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Capítulo 1
Tessa


Me incorporé de golpe, con la respiración entrecortada y acelerada. El sudor se me pegaba a la piel, frío contra las sábanas. La habitación estaba demasiado silenciosa, demasiado quieta, como si contuviera la respiración conmigo. Mis ojos se movieron de un lado a otro, luchando por comprender las formas familiares a la luz del amanecer. La cómoda. El librero. Esa planta de interior exageradamente grande que Beverly insistía en que «limpiaba el ambiente», con las hojas caídas como si también se hubiera desvelado toda la noche.

En casa.

Yo estaba en casa. Exhalé y dejé caer la cabeza sobre la almohada. Sin embargo, mi cuerpo, seguía tenso y tembloroso, como un resorte apretado a punto de estallar.

Esa había sido mi rutina nocturna durante las últimas cuatro semanas, desde que llegó aquel mensaje del Consejo Gris, garabateado en aquella elegante tinta rojo sangre con su espeluznante sello oficial.

Sabemos lo que él es. Pronto nos pondremos en contacto.

Eso era todo. Sin firma. Sin más detalles. Sólo una ambigüedad vaga y escalofriante que hacía parecer que arrestarían a mi hijo o lo enviarían a un orfanato mágico. Se llevarían a mi hijo y lo separarían de nosotros, de todo lo que conocía, como si fuera una especie de amenaza que debían controlar.

Mis tías me habían dicho que no me preocupara. Que el Consejo Gris sólo ladraba y no mordía. Ruth hizo algunas llamadas. Dolores sacó un viejo grimorio de su colección «secreta y prohibida». Beverly se sirvió vino y dijo que si alguien aparecía en la puerta con una túnica, ella se encargaría con una pala y una sonrisa.

Habían intentado tranquilizarme y agradecía el esfuerzo. Incluso fingí que les creía. Pero en el fondo... No había podido dormir bien desde entonces. Cada crujido en la casa me hacía estremecer. Cada sombra me parecía un agente mágico escondido detrás de una cortina. Estaba a una taza de cafeína de convertirme en toda una teórica de la conspiración con un gorro de papel de aluminio y un tablero de sospechas codificado por colores.

El Consejo Gris había hecho una amenaza. Una real. Dirigida a mi hijo. Eso, por sí sólo me había convertido en una madre ansiosa y casi salvaje, con tendencias violentas y un fuerte deseo de desaparecer con magia con cualquier cosa que llevara una túnica puesta.

Desgraciados.

Y también él, Soren Tex.

No había mostrado su insoportable rostro apuesto y manipulador desde el desastre de la subasta. No habían llegado mensajes crípticos. Ni proyecciones mágicas arrogantes. Ni siquiera había enviado un solo cuervo pasivo-agresivo a pronunciar un monólogo. Era... inquietante.

Lo cual, honestamente, empeoraba todo.

Porque mis instintos de bruja me decían que Soren no había desaparecido. Estaba a la espera. Conspirando. Acechando como una amenaza espeluznante con complejo de dios y una estructura ósea mejor de la que se merecía.

No sabía dónde estaba él ni qué hacía, pero de algo estaba segura. No había terminado conmigo. Ni con ninguna de las brujas Davenport.

Sólo le importaban los linajes, la historia y la venganza. Específicamente, la nuestra. Quería que las Davenport fueran borradas del mapa mágico, que nuestro legado quedara reducido a polvo y que nuestro apellido fuese eliminado de todos los registros como si nunca hubiéramos existido.

Exactamente lo que le hicieron a él.

Sí, vendría por mí, por nosotras, al final. Porque en el fondo, yo sabía que él volvería.

Suspiré. Las sábanas estaban húmedas, retorcidas a mi alrededor como si hubiera estado luchando contra fantasmas toda la noche. Incluso la funda de la almohada estaba empapada. Me senté, haciendo una mueca al ver cómo la tela se despegaba de mi espalda. Qué asco. El colchón emitió un sutil chirrido debajo de mí, lo cual nunca es una buena señal. Me sentía como si hubiera corrido un maratón en un sauna y se me hubiera olvidado ducharme. Apestaba a sudor de estrés y pesadillas, como una criatura de pantano exhausta.

Además, el otro lado de la cama estaba vacío.

—¿Marcus? —dije en voz alta, ya sabiendo que no obtendría respuesta.

Ni respuesta. Ni su imponente cuerpo de hombre simio a mi lado. No había calor. Ni tampoco un ladrón de mantas. Lo cual significaba que no había vuelto a casa.

Me levanté, gimiendo como una bruja vieja con las articulaciones adoloridas. Necesitaba bañarme. Cambiar las sábanas. Y un balde de café. Pero primero, agua. Probablemente estaba deshidratada por tanto sudor de estrés que había en mis sábanas.

Caminé con cautela por el pasillo y entré de puntillas en la habitación de mi hijo.

Darian roncaba como una pequeña motosierra. Era, extrañamente, el sonido más reconfortante del universo.

Me acerqué y miré dentro de su cuna.

E inmediatamente volví a mirar.

—Espera un minuto...

Definitivamente había crecido. Otra vez. Lo había acostado unas horas antes, ¿y ahora? Ahora sus largas piernas estaban colgadas del borde de la cuna como si tratara de escaparse a lo Houdini. Sus mejillas, que estaban gorditas, habían adelgazado un poco; seguían siendo adorables, sonrosadas, pero con rasgos más definidos. Sus dedos eran más largos y sus rizos más gruesos.

Y su cabeza. Su cabeza casi tocaba los barrotes.

Le miré con incredulidad.

—Ni siquiera tienes dos meses. ¿Cómo es que tienes la contextura de un linebacker de kinder?

Resopló en sueños y murmuró algo que sospechosamente sonaba como «nada de ranas», lo cual... claro. Lo que sea que eso signifique.

Me agaché y le aparté suavemente un rizo oscuro de la cara, posando los dedos en su cálida mejilla. Suspiró y algo dentro de mí se destensó un poco. Estaba bien. A salvo. Dormía como un angelito potenciado con magia.

Pero necesitaba comprar una cuna nueva. O tal vez una cama individual. O un colchón de tamaño completo si seguía así.

Salí de su habitación y bajé arrastrando los pies hasta la cocina. Agua. El agua era el objetivo. Rehidratación, supervivencia, y tal vez el bono accidental de haber perdido un kilo y medio de peso por el sudor.

Tomé un vaso de la alacena y me bebí un trago seguido de otro. Y luego, por supuesto, tuve que hacer lo que nunca debería haber hecho en una cocina a oscuras: caminar.

Porque cuando salí de la cocina y volvía al piso de arriba, mi pie derecho pisó algo frío y blando que no tenía nada que ver con el agua.

Y entonces... la gravedad me traicionó.

Mis brazos giraron, mi talón resbaló y mi cadera se torció. Mi cuerpo se convirtió en un dibujo animado y aterricé en el piso de la cocina con un glorioso y humillante deslizamiento de trasero que me dejó tendida como un dibujo de tiza de una escena del crimen.

—Ay —gemí, de rodillas, con una mueca de dolor—. ¿Por qué? ¿Por qué soy así?

Parpadeé mirando al piso. Había algo oscuro. Húmedo. Espeso.

—¿Casa? —gruñí—. Enciende las luces de la cocina. Ahora, por favor.

Casa, mi amigo el mayordomo ninja, respondió con un suave traqueteo y encendió las luces con un cálido resplandor dorado.

Y fue entonces cuando lo vi.

Las manchas. Los chorreos. Las huellas de manos en la pared. Las rayas en el piso, que conducían a la puerta principal como el rastro de una película de terror.

Se me hundió el estómago.

—¿Qué demonios?

Sangre. Me había resbalado en sangre.

Estaba por todas partes. No estaba fresca, pero tampoco completamente seca. Dejó pintado un rastro por el suelo y hacia la puerta como si algo —o alguien— se hubiera arrastrado o tropezado.

Me empecé a tocar rápidamente todo el cuerpo.

—No es mía —murmuré—. Definitivamente no es mía. —Y tampoco de Darian.

Eso dejaba sólo a una persona.

—Marcus —susurré, el pánico me subía por la garganta como si fuera humo.

Algo le había pasado. Y yo no lo había sentido. No había sentido nada. Mi magia ni siquiera reaccionó.

Lo que significaba que era algo increíblemente oscuro... o algo destinado a evitar ser detectado.

Subí corriendo, agarré el teléfono y llamé a Marcus. Al quinto repique, me salió el buzón de voz.

Mierda.

Me lavé la sangre de los pies lo más rápido que pude, me puse unos pantalones de yoga y bajé corriendo con mi teléfono. Me puse un abrigo, me calcé las botas hasta las rodillas y salí corriendo por la puerta principal, con el corazón latiéndome con fuerza y la mente haciendo una lista de todos los hechizos que podría necesitar para traer a mi esposo de vuelta con vida.

Si alguien le había hecho daño...

Al diablo con el Consejo Gris. Quemaría el mundo.

Ni siquiera me molesté en buscar un arma real. Tenía magia. Esa era mi arma.

Saqué el teléfono del bolsillo del abrigo mientras cerraba la puerta detrás de mí y pulsé la aplicación de la linterna con dedos temblorosos.

Un delgado rayo de luz blanca atravesó la oscuridad de la madrugada.

La sangre corría por los escalones del porche, ya empezaba a congelarse en los bordes. Las gotas en la fina capa de nieve brillaban como rubíes bajo el haz de luz de mi linterna.

Di media vuelta, dispuesta a despertar a mis tías para pedirles que cuidaran de Darian mientras yo atravesaba el bosque en pleno modo bruja con mucho pánico, pero me detuve en seco cuando algo dorado parpadeó en la oscuridad.

Campanita. Revoloteaba junto al arbusto de cornejo y sus pequeñas alas zumbaban débilmente. Tenía los ojos entrecerrados mirando algo entre las ramas.

—¿Estás... cazando bichos? —pregunté.

Me lanzó una mirada que decía claramente: «No juzgues mis aficiones».

La miré fijamente.

—Claro. Bueno. Cambio de planes. Necesito que vigiles a Darian.

Campanita se acercó, frunciendo el ceño.

—¿Qué pasó? —Entonces su mirada se desvió hacia abajo y sus ojos se abrieron de par en par—. ¿Eso es sangre?

—Sí —dije, con un nudo en la garganta—. Creo que Marcus está en problemas.

Permaneció allí un segundo más, con una expresión ilegible, y luego asintió con la cabeza mientras pasaba a toda velocidad a mi lado. Abrí la puerta y ella entró como una bala.

—Gracias —dije a la puerta vacía, con la voz tensa.

Cerré la puerta y seguí el rastro por el patio trasero, mis botas crujían suavemente sobre la hierba helada mientras movía la linterna de izquierda a derecha. No fue fácil seguir el rastro. El rastro de sangre empezaba y terminaba, interrumpido por parches de nieve y tierra barrida por el viento. Parecía como si hubiera tropezado, como si estuviera desorientado... o tal vez se hubiera transformado a mitad de camino y hubiera salido corriendo en cuatro patas en vez de dos.

De todas maneras, esto no era bueno. Y el frío no ayudaba.

—¿Marcus? —dije, en voz baja al principio. Luego más fuerte—. ¡Marcus!

No hubo respuesta. Sólo el viento en los árboles, filoso y helado, susurrando a través de las ramas desnudas como si supiera algo que yo no sabía.

La luz de mi teléfono parpadeó sobre más sangre, esta vez era una mancha más grande, congelada en los bordes contra la corteza de un viejo pino. Unos pasos más y vi un trozo de tela desgarrada enganchado en una rama baja. Era de color negro, como una de las camisas de Marcus, ondeaba débilmente al viento, rígida por la escarcha.

Avancé más rápido, con la respiración entrecortada y mis pasos crujiendo sobre una capa de nieve y hielo quebradizo. El suelo estaba resbaladizo en algunos lugares, y unas huellas de pisadas medio derretidas se mezclaban con las de zarpas, sangre y ramitas rotas.

Cada sonido me producía una sacudida. Cada sombra hacía que apretara el teléfono como si fuera un arma.

No soy una metamorfa. No tengo la capacidad que ellos tienen para rastrear olores, ni su visión nocturna, ni su espeluznante radar que les dice «mi pareja está en aprietos».

Todo lo que tenía era suerte ciega y un montón de rabia materna.

Pero no tuve que ir muy lejos.

El rastro de sangre se volvió más delgado, pero apareció una nueva pista. Huellas descalzas en la nieve. Grandes. Humanas. Sin zapatos, sin calcetines. Sólo la piel contra el hielo.

Las seguí, con el pecho oprimido a cada paso. Las huellas se desviaban del sendero y se adentraban en los árboles detrás de la Casa Davenport, con la nieve removida y manchada en algunas partes. El frío me mordía las mejillas, el aire era cortante e inmóvil. Había demasiado silencio.

Entonces lo vi.

A unos quince metros, encorvado detrás de un grupo de gruesos pinos, estaba de espalda. No tenía camisa. Sus anchos hombros brillaban de sudor y de sangre congelada. Estaba agachado, con las enormes manos apoyadas en la nieve y el cuerpo temblando como si estuviera atrapado entre dos formas.

Ni gorila. Ni hombre. Ni nada agraciado.

Era la bestia de Marcus, en su forma de gorila lomo plateado, y estaba a punto de emerger.

Sus brazos se alargaban, los músculos se hinchaban debajo la piel. Un lado de la cara ya le había cambiado, con la mandíbula distendida y el pelaje oscuro enroscándose a lo largo de la mejilla y bajando por el hombro. El gruñido que retumbaba en su pecho hacía que el aire pareciera más pesado.

Mitad hombre. Mitad gorila. Totalmente aterrador. Sin embargo, seguía siendo él. En algún lugar ahí adentro.

—¿Marcus? —susurré, sin atreverme a acercarme todavía.

Jadeaba con fuerza, sus hombros se agitaban como si hubiera corrido kilómetros en una pesadilla.

—¿Marcus? —dije, suavemente.

Levantó la cabeza.

Sus ojos se clavaron en mí y, durante un aterrador segundo, no vi nada en ellos. Ningún reconocimiento. Sólo puro instinto. Instinto animal.

Me quedé helada, sin atreverme siquiera a respirar.

Entonces parpadeó. Su rostro se crispó. Su pecho subió y bajó en una respiración agitada y temblorosa.

—¿Tessa? —dijo con voz ronca, mitad humana, mitad bestia.

Di un paso adelante con cuidado.

—Hola. Estoy aquí. Estás bien.

Se miró las manos, o lo que solían ser sus manos. Seguían siendo gruesas y pesadas, con los dedos alargados y los nudillos hinchados y magullados. Parches de pelaje negro y áspero se aferraban a sus brazos y hombros, que iban desapareciendo poco a poco a medida que su transformación se revertía. Su enorme cuerpo se encogía centímetro a centímetro, los huesos le crujían audiblemente mientras su cuerpo intentaba recuperar la forma humana.

Temblaba, con el pecho agitado y los brazos colgando sin fuerza a los lados mientras se desplomaba en cuclillas, un montón medio desnudo y ensangrentado sobre la nieve.

—Yo... yo no... —Su voz era áspera, como grava arrastrada por el hielo. Se giró en un círculo lento y tembloroso, como si acabara de darse cuenta de dónde estaba—. No sé qué pasó.

Ya me estaba acercando a él.

—Estabas sangrando —le dije, agachándome a su lado—. Había sangre por toda la casa. El suelo, las paredes, la puerta. Marcus, ¿qué demonios te pasó?

Se miró las manos.

—No lo sé —Se le quebró la voz. No estaba fingiendo. No ocultaba nada. Parecía... asustado.

Eso me asustó más que cualquier otra cosa.

Marcus Durand era muchas cosas: gruñón, leal, suficientemente fuerte como para partir una roca por la mitad. ¿Pero asustado? Jamás. Él no era así.

Pero esta versión de él, ensangrentado, tembloroso, confuso, parecía atrapado en su propia piel.

—Me desperté aquí... afuera —susurró—. Desnudo. Cubierto de sangre. Me duele la espalda. Mi... mi cabeza está confusa. Es como si hubiera perdido el conocimiento. —Se agarró la cabeza con ambas manos—. No recuerdo nada, Tessa. Nada.

Me acerqué a él y le puse una mano en el brazo. Tenía la piel fría, casi helada, estirada sobre músculos aún engrosados por la transformación. Parches de pelaje negro se aferraban obstinadamente a sus hombros y su columna, y el vapor se elevaba de su piel donde el calor se encontraba con el aire invernal.

Se estremeció al sentir mi toque, pero no se apartó. Seguía temblando, con todo el cuerpo tenso, como si estuviera preparándose para transformarse de nuevo... o para un recuerdo que no podía encontrar.

—Está bien —dije en voz baja, aunque mi voz se sentía demasiado pequeña en el aire helado—. No pasa nada. Lo resolveremos.

Mi corazón hacía acrobacias y mi cerebro daba vueltas en cincuenta direcciones a la vez, nada favorable. Pero si él entraba en pánico y yo también, uno de los dos iba a tomar una decisión muy equivocada. Y yo no podía darme el lujo de ser la primera en derrumbarme.

—Vamos —dije suavemente, deslizando un brazo debajo del suyo—. Vamos a llevarte a casa.

No se movió de inmediato. Su respiración entrecortada empañaba el aire que nos separaba. Sus ojos estaban desenfocados, recorriendo los árboles cubiertos de nieve y el rastro de rojo a sus espaldas.

Luego susurró:

—Esa no es mi sangre.

Me quedé helada.

—¿Qué?

Negó lentamente con la cabeza.

—Ya me revisé. No tengo cortadas. No tengo heridas. No es mía.

Me invadió una ola de frío que no tenía nada que ver con la temperatura.

—¿Yo...? —tragó saliva—. ¿Te hice daño?

—No —dije inmediatamente, con firmeza—. No me has tocado. Ni a Darian. Los dos estamos bien.

Asintió con la cabeza, como si eso fuera lo único que le aferraba a la realidad.

Luego, con una voz que apenas parecía la suya, dijo:

—¿Qué me está pasando?

No tenía una respuesta. Ninguna que no empeorara las cosas.

—Ya se nos ocurrirá algo —dije, apretando con más fuerza su brazo—. ¿Sí? Sea lo que sea, lo solucionaremos.

Incluso mientras lo decía, se me retorcían las entrañas. Porque no tenía ni idea de a qué demonios nos enfrentábamos. Esto no era un mal sueño o una simple transformación por accidente. Esto era otra cosa.

Tragué saliva y mantuve la voz firme mientras lo guiaba lentamente hacia la cabaña, paso a paso por la nieve crujiente.

En cuanto Marcus estuvo a salvo, supe lo que tenía que hacer. Tenía que despertar a mis tías, eso era lo que tenía que hacer.

Ruth sabría algo sobre la pérdida de conocimiento en los cambiaformas. Dolores tenía libros más antiguos que la mayoría de los países. Y Beverly... bueno, Beverly no se levantaría de la cama si no se trataba de un hombre soltero y sexy.

Pero mientras lo ayudaba a avanzar por la nieve, con el peso de sus músculos medio transformados y aún inestables, mis pensamientos se arremolinaban con más fuerza que nunca.

Perdió el conocimiento. Nunca le había pasado eso.

Y ahora había sangre, la sangre de otra persona, sobre él, y no tenía ni idea de dónde había salido.

Algo andaba muy, muy mal.


Capítulo 2
Tessa


¿Qué hace una bruja cuando encuentra a su esposo en medio del bosque, desnudo, empapado en sangre, medio transformado en gorila y murmurando que no tiene ni idea de lo que pasó?

Entra en pánico. Luego entra más en pánico. Luego finge tener un plan mientras grita internamente al vacío.

Cuando Marcus llegó a casa, tenía las manos heladas, las botas empapadas y yo apenas podía mantener la calma. Pero el modo de supervivencia era fuerte. Entramos a la casa, lo llevé al baño y lo metí en la ducha —conmigo por supuesto—, porque de ninguna manera iba a dejar que se quedara allí de pie, temblando y cubierto de sangre.

No me malinterpretes. Nunca me quejaré de que mi esposo esté desnudo. El hombre parece un dios griego esculpido multiplicado por diez. Pero esta no era la hora de la ducha sexy. Era el momento de «por favor, no te desmayes o te transformes otra vez y rompas los azulejos»

La sangre se le pegaba en rayas y manchas, medio congelada en el pelo y reseca debajo de las uñas. Le froté la espalda, con cuidado en las zonas en las que la piel estaba en carne viva por la transformación. No dijo gran cosa, se limitó a quedarse debajo del agua caliente con los ojos cerrados y la mandíbula apretada como si estuviera conteniendo una avalancha.

Quería hacerle mil preguntas, pero no le hice ninguna.

En lugar de eso, limpié la sangre de su pecho y esperé que eso desvaneciera lo que sea que fuera esto.

No fue así.

Cuando nos secamos y nos vestimos, el cielo ya estaba rosado por el amanecer. Ni siquiera me había dado cuenta de lo temprano que era cuando me adentré en el bosque como una banshee medio despierta con botas.

Eran las seis de la mañana. Ya había experimentado pánico, terror, entumecimiento emocional inducido por el frío y agotamiento de todo el cuerpo, todo antes del desayuno.

Después de la ducha, le dije a Marcus que hablaría con mis tías. Que lo resolvería. Que descansara.

Y entonces fue cuando mi cariñoso esposo, que hace poco había perdido el conocimiento y estaba lleno de sangre, me miró fijamente a los ojos y me dijo:

—Me voy a trabajar.

Parpadeé.

—Eh... no.

Marcus, fresco como una lechuga, se puso unos jeans nuevos como si no acabáramos de arrancarle sangre congelada del cuello hace treinta minutos.

—Me tengo que ir. Es mi trabajo.

—Disculpa... ¿Qué?

—Tengo que irme —repitió.

—Tienes días libres si te enfermas. Hoy es un día de esos.

Marcus me miró.

—Los jefes no tienen días libres por enfermedad.

—Estabas desnudo en el bosque cubierto de una sangre que ni siquiera es tuya y no recordabas cómo habías llegado hasta allí. Eso califica como un día libre por enfermedad.

Marcus suspiró y agarró una camisa manga larga.

—No quiero convertir esto en un problema. Necesito hacer algo normal.

Crucé los brazos.

—La gente normal no es arrastrada hasta el bosque por una sangre misteriosa y les da hipotermia en plena transformación.

—A los hombres simio no les da hipotermia.

—Mira —dije, ablandándome un poco—. Te entiendo. Quieres sentir que tienes el control. Pero no lo tienes. Ahora mismo no. Algo te pasó, y aún no sabemos qué es.

Se jaló la camisa como si eso de alguna manera hiciera que todo estuviera bien.

—Soy el jefe. Tengo que estar allí.

—¿Quién lo dice? —pregunté—. Tienes que quedarte aquí para que mis tías puedan evaluarte. Ya sabes, para que no estalles en otro violento episodio gorila.

—Necesito normalidad —dijo, más tranquilo ahora—. Necesito estar allá, haciendo algo que tenga sentido. Sentarme a esperar no va a ayudar.

Lo miré fijamente, fijándome en las afiladas líneas de su mandíbula, la tensión de sus hombros, la forma en que apretaba los puños aunque pensaba que no me daría cuenta.

No se trataba sólo de terquedad.

Estaba asustado.

Y Marcus Durand no se asustaba así como así, lo cual me aterrorizó mucho más.

No se trataba de trabajo. Se trataba de control. De afianzarse en la rutina antes de que el miedo se lo tragara entero.

—Además —dijo el jefe—. Si hice algo, si le hice daño a alguien, y esa persona sigue por ahí... tengo que encontrarla. Me tengo que ir.

Tenía razón. No era su sangre la que había visto por todas partes. Todavía había una posibilidad de que alguien estuviera por ahí en Hollow Cove sangrando, pero con la cantidad de sangre que había visto, era muy dudoso que todavía viviera.

Dejé escapar un suspiro lento.

—Bueno. Pero si te mareas, pierdes un minuto de tiempo o empiezas a golpearte el pecho y a tirar a la gente contra la pared, me llamas. Inmediatamente.

Me hizo un pequeño gesto con la cabeza y me besó la frente.

—Lo haré.

Y así, el jefe de Hollow Cove salió por la puerta, dejándome allí de pie en bata, con el corazón palpitante, la magia hormigueando y un millón de preguntas resonando en mi cráneo.

Así que hice lo único que podía hacer.

Me vestí, eché mentalmente toda mi ansiedad a algún lugar profundo y me apresuré por el pasillo hasta la habitación de Darian.

Y me detuve.

A medio paso. A medio respirar. A mitad de todo.

Mi hijo, mi dulce bebé de dos meses, estaba sentado en el suelo con las piernas cruzadas, como un pequeño monje en pijama, haciendo levitar su cuna.

No sólo meneándola. No sólo levantándola una pulgada. Ah, no. La estaba girando. Lentamente. Con gracia. Como si estuviera en una plataforma giratoria mágica. Sí, le gustaban las cosas giratorias, como por ejemplo: su abuelo.

—Bueno —dije, frotándome los ojos como si eso fuera a resetear la realidad—. No tengo tiempo para esto.

La cuna dio una media vuelta lenta y suave en el aire y luego chocó contra el techo.

La señalé con un dedo de mamá mandona.

—Quieta.

Y ahí se quedó, ligeramente ofendida pero obediente.

Abrí su cómoda, agarré un par de jeans stretch y un acogedor abrigo rojo —ambos con la etiqueta 2T, porque aparentemente esa es la etapa en la que estamos ahora— y lo levanté antes de que pudiera levitar cualquier otra cosa. Por ejemplo, el piso.

—Vamos a ver a las tías Ruthy, Dolores y Beverly —le dije—. Porque mamá está teniendo una crisis existencial mágica y necesita refuerzos.

A Darian se le iluminó la carita como si acabara de decirle que íbamos a Disneylandia. Él adoraba a mis tías. Lo mimaban muchísimo.

Dio una palmada, que hizo brotar una chispa de luz dorada de sus palmas.

—Tranquilo, chispitas —susurré, besando su mejilla—. Hoy será un día de magia con poco drama. ¿Sí?

Me dedicó una sonrisa pícara que no prometía nada.

Con Darian en brazos, bajé corriendo las escaleras, eché un vistazo a la cocina y al piso ya sin manchas —no había rastros de sangre por ninguna parte, lo que me indicaba que Casa las había limpiado por nosotros—, me calcé las botas de nieve y salí al mundo helado de Hollow Cove. El aire me mordía las mejillas y la nieve crujía debajo de mis pies mientras me abría paso por el patio y empujaba la puerta trasera de Casa Davenport como si viviera allí, lo cual, admitámoslo, prácticamente era así.

—Hola, Ruth —dije, quitándome la nieve de las botas y dejando a Darian en el piso.

¿Mencioné que ahora caminaba?

Sí. Caminaba. Escalaba. Saltaba. Practicaba aterrizajes ninja en el sofá como si fuera un gimnasta profesional. ¡A los dos meses de edad!

Ruth, que estaba en los fogones revolviendo algo, se giró, con su característica nube blanca de pelo atada en un moño desordenado pinchado con dos tenedores. Tenía puesta una falda de jean larga, una blusa blanca y un delantal en el que se leía: REVOLVIENDO CALDEROS Y DRAMAS DESDE 1973.

—Hola, Tessa. Darian —chistó ella, deslizando un taburete de la isla de la cocina hacia él—. ¿Tienen hambre?

—Así es —dije, dirigiéndome a la cafetera y sirviéndome una taza de delicioso café.

Darian se levantó como un profesional, subiéndose al taburete como si lo hiciera todas las mañanas, lo cual, sinceramente, podría haber estado haciendo cuando yo no lo veía.

—Qué buen chico —dijo Ruth con orgullo, acariciando su pequeña espalda.

Y entonces...

—Panqueque —dijo Darian, tan claro como el agua, con su dulce vocecita.

Ruth y yo nos quedamos heladas.

Completamente quietas. Como si nos hubieran hechizado con una maldición solidificadora.

Mis labios se separaron.

—¡Dios mío!

—Esa fue su primera palabra —susurró Ruth.

—Acaba de hablar. Habló —dije, agarrando la encimera para mantener el equilibrio—. O sea, formó una palabra. Con su boquita. Una palabra de verdad.

—Sabe hablar. —Ruth sonrió, con una mano sobre el corazón, como si acabara de recitar un soneto.

Pensé en su cuna, en cómo había estado girando. Él podía hacer mucho más que hablar. Pero no podía dejar que mi asombro, o el miedo creciente, me distrajeran de la razón por la que estaba realmente aquí. Marcus.

Sin embargo, Ruth aplaudió como si fuera la mejor noticia desde que se inventaron los baños dentro de las casas.

—Y su primera palabra fue panqueque. Significa que soy su tía favorita.

Ay, Dios.

Ruth besó la cabeza de Darian con alegría.

—Panqueques. Enseguida. —Giró hacia la despensa como si acabara de ganar la lotería de Hollow Cove.

Un momento después, sonaron ollas, se abrieron gabinetes y se rompieron huevos.

—¿Qué es todo este escándalo?

Dolores, con su eterno ceño fruncido y su bata cubierta por un abrigo negro que podía servir de camuflaje, entró en la habitación como si esperara una emboscada. Se colgó del hombro su larga trenza gris.

—Como nueva alcaldesa, necesito dormir. Ocho horas de sueño ininterrumpido.

Ruth puso los ojos en blanco.

—Aquí vamos.

Me reí y le di un sorbo a mi café.

—Lamento despertarte. Pero es que... Darian acaba de decir su primera palabra.

—Panqueque —interrumpió Ruth, agitando su espátula rosada y esparciendo pegostes de color beige por el suelo y sus pies—. Dijo panqueque.

Dolores se acercó a la máquina de café.

—Ese niño está lleno de sorpresas.

Ruth me miró y sonrió, como si ambas compartiéramos algún secreto, el secreto de que ella pensaba que Darian la quería más a ella.

Darian estaba sentado erguido, mirando fijamente la sartén chisporroteante de Ruth. ¿Acaso estaba babeando? Sí. Se le caía la baba.

Me apoyé en la encimera y vi cómo Darian se reía mientras Ruth batía la masa y cantaba en voz baja una vieja canción de hadas.

Estaba contento. Con los ojos brillantes. Era mágico. Y crecía más rápido de lo que cualquier bebé debería.

Y en algún lugar, más allá de la alegría y el asombro y los panqueques, seguía teniendo un esposo que perdió el conocimiento en el bosque cubierto de la sangre de otra persona.

Tenía preguntas.

Y ahora que la cafeína, los carbohidratos y las brujas malhumoradas estaban a mi alcance, iba a obtener respuestas.

—¿Campanita está aquí? —pregunté. Había sido de gran ayuda con Darian esta mañana. No estaba segura de si había vuelto a la casa grande o si seguía por ahí con Hildo, haciendo su habitual «caza» nocturna. Pero si hubiese vuelto, le habría contado a Ruth lo de Marcus.

—Todavía no ha llegado —dijo Ruth alegremente.

Bueno. Tomé otro sorbo de café y dije:

—Anoche le pasó algo a Marcus.

Eso llamó su atención.

Ruth me miró por encima del hombro, con el ceño fruncido, y Dolores se sentó en una silla de la mesa de la cocina, reflejando la preocupación en el rostro de su hermana.

—Cuéntanos —ordenó Dolores.

Les conté rápidamente cómo me desperté y encontré sangre por todo el piso y las paredes y cómo había seguido el rastro hasta el bosque.

—Estaba en mitad del turno, cubierto de sangre —continué—. Y no puede recordar nada. Cómo llegó allí. De dónde venía la sangre. No recuerda nada. Se desmayó. Esto no es algo común en él.

Ruth y Dolores compartieron una mirada.

—¿Qué? —Agarré mi taza de café—. ¿Saben qué es esto?

—Parece una maldición o un maleficio —dijo Dolores, y sentí que la sangre me abandonaba la cara.

—¿Qué parece un maleficio? —Beverly entró en la cocina vestida con unos jeans oscuros y una blusa azul sedosa. Tenía el pelo rubio medio recogido y, con su perfecto maquillaje, parecía que tenía una cita a las seis de la mañana.

La miré fijamente.

—No es justo que te veas tan bien a esta hora.

Beverly encogió los hombros, sonriente.

—He sido bendecida con el aspecto de una diosa —dijo y besó la cabeza de Darian. Se acercó a la cafetera y se sirvió una taza—. ¿Qué es eso de un maleficio?

—Marcus —dije, hablando rápido—. Se desmayó anoche. En medio de su transformación. No recordaba cómo había llegado allí. Había sangre por todas partes. Y no era de él. Se estaba congelando y estaba confundido.

Beverly levantó las cejas.

—Eso suena horrible.

—Esa es la versión limpia —murmuré.

Dolores se recostó en su silla, frunciendo el ceño como si estuviera haciendo algún tipo de cálculo mágico interno.

—Algunas maldiciones pueden causar fracturas de memoria, pero no muchas afectan a los metamorfos. Su magia regenerativa suele destruir la mayoría de los maleficios.

—A menos que sea algo antiguo —dijo Ruth, volteando un panqueque con un poco más de dramatismo—. O algo vinculado a su linaje.

Me puse rígida.

—¿Qué quieres decir?

—Maldiciones de sangre —dijo Dolores, golpeando con un dedo su taza—. Algo profundo. Se enganchan a través de la magia de la sangre. Suelen ser ancestrales. A veces alguien las lanza en una línea familiar y la deja ahí, latentes, hasta que algo las activa.

—Ah, estupendo —dije, agarrando una silla de la mesa y dejándome caer en ella—. Eso suena exactamente a lo que necesito: magia asesina misteriosa y heredada.

Ruth me miró con dulzura.

—No estamos diciendo que sea eso. Pero no lo descartamos.

—¿Podría ser una maldición vinculante? —preguntó Beverly, con el ceño fruncido—. ¿Algo de acción lenta? Las he visto. La víctima ni siquiera lo siente hasta que empieza a perder partes de sí misma. Primero la memoria, luego el control, luego la magia.

—Podría ser —convino Ruth—. Pero los hechizos vinculantes dejan rastros. Tendríamos que revisar. ¿Dónde está él?

—Se fue a trabajar.

Tres cabezas se dirigieron hacia mí en perfecta sincronía brujesca. Me miraron como si me acabara de salir el grano más grande de la historia en la frente. El silencio era denso. Juicioso.

—Intenté detenerlo —dije y levanté una mano en mi defensa—. Saqué la voz de «esposa preocupada». Incluso lo amenacé con «encadenarlo al sofá», y no de forma sexy.

—Deberías haberte esforzado más —espetó Dolores, entrecerrando los ojos como si yo hubiera cometido algún tipo de crimen de alta magia—. Está perdiendo el conocimiento, Tessa. Estaba lleno de una sangre ajena. Debería estar en observación.

—Ya lo sé —dije—. Pero estaba muy metido en su papel de jefe. Ya saben cómo es. Cuando se enciende el interruptor de la terquedad, no hay quien lo apague.

—No debería andar por ahí —murmuró Ruth, paseándose ahora con las manos retorciendo un paño de cocina—. Si es algo que tiene que ver con magia, o peor, si es contagioso, es un peligro para sí mismo y para los demás.

Beverly hizo una mueca.

—Es un hombre simio, Ruth. Lo único que puede contagiar es el estrés y la represión emocional.

Dolores la ignoró.

—Hasta que sepamos qué está pasando, debería estar en algún sitio donde podamos vigilarlo. Hacerle pruebas. Evaluar el nivel de interferencia mágica.

—Él no es exactamente alguien que diría «vamos a sentarnos y dejemos que Dolores escanee mi alma» —dije.

Beverly se sentó en el borde de la mesa, con los brazos cruzados.

—¿Cuál es el plan? ¿Esperar a que se transforme y lastime a alguien más?

—No sabemos si hirió a alguien. —Sí, me estaba mintiendo a mí misma. No podía evitarlo. Esa sangre, bueno, era una enorme bandera roja. Alguien estaba herido o muerto, y mi hombre simio tenía algo que ver.

—Voy a traerlo para acá —dije, sintiendo cómo mi pulso se ponía en modo de solución de problemas—. Sólo tiene que sentir que no está siendo emboscado. Si lo presiono demasiado, se atrincherará más. Así que lo haremos a mi manera.

Dolores arqueó una ceja.

—Será mejor que tu manera implique círculos de ataduras y tal vez una pistola eléctrica.

Sonreí.

—Si llegara el caso.

—Sabes —empezó Dolores, con los ojos ensombrecidos—. También pudo ser el Lunaris Splintera.

—Eso suena a vino barato. —Me reí. Ellas no.

—Es un maleficio neurológico —respondió—. Uno antiguo. Solía usarse en la guerra. Provoca rupturas momentáneas entre la mente consciente y el yo primitivo. Es muy raro. Casi extinto. Pero si alguien usara una versión modificada...

Ruth puso un plato de panqueques delante de Darian, que chilló y aplaudió como si acabara de invocar a la mismísima alegría.

—¡Panqueque! —dijo, haciendo que Beverly escupiera su café.

Ella se limpió la boca.

—¿Acaba de decir...

—Panqueque —sonrió Ruth—. Es un niño tan inteligente.

Darian le devolvió la sonrisa, comprendiendo perfectamente el comentario de Ruth. Sí, esta cosita adorable era problemática.

—Hay otra posibilidad —dijo Dolores, volviendo a atraer mi atención hacia ella—. Pero no te va a gustar.

No respiré.

—Dilo. No te guardes nada.

Me miró.

—Podría estar enfermo.

—¿Enfermo de qué? —pregunté.

—El Abismo de Arden —La voz de Ruth apenas se escuchaba.

—Pues —dije lentamente—. Eso suena siniestro. ¿Qué es?

—Es... como la rabia —dijo Beverly suavemente—. En los cambiaformas. Metamorfos. Ataca la mente. Destruye la memoria, desencadena cambios salvajes. Pérdidas del conocimiento. Confusión. Furia. No tiene cura.

—No hay cura —repetí, sintiendo que el estómago se me hundía como una piedra.

—Pero eso es en el peor de los casos —añadió Ruth rápidamente—. Y normalmente empieza con la exposición. Mordeduras. Contagio por otro infectado.

—¿Ha estado cerca de alguien que esté actuando raro? —preguntó Dolores—. ¿Alguna herida extraña?

Sacudí la cabeza.

—No que yo haya visto. Lo revisé y no encontré nada. —Lo revisé en la ducha, minuciosamente, y no tenía cortadas, rasguños, nada.

Beverly le dio un sorbo a su café, con expresión pensativa.

—¿Y si no es una enfermedad o un maleficio? ¿Y si es... algo nuevo? ¿Algo hecho específicamente para él?

La miré fijamente.

—¿Como una maldición personalizada?

Dolores gruñó.

—Eso explicaría por qué no lo hemos notado.

Se me secó la boca.

—¿Pero quién sabría hacer algo así?

La cocina se quedó en silencio. Nadie respondió.

Darian, felizmente ajeno a todo esto, se metió un panqueque en la boca y soltó un feliz «Mmm», con las mejillas redondas y pegajosas de sirope.

Me pasé la mano por el pelo, con el pulso retumbándome en los oídos.

—Tenemos que hacerle pruebas —dijo Ruth—. Hay que hacerle diagnósticos mágicos completos. Escaneos. Pociones. Todo.

—Lo arrastraré hasta aquí yo misma si tengo que hacerlo —murmuré—. Se fue a trabajar como si fuera un día normal. Como si no se hubiera despertado con sangre en el pecho.

Dolores me miró.

—Típico hombre. Pero ahora soy su jefa, así que no tiene más remedio que hacer caso a lo que le pida la alcaldesa. Si le digo que venga para acá y se someta a las pruebas, eso es exactamente lo que hará.

Lo dudo, pero no quería reventar su burbuja de alcaldesa en ese momento.

Aun así, tenían razón. Marcus tenía que estar aquí. Con nosotras. Monitoreado. Apoyado. Vigilado como un halcón.

Porque hasta que no supiéramos de qué se trataba —maldición, maleficio, enfermedad o algo peor— se estaba paseando por Hollow Cove como una bomba de tiempo mágica.

Y no iba a dejar que explotara.

Sonó un pitido en mi teléfono. Lo saqué del bolsillo delantero de mis jeans.

—Es Marcus —les dije, leyendo su mensaje de texto.

—¿Qué dice? —preguntó Dolores, acercándose más—. ¿Recordó algo?

Negué con la cabeza, con las entrañas llenas de pavor. Las miré y les dije:

—A Ronin le pasó algo.


Capítulo 3
Tessa


Estacioné el antiguo Volvo de mis tías al lado de la acera, frente al edificio más insípido que se haya visto, por humanos o por brujas, en este caso.

El cartel sobre la puerta decía: AGENCIA DE SEGURIDAD DE HOLLOW COVE.

El edificio era de ladrillos grises con ventanas cuadradas y tenía la energía general de un lugar donde los archivadores van a morir. Desprendía serias vibras de «oficina municipal con mal café y muy mala iluminación».

Apagué el motor y me quedé sentada un rato, con el corazón palpitando y los dedos apretados en el volante.

El texto de Marcus había sido corto. Demasiado corto:

Marcus: Tienes que venir a mi oficina. Ronin está aquí. No se ve bien. Ven rápido.

Sin detalles. Ni emojis. Ni siquiera una pausa dramática.

Me puse un abrigo, dejé a Darian con mis tías —que inmediatamente iniciaron la operación «mimos al bebé y repetición de panqueques»— y salí como si mis botas estuvieran en llamas.

Salí del auto y cerré la puerta. Mi amigo medio vampiro estaba en problemas. «No se ve bien» no era algo que yo asociara con Ronin. Él ofrecía sonrisas burlonas, sarcasmo y miradas fijas que podían derretir el acero.

Así que lo que sea que había pasado, era malo.

Abrí de un jalón las puertas delanteras y entré en el vestíbulo.

Por un momento, esperé ver a Iris detrás de la recepción, hojeando a Doris, su nuevo álbum de ADN de todo lo paranormal.

Pero Iris no estaba allí. Por supuesto que no.

En su lugar, una joven mujer metamorfa, a juzgar por el tenue olor a hierba silvestre y almizcle, estaba sentada detrás del escritorio. Levantó la vista y abrió la boca como si fuera a preguntar algo, pero ni siquiera me detuve.

Necesitaba ir a donde estaba Marcus. ¿Fui grosera? Posiblemente. Pero no me importaba en este momento.

Su despacho estaba al final del pasillo, con su nombre y su cargo estampados en negrita en el cristal: MARCUS DURAND. OFICIAL EN JEFE.

Toqué dos veces y empujé la puerta para abrirla.

Lo primero que me impactó fue el olor. Alcohol. Desesperación. Y desamor.

¿Lo segundo que me impactó? Ronin.

Estaba desplomado en una de las sillas de visitantes frente al escritorio de Marcus, con la cabeza entre las manos y el pelo revuelto como si hubiera atravesado una ventisca de espaldas. O quizás una pelea de bar. Probablemente ambas cosas.

Me miró cuando entré, y sus ojos estaban rojos. Rojos. Como si hubiera estado llorando o se hubiera bebido un litro de whisky. Honestamente, ambas cosas parecían probables.

—Tessa —graznó y luego hipó como si sus cuerdas vocales también estuvieran borrachas—. Viniste.

—Claro que sí —dije suavemente, cerrando la puerta y adentrándome en la habitación.

Mis ojos se dirigieron a Marcus, de pie detrás de su escritorio, con los brazos cruzados y la mandíbula tensa.

—Estaba en el pub Hairy Dragon —respondió el jefe—. Tan temprano. Ya se había ido. Se peleó con un troll por la rocola y casi le arranca los colmillos.

—No es cierto —murmuró Ronin en su pecho—. Estaba poniendo música country.

—Ronin —dije, hundiéndome en la silla junto a él—, eso no es ilegal.

—Debería serlo —resopló.

Me encantaba la música country, pero no quería empezar a debatir sobre preferencias musicales en ese momento.

Marcus me miró. Como queriendo decir: «Esto es peor de lo que pensaba».

Me giré hacia Ronin.

—¿Qué pasó? ¿Por qué te emborrachaste tanto?

Al principio no contestó. Solo echó la cabeza hacia atrás, parpadeando hacia el techo como si allí estuvieran las respuestas.

Luego, con voz áspera y quebradiza, dijo:

—Se fue de verdad, Tess. Mi chica. Se fue.

Sentí un dolor en el pecho y parpadeé rápidamente.

—Esperé. Pensé... que tal vez necesitaba espacio. Tal vez sólo estaba enojada. Pero no contesta a mis llamadas. —Volvió a inclinarse hacia adelante, con los codos apoyados en las rodillas y las manos hundidas en el pelo—. Ya no la siento —dijo, con la voz baja y cruda—. Es como si se hubiera ido. Como si alguien hubiera apagado una luz en mi pecho.

Me acerqué y me agaché junto a su silla.

—Ronin, escúchame —le dije con suavidad—. Cedric se la llevó. Lo sabemos. Se la llevó sin mediar palabra. Tal vez... tal vez se llevó su teléfono. Tal vez le está impidiendo que se comunique.

Dejó escapar un resoplido brusco y amargo.

—Ella es una bruja oscura, Tess. Podría quemarle el cerebro a través de las orejas si quisiera.

Hice una mueca de dolor.

—Cierto. Pero quizás esté siendo precavida. Es su hermano y no debe querer hacerle daño. Nosotros lo odiamos, sí, pero ella lo quiere. Quizás le dijo algo... le mintió. O tal vez... tal vez sólo está pasando tiempo con su familia. —Sí, eso fue realmente patético. Iris nos habría llamado para avisarnos si fuera cierto.

Se burló y se secó los ojos con la manga del abrigo, con la mano temblorosa.

—O quizás es más feliz donde está.

—No digas eso.

—Lo digo en serio —refutó, levantando la cabeza—. Piénsalo. Su familia me odia. Ha sido muy duro para ella estos últimos meses. Tal vez... tal vez se dio por vencida con nosotros. Es más fácil para ella. Así conserva a su familia.

Extendí la mano y toqué su brazo, conectándolo a tierra.

—Ella te ama. Sea lo que sea lo que la mantiene alejada, no se trata de que no te ame.

Me miró fijamente, con los ojos brillantes.

—Entonces, ¿por qué demonios no me ha llamado? ¿Por qué no ha intentado enviar un mensaje? Habría encontrado la manera. Sabes que sí.

—Lo sé —susurré—. Lo sé. —Porque eso era lo que me asustaba a mí también.

No había forma de que Iris dejara que los dos nos preocupáramos así, no a menos que algo estuviera muy mal. Y si Cedric la había llevado a algún sitio, la había escondido... ¿qué más pudo haber hecho?

Detrás de mí, Marcus permanecía en silencio. Se apoyó en la pared más alejada del despacho, con los brazos cruzados sobre el pecho, los ojos ensombrecidos y distantes.

Normalmente, diría algo. Una reafirmación tranquila. Un plan. Incluso una observación sobre no irrumpir en la propiedad de los Clairmont sin refuerzos.

¿Pero ahora? Sólo miraba. Y yo podía verlo. La tensión en sus hombros, la forma en que su mirada se dirigía al piso como si la sangre de la noche anterior aún estuviera allí. Todavía estaba agitado, eso seguía en su mente, todavía estaba luchando contra lo que sea que se había apoderado de él en el bosque.

Una crisis a la vez, Tessa.

Los ojos de Ronin estaban fijos en el piso, y cuando volvió a hablar, su voz baja, ronca, empapada de whisky y desamor.

—Iba a casarme con ella, sabes.

Mis labios se separaron.

—Me lo imaginaba. —La forma en que la adoraba, realmente no me sorprendía.

Dejó escapar una risa hueca y húmeda.

—Tenía el anillo. Todavía lo tengo. Lo llevaba conmigo como un idiota. Esperando el momento adecuado. Una noche perfecta. Algo que la hiciera olvidar que el mundo odiaba que estuviéramos juntos.

Me ardían los ojos. La crudeza de su voz me estremeció como un puñetazo en el pecho.

—Pensé que quizás, después de todo, después de que Hollow Cove por fin dejara de mirarnos de reojo, quizás podríamos... tener una vida. —Su mano se cerró en un puño contra su rodilla—. Pero ahora ella se ha ido. Y ni siquiera sé si alguna vez lo dijo en serio. Si alguna vez realmente...

—Para —susurré, bajándome del escritorio y arrodillándome a su lado de nuevo—. Lo dijo en serio. Cada palabra.

—Eso no lo sabes.

—Sí, lo sé. —Se me quebró la voz y tragué saliva. Porque la verdad era que tenía razón. No lo sabía con seguridad. Ya no lo sabía.

Cedric se había llevado a Iris sin avisar, sin dar explicaciones. Simplemente se fue. Y ella no nos había llamado. Ni una sola vez. Ni a mí. Ni a Ronin. No era algo común en ella. Para nada. Lo que significaba que algo estaba muy, muy mal.

El dolor de Ronin inundó la habitación como una ola lenta, filtrándose por todas las rendijas.

Me ardían los ojos. Una lágrima se deslizó antes de que pudiera evitarlo. La enjugué rápidamente, esperando que ninguno de los dos se diera cuenta. Tenía que ser fuerte. Por Ronin. Por Marcus. Por Darian. Por Iris, donde sea que estuviera.

Esto era una pesadilla. Apenas podía mantener la calma.

Ronin soltó otra carcajada entrecortada.

—¿Ahora lloras por mí, Tess?

—Cállate —murmuré, con una media sonrisa y parpadeando rápidamente.

Se echó hacia atrás, exhalando como si el mundo se le hubiera sentado en el pecho.

—Sólo quiero que vuelva.

—Yo también —dije—. Y vamos a encontrarla.

Detrás de nosotros, Marcus finalmente se movió, dando un paso adelante para apoyar una pesada mano en el hombro de Ronin.

—La recuperarás —dijo, tranquilo pero firme—. Te lo prometo.

Ronin no contestó, pero tampoco apartó la mano.

Me levanté despacio, pasándome las manos por el abrigo como si eso fuera a sacudirme el dolor que me atenazaba.

Un medio vampiro destrozado. Una bruja desaparecida.

Y yo, de pie en medio de todo, fingiendo que sabía qué demonios estaba haciendo.

Iba a necesitar un café más fuerte.

O un lanzallamas.

Ronin soltó un ruido entre risa y sollozo, sacudiendo la cabeza.

—Yo estoy aquí sentado como un idiota borracho, y ella probablemente esté viviendo su mejor vida en una acogedora casa de piedra rojiza, bebiendo un vino maldito con Cedric y fingiendo que yo nunca he existido.

Exhalé en el borde del escritorio de Marcus, frente a él.

—No eres un idiota borracho —le dije—. Bueno, quizás lo seas. Pero estás enamorado. Y algo anda mal. Lo presiento. Cedric no es el tipo de hombre que ofrece chocolate caliente y cuentos para dormir. Se la llevó por una razón. Y vamos a averiguar cuál fue.

Ronin no respondió de inmediato. Volvió a bajar la cabeza, con los hombros encorvados como si soportara el peso del mundo. O al menos el peso de una bruja desaparecida que daría lo que fuera por volver a abrazar.

Volví a mirar a Marcus. Seguía callado. Aún pálido. Todavía atormentado.

Sabía que no sólo estaba pensando en Ronin. Estaba pensando en sí mismo. Sobre lo que no podía recordar. Sobre lo que podría haber hecho.

No tenía ni idea de cómo iba a encontrar a Iris. Pero estaba segurísima de que iba a intentarlo.

Detrás de mí, Marcus se aclaró la garganta. Fue tranquilo, casi vacilante. No como él.

—Me comunicaré con Zeke —dijo.

Tanto Ronin como yo nos giramos hacia él.

Marcus se frotó la nuca, con la mirada algo distante todavía, como si una parte de él estuviera atrapada en el bosque con las manos manchadas de sangre.

—Él tiene oídos en todo Nueva York. Si Iris está en la ciudad, o cerca de ella, lo sabrá. Puede enviar a algunos de su manada a revisar la casa de Cedric. Quizás hasta mande a ver si está en la casa de sus padres.

Mis cejas se alzaron.

—¿Hará eso por nosotros? ¿Por Iris? —No era un secreto que Zeke y yo no nos teníamos cariño. Pero aceptaría su ayuda para encontrar a Iris si me la ofrecía.

Marcus hizo un pequeño gesto con la cabeza.

—Lo hará si yo se lo pido. Si Cedric se la llevó y ella no regresó a Hollow Cove, es posible que la haya llevado a algún lugar conocido. Algún lugar donde su magia se estabilizara. La finca de los Clairmont sería el lugar más seguro para eso.

—Suponiendo que esto tenga algo que ver con ella —murmuré—, y no se trate de algo más oscuro.

—Si ella está allí —dijo Marcus—, los muchachos de Zeke se enterarán.

Ronin se enderezó un poco, su expresión seguía siendo vacía pero ahora más concentrada.

—¿Harías eso por mí?

Marcus asintió.

—Por supuesto. Iris es parte de mi manada. Ella es residente aquí en Hollow Cove. Así que es asunto mío.

Miré a mi hombre simio. Se veía tan deliciosamente sexy ahora mismo. Lástima que Ronin estuviera aquí. De lo contrario, me habría lanzado encima del jefe en su oficina.

Después de una larga pausa, Ronin dijo en voz baja:

—Gracias, viejo.

No eran exactamente de los que se abrazan, pero en ese momento, el aire cambió un poco: menos dolor, más propósito.

—Lo llamaré ahora —añadió Marcus, sacando su teléfono—. Le diré que es urgente pero que sea discreto. Sin contacto directo. Sólo por vista.

Ronin volvió a inclinarse hacia adelante, con los codos apoyados en las rodillas, pero esta vez parecía más un soldado preparándose para recibir órdenes, no un hombre ahogado por el dolor.

—Tendrán que tener cuidado. Su familia es poderosa. Sentirán cualquier cosa mágica que se acerque demasiado.

—Lo sé —dijo Marcus—, pero la manada de Zeke sabe cómo moverse bajo el radar.

Asentí con la cabeza.

—Especialmente si toman las rutas de las líneas ley y ocultan su olor.

Marcus hizo una pausa y me miró pensativo.

—Exacto.

Intenté no sonreír, pero era la primera vez en toda la mañana que parecía totalmente entregado, como si los engranajes volvieran a girar por fin, a pesar de todo.

—En serio vamos a hacer esto —dijo Ronin, sus ojos parpadeando entre los dos.

—Sí —dije—. No vamos a dejar que Cedric se salga con la suya. Sea cual sea el juego que está jugando, ya no seguiremos quedándonos al margen.

Ronin se pasó una mano por la cara y exhaló.

—Si está con ellos... y me la están ocultando, no me importa quién sea su familia. Atravesaré hasta el último Clairmont para recuperarla.

Ahora oía fuego en su voz. Controlado pero ardiente.

Y no podía culparlo. Yo haría lo mismo por Marcus. Yo había hecho lo mismo por Marcus.

Iris no era sólo una amiga. Era parte de la familia.

El teléfono de Marcus zumbó.

Miró la pantalla.

—Zeke está respondiendo. Dice que llamará en quince minutos.

Respiré entrecortadamente y asentí. Era un comienzo.

De repente tocaron la puerta.

Tres golpes secos. Demasiado nítidos para ser casuales.

—Adelante —dijo Marcus, que ya se estaba enderezando detrás de su escritorio, con voz grave y cortante.

La puerta se abrió y entró Lori. Era alta, toda musculosa e imponente, vestida con el uniforme negro de Seguridad de Hollow Cove, con una placa sujeta a la cadera y un destello duro en sus ojos azules como el hielo que indicaba que no se trataba de una visita social. Tenía el pelo largo y rubio recogido en una apretada trenza que le caía por la espalda, y tenía esa postura de espalda rígida y hombros cuadrados que sólo aparecía cuando acababa de ocurrir algo malo.

—Lo siento, jefe —dijo, asintiendo primero a Marcus y luego mirándonos a Ronin y a mí como si no estuviera segura de si estábamos preparados para lo que estuviera a punto de decir—. Pero pasó algo.

—¿Qué? —preguntó Marcus.

Lori dudó, sólo un instante. Sus ojos se desviaron hacia Ronin y luego hacia mí.

—Sólo dilo, Lori —ordenó Marcus, su tono ahora muy serio—. ¿De qué se trata?

Juntó las manos delante de ella, con los dedos entrelazados con fuerza.

—Encontramos un cuerpo. En el callejón detrás de Brooms & Brew.

Ronin se quedó paralizado.

—¿Es Iris? —preguntó el medio vampiro, con la voz cruda por la emoción.

Lori negó rápidamente con la cabeza.

—No. Un metamorfo, creo —continuó—. Varón. De unos veinte años. Descuartizado.

Sentí que se me iba el color de la cara.

—¿Descuartizado? —Ay, no.

Asintió sombríamente.

—Hay sangre por todas partes. No hay testigos. No hay grabaciones de seguridad. Sólo lo encontramos porque la cocinera salió a tirar la basura.

—¿Sabes quién es? —preguntó Marcus, con voz tranquila, pero pude detectar la alarma en ella.

—Todavía no. No tenía identificación —respondió—. Pero está... mal. Descuartizado. Como si algo salvaje se hubiera soltado.

Algo salvaje.

Mi mirada se desvió hacia Marcus. Tenía los hombros rígidos.

Ahora había un cuerpo. Descuartizado.

¿Acaso Marcus era el responsable de esto? No lo sabía, pero algo iba mal. Profunda y visceralmente mal.

Y me aterrorizaba que, fuera lo que fuera, Marcus fuera el protagonista.


Capítulo 4
Tessa


Me paré en el callejón detrás de Brooms & Brew mientras el viento cortaba el aire, azotándome el pelo en la cara. Me apreté más el abrigo, tratando de calentarme un poco más, pero era imposible con la escena que tenía delante.

El cuerpo era un desastre, pero no en el sentido poético de una «muerte trágica». No, era espantoso: extremidades retorcidas en ángulos antinaturales, profundos cortes en el pecho y la espalda. Un brazo estaba casi amputado. Había marcas, largas y dentadas, y algo más, algo peor. El tipo de desgarro causado por dientes. Demasiados dientes.

Había sangre por todas partes. Congelada en gruesos charcos y salpicada por las paredes de ladrillo como si se tratara de un espectáculo de terror. El sabor metálico persistía en el aire, pesado y frío.

Lori tenía razón. Era un hombre joven, de unos veinte años. Su cara, lo que quedaba de ella, aún conservaba un atisbo de juventud, ahora congelada por el horror. E incluso con todo retorcido y roto, aún podía sentirlo: el animal que llevaba dentro. La magia residual que se aferraba a su cuerpo lo confirmaba. Era un metamorfo. Sin duda. Tal vez incluso un hombre lobo.

La huella mágica que le rodeaba seguía fresca, zumbando débilmente bajo las capas de sangre y trauma. Me hizo subir la bilis hasta el fondo de la garganta.

Había venido directamente aquí después de dejar a Ronin en su casa con un galón de agua, una manta e instrucciones estrictas de no volver a beber hasta por lo menos el almuerzo. Asintió con la cabeza como si quisiera decir «no te escucho, pero te respeto demasiado como para decirlo».

Ahora estaba en la escena de un crimen, con la adrenalina por las nubes, intentando no vomitar ni desmoronarme.

Marcus ya estaba aquí cuando llegué, de pie a unos metros, con los brazos cruzados y el rostro duro e ilegible. Lori estaba a su lado, hablando tranquila, en voz baja. Trazando un plan.

No conocía a los otros dos ayudantes. Ambos hombres, de mandíbula cuadrada y desconfiados, me miraban como si yo hubiera destrozado a ese pobre tipo. Me miraban de reojo, lo cual era a la vez insultante y un poco reconfortante.

Di un paso cauteloso hacia el cuerpo y me agaché junto a él, enviando mis vibraciones de bruja, las que me hormigueaban en el pecho y detrás de los ojos cuando la magia se había esparcido, intencionadamente o no.

Lo que sentí me erizó la piel.

La familiaridad residía en la magia que persistía aquí, no exacta pero cercana. La forma en que resonaba, primitiva y furiosa, algo profundo e instintivo. Algo... con forma de Marcus.

Se me cortó la respiración. No. No. Me negué a creerlo. Mi esposo no había hecho esto. No podía haberlo hecho. No era un asesino.

¿Asesino? Bueno, técnicamente... sí. Pero sólo en el sentido de «tú me atacaste primero y resulta que yo era más fuerte, más rápido y un poco más rabioso». De defensa propia. De reglas sobrenaturales. De combate mutuo con dientes y garras. Era prácticamente etiqueta en este punto. ¿Pero esto? Esto no tenía nada que ver con eso.

Y si él lo había hecho... No sabía por quién temía más, si por él o por los demás.

Pero el olor a violencia que aún se aferraba a él esta mañana... la ceguera de sus ojos cuando intentaba recordar...

Tragué saliva y cerré los ojos un momento, tratando de ordenar la maraña de impresiones. Si él había hecho esto, alguna parte de su magia, de su esencia, se habría entrelazado en la matanza. Pero aquí la energía se sentía escurridiza. Encubierta. O fracturada. Simplemente no era suficiente.

Me levanté despacio y me pasé las manos por los jeans, más para centrarme que para otra cosa.

Lori se puso a mi lado, con los brazos cruzados sobre el pecho y el rostro sombrío bajo el pálido resplandor de la luz matinal.

—Brutal, ¿verdad? —dijo.

—Sí —asentí, haciendo todo lo posible por no mirar a Marcus porque tenía la sensación de que mi cara traicionaría todo lo que estaba intentando ocultar en ese momento—. Era un metamorfo. Joven.

—Pronto sabremos quién es —dijo Lori, con voz baja pero segura—. Pero esto... —Señaló la escena ensangrentada con la mandíbula desencajada—. Esto no fue una pelea territorial. Es demasiado salvaje. Demasiado caótica. Sin patrón. No hay marcas de advertencia. No hay muestra de dominio o fuerza aquí... —Hizo una pausa, frunciendo el ceño ante el cuerpo como si esto no tuviera sentido—. Esto fue una locura. Como si quien lo hizo se hubiera vuelto loco y no le importó quién se interpusiera.

Como si hubieran perdido el control. O perdido la cordura. O peor aún, que nunca la hubieran tenido.

Tragué saliva, negándome a desviar la mirada hacia Marcus, porque una parte de mí estaba aterrorizada por lo que pudiera ver en su rostro.

Reconocimiento. Culpabilidad. O peor... nada en absoluto.

La miré.

—¿Crees que fue otro cambiaformas?

Su boca se apretó en una línea plana.

—Creo que fue un ataque salvaje. Puro instinto. Sin vacilación. No hay signos de lucha. Quien haya hecho esto no se detuvo a pensar o dudar. Simplemente... —Hizo una pausa—. Despedazó.

Mis entrañas se revolvieron de nuevo.

Lori inclinó la cabeza hacia la pared que teníamos detrás, donde la sangre había salpicado alto, casi de forma antinatural.

—¿Y esto? Esto no fue una refriega. No fue una pelea que salió mal. Esto fue alguien que perdió el control. Una transformación total. Una matanza total.

Intenté mantener la voz firme.

—Tal vez fue un accidente. Un metamorfo enfermo. Alguien con el Abismo de Arden o algo similar. Fuera de control. Confundido. —No tenía ni idea de si conocía esa enfermedad, pero me arriesgué. Al decir eso, sentí que los ojos de Marcus se clavaron en mí, pero mantuve mi atención en la alta mujer oso.

Lori soltó una carcajada aguda.

—¿Esto? —Señaló la escena—. Esto no fue confusión, Tessa. Esto no fue pánico. Esto fue intencional. Lo descuartizaron, pieza por pieza. Alguien lo quería muerto.

Volví a mirar el cadáver. Yo tenía el pecho apretado y respiraba entrecortadamente. Porque ahora sólo había dos posibilidades reales, y ambas eran horripilantes.

O Marcus lo había hecho y no se acordaba... O lo había hecho otra persona, y esa persona seguía por ahí. Ninguna de esas opciones me hacía sentir mejor.

Di un paso atrás, mi mente ya daba vueltas, tratando de averiguar a dónde ir a partir de aquí.

Lori no se movió. Sus ojos permanecieron fijos en el cuerpo, pero pude sentir que su atención se desviaba hacia mí. Como si estuviera debatiendo algo.

Entonces preguntó:

—¿Puedes ayudarnos a identificarlo?

Me volví hacia ella lentamente.

—No había cámaras —continuó—. No había testigos. Nadie vio nada. Hicimos el rastreo mágico estándar, pero es un desastre: demasiada sangre, demasiadas energías en conflicto. Nos vendría muy bien tu ayuda, Tessa. Cualquier cosa que puedas captar con tu... magia.

Dudé. Sabía a qué se refería. Mis sentidos de bruja. Los residuos mágicos. El fantasma de poder que permanece cuando algo horrible sucede. A veces susurraba cosas si sabías escuchar.

Miré a Marcus. Estaba mirando el cuerpo. Inmóvil. En silencio. Su rostro era inexpresivo, pero sus ojos distantes. Demasiado distantes para alguien que está al borde de la escena de un crimen. Parecía como si estuviera viendo algo que el resto de nosotros no podía. O tratando de no verlo en absoluto.

Algo seguía mal en él. Eso estaba claro.

Tragué saliva y me volví hacia Lori.

—Mi magia no funciona exactamente así —dije con cuidado—. No soy una bruja localizadora ni una médium psíquica o cualquier otro título que el consejo esté asignando estos días.

Lori frunció las cejas, pero no interrumpió.

—Pero... —añadí, con más delicadeza ahora—, a veces hay... impresiones. Volutas de aura mágica. Residuos emocionales. Quizás pueda percibir algo. —Era una posibilidad remota, pero estaba dispuesta a intentar cualquier cosa para librar a Marcus de esto.

Lori asintió, con expresión dura pero agradecida.

—Eso es más de lo que tenemos.

Luego, por una fracción de segundo, miró a Marcus. No fue mucho tiempo. Sólo un movimiento de sus ojos, rápido y tenso de preocupación. No dijo nada.

Pero no hacía falta. Ella sabía que algo no andaba bien. Tal vez no sabía toda la historia, pero sí lo suficiente como para sentir los bordes de la misma y hacer que se encendieran sus alarmas de agente.

Volvió a mirarme.

—Avísanos si encuentras algo.

Y luego se alejó, dándoles órdenes a los demás, con sus botas crujiendo sobre la grava helada y su voz tranquila pero cortante.

Me quedé allí de pie, con las manos aferradas a los costados y el corazón palpitante mientras miraba el amasijo ensangrentado de lo que solía ser una persona.

Tendría que buscar entre los últimos restos de magia que quedara en este lugar y rezar para que no me revelaran lo único que no podría soportar.

Que Marcus lo había hecho. Y simplemente no lo recordaba.

Decidida, volví a arrodillarme al lado del cadáver, sin hacer caso del hielo que empapaba mis jeans ni del olor a sangre que flotaba en el aire como humo. Acerqué una mano al hombro del joven, pero sin tocarlo, y extendí mi mojo mágico.

No percibí mucho. Sólo vibraciones débiles, como cuando intentas escuchar música debajo del agua.

Pero ahí estaba de nuevo. Ese parpadeo. Ese pulso.

No era lo suficientemente claro como para identificarlo. No era como una huella dactilar o una tarjeta de visita. Sólo un susurro de energía que recorría el espacio como humo.

Y me resultaba... familiar.

El tipo de familiaridad que hacía que se me apretara el estómago y se me entrecortara la respiración. No era idéntico. No era definitivo. Pero se parecía bastante.

Demasiado.

Sentí una presión en el pecho, caliente y nauseabunda, y por un segundo pensé que vomitaría allí mismo, al lado del cadáver. No es muy profesional. Pero nunca dije que lo fuera.

Detrás de mí, las botas crujían sobre la nieve y la grava. Levanté la vista cuando Marcus se acercó, su expresión era ilegible y su rostro estaba tenso por una quietud que me inquietaba más de lo que podría hacerlo la rabia.

Se agachó al lado del cuerpo, con una mano apoyada en el muslo. No dijo nada.

Entonces, sin previo aviso, se inclinó y olfateó.

Porque por supuesto que lo hizo. Metamorfos.

Su nariz se arrugó y algo cambió en su expresión, un rastro de confusión. Tal vez de reconocimiento. Su mirada se detuvo en el torso destrozado del cadáver, la carne desgarrada, la chaqueta empapada en sangre. Luego miró la cara del joven, lo que quedaba de ella, y algo brilló en sus ojos.

Un tic. Una sombra. Como un recuerdo luchando por salir a la superficie.

Se levantó bruscamente.

—Lori —ladró, con voz tensa—, espera al forense. Asegúrate de que lleven el cuerpo directamente a la morgue. Quiero un análisis mágico completo: ADN, residuos de aura, todo.

Lori, que estaba cerca con un cuaderno en la mano, asintió brevemente.

—Sí, jefe.

Y entonces Marcus se dio la vuelta y se marchó. Sin explicaciones. Sin despedirse. Simplemente... se fue.

—¿Marcus? —Lo llamé.

No se detuvo.

—¡Marcus! —grité más fuerte, caminando detrás de él.

Pero no se dio la vuelta. No habló. Ni siquiera se inmutó.

Siguió caminando, pasando junto a los ayudantes de la jefatura, al lado del callejón, hacia la calle, con los hombros rígidos y los puños apretados como si estuviera conteniendo algo que pudiera desgarrarlo.

Y me quedé allí, congelada en el sitio, con la sangre a mis pies y el miedo en el pecho, preguntándome qué era peor:

Que recordara lo que pasó anoche...

O que recordara haber hecho esto.


Capítulo 5
Marcus


No recordaba haber salido del callejón. Pero ahora mis botas golpeaban el pavimento, con fuerza y velocidad, mientras la escarcha crujía debajo de ellas y el invierno me arañaba los pulmones. Pero lo único que podía saborear era la sangre. Todo lo que podía oler era violencia. Y era mía.

Se aferraba a mí. Incrustada en mi piel, enterrado profundamente en las fibras de mi camisa. Como si lo que hubiera pasado, lo que hubiera hecho, estuviera demasiado impregnado en mis huesos como para poder limpiarlo alguna vez.

Y detrás de mí, la voz de Tessa. Gritando mi nombre.

No me detuve. No podía.

Porque si me daba la vuelta... si volvía a mirar a esos ojos y viera lo que creí ver, no sobreviviría.

Ese momento en el callejón, cuando se puso al lado del cuerpo. La forma en que su magia rozó el aire, buscando. El momento en que me miró, sólo un movimiento de sus ojos...

Lo vi.

Confusión. Dolor. Y algo peor. No era miedo de mí... todavía no.

Sino miedo por mí.

Como si supiera que la magia que envolvía a ese cadáver era muy parecida a la mía. No la misma. Pero lo suficientemente parecida. Como si algo hubiera usado mi piel y dejado su firma.

Y tal vez lo había hecho. Tal vez fui yo.

El callejón desembocó en un sendero y luego al bosque. Aquí el frío era más intenso. Los árboles se cerraban a mi alrededor como centinelas y el viento se colaba por los huecos. Mi aliento salía como un vapor, pero no aminoré el paso.

Porque estaba recordando.

Trozos y pedazos. No lo suficiente para formar un todo, pero sí para destrozarme. Sangre. Dientes. Un sonido, húmedo y final, y el peso de algo derrumbándose en el piso.

Avancé con más fuerza y mis botas se clavaron en la tierra helada mientras me adentraba en el bosque. Las ramas bajas me arañaban el abrigo, pero no me importaba. Quería que me desgarraran. Quizás me lo merecía.

Por un momento, allí en el callejón, vi el cuerpo y lo supe. No sólo como el jefe, sino como el depredador.

Mi cuerpo había estado allí. Yo había estado allí. Y no como el hombre que Tessa amaba.

Como algo más. Algo monstruoso.

No recordaba la cara del chico, pero sí el olor a miedo. El sabor de la sangre. El sonido del desgarro. Mis manos se curvaron, los dedos crispados ante el recuerdo, como si aún quisieran terminar el trabajo.

—Mierda —gruñí, clavando el puño en el tronco de un árbol.

La corteza se partió. La madera crujió. Un fuerte golpe me sacudió el brazo.

No me importaba. No sangré. No tenía moretones. Y eso me enfureció más.

Algo dentro de mí estaba mal. No sólo mal, no era normal. Como si mi piel ya no encajara. Como si estuviera caminando en un cuerpo que no era completamente mío. Tenía la mandíbula trabada y los músculos tensos. El aire me quemaba al respirarlo. Cada sonido era demasiado agudo, cada aroma demasiado fuerte.

Algo en mí se resquebrajaba.

Apoyé la espalda contra el tronco mientras me pasaba una mano por la cara. Un sudor frío me manchaba la frente. El pecho me pesaba.

Entonces me llegó. No fue un recuerdo. Fue un destello.

Sangre. Carne. Un grito, fuerte y de pánico. Y yo... no, algo como yo... Saltando. Desgarrando.

Me sobresalté y me quedé sin aliento. No. No podía haber sido yo. No podía ser.

Pero su sonido persistía en mi cabeza. Ese sonido húmedo. Ese desgarro.

Mis dedos se clavaron en la corteza detrás de mí, anclándome al ahora.

No fui yo. No fui yo.

Pero parecía demasiado real. Demasiado familiar. Como si la rabia hubiera abierto una puerta y algo la hubiera atravesado.

No estaba perdiendo el control. Ya lo había perdido.

Me aparté del árbol con las botas crujiendo sobre las hojas heladas. No me detuve. No podía.

Porque algo dentro de mí estaba al acecho. Seguía hambriento. Seguía merodeando por los límites de mi control, esperando la siguiente grieta para abrirse paso. No sabía cuánto más podría resistir.

¿Si me encuentro con alguien aquí? ¿Si me encuentro con Tessa?

Cerré los puños. La forma en que ella me miró en ese callejón... tratando de mantenerse fuerte, tratando de mantener la fe. Pero vi la duda en sus ojos.

¿Lo hice? ¿Seguía confiando en mí?

Y eso me aterrorizaba más que cualquier otra cosa.

Seguí a través de la maleza, con las botas haciendo crujir el suelo helado debajo de mis pies. El frío no me importaba. El dolor no me importaba. Sólo avanzar.

No podía darme el lujo de parar. No con lo que estaba dentro de mí tirando de mi con más fuerte cada minuto. No con esto amenazándome con destruirme por dentro.

Y por primera vez desde que empezó, lo admití.

No podía hacerlo solo.

Necesitaba ayuda.

No cualquier ayuda —la de ellas—. Las brujas. La familia con la que me casé. El linaje lo suficientemente fuerte como para anclar mi tormenta si alguien pudiera.

Así que me fui en dirección a la Casa Davenport. Hacia la gente que podía salvarme o hundirme.

Porque si esperaba demasiado, si intentaba soportar esto a la fuerza...

No tendrían elección.

Y nadie estaría a salvo.

Ni siquiera yo.


Capítulo 6
Tessa


En primer lugar, hice lo que cualquier esposa preocupada y cariñosa haría en un momento de crisis emocional y sobrenatural. Corrí detrás de mi esposo.

Y cuando digo «corrí», quiero decir que tenía intención de correr. Hubo mucho movimiento hacia adelante, un balanceo entusiasta de brazos y un ruido que podría asemejarse a un grito de guerra. Pero la verdad es que todos sabemos que no soy una corredora. Ni una trotadora. Soy más del tipo de chica que camina rápido con zapatos cómodos. El tipo de chica que corre sólo cuando la persiguen. Preferiblemente unos zombis.

Aun así, me esforcé al máximo. Por alrededor de media cuadra.

Entonces recordé algo crucial. Tenía el Volvo.

Mierda. Gruñí, di media vuelta y regresé a paso torpe.

El volante era como agarrar una escultura de hielo, así que me pasé treinta segundos poniéndome los guantes mientras bailaba un poco en el asiento del conductor y maldecía el tiempo en voz baja. Si los asientos hubieran sido de cuero, se me habría congelado el trasero por completo, y sólo me salvaría una descongelación mágica.

Para cuando puse el auto en marcha, ajusté los limpiaparabrisas más chirriantes del mundo y salí de Shifter Lane, Marcus había desaparecido. Desapareció de verdad.

—Mierda —murmuré—. Esto no es bueno.

Porque Marcus no se había ido sin más. Había desaparecido, lo cual nunca es una frase divertida cuando hablas de tu esposo, especialmente cuando dicho esposo puede o no haber perdido el conocimiento recientemente y despertado en medio de un misterio de asesinato.

Decidí dar una vuelta con el auto por el pueblo, lo cual suena productivo en teoría hasta que te das cuenta de que Hollow Cove no es exactamente una metrópolis en expansión. Es más bien un lugar del tipo «parpadea y lo habrás pasado», solo que en lugar de gasolineras y cadenas de tiendas, tenemos tiendas de antigüedades encantadas y un puesto de tacos atendido por trolls.

Pasé por delante de la tienda de comestibles, que aún tenía el cartel Gilbert's Grocer & Gifts porque Ronin no había sido él mismo desde que Iris había desaparecido. Hasta el momento, la tienda de comestibles estaba abierta, pero no tenía ni idea de si alguien se había hecho cargo.

No veía a Marcus.

Después de pasar diez minutos conduciendo con los nudillos blancos y escaneando cada acera como un paranoico GPS sobrenatural, me di por vencida, no emocionalmente, sólo logísticamente. Si Marcus no quería que lo encontraran, no lo harían.

Suspiré, di una lenta vuelta en U y regresé a casa. Si no encontraba a Marcus... necesitaba reagruparme. Necesitaba hablar con mis tías.

Y tal vez comer algo cubierto de chocolate mientras planeo mi próximo movimiento. Sí, sonaba como un plan porque mi esposo estaba fuera de control, mi amiga había desaparecido y un cuerpo destrozado yacía en el callejón.

Un momento después llegué a la entrada de la Casa Davenport, apagué el motor, subí al porche y entré.

—Volví —dije, quitándome las botas y cerrando la puerta detrás de mí con más fuerza de la prevista—. Tengo que decirles algo. Algo importante.

Estaba a medio camino de la cocina, ensayando cómo decir: «Hay un cambiaformas asesinado, y puede que esté casada con el tipo que lo hizo pero también puede que no...» cuando atravesé el umbral de la puerta y me detuve en seco.

Marcus estaba sentado en la mesa de la cocina con Darian en el regazo, metiéndose en la boca lo que parecían trozos de magdalena de banana.

Marcus estaba pálido, cansado y parecía un hombre que no había dormido.

—Marcus... estuve buscándote por todas partes —dije, parpadeando.

Dolores, sentada a la mesa, dio un perezoso sorbo a su café y me miró por encima de las gafas.

—Ya nos contó todo.

—¿Sobre qué? —No estaba segura de cuánto quería Marcus que le revelara, así que esperé a que Dolores me lo dijera.

—Lo mismo que tú, que se desmayó. Que apareció en el bosque. Que había sangre. Y que encontraron un cuerpo esta mañana detrás de Brooms & Brew. —Sorbió de nuevo.

—Llegó hace unos diez minutos —dijo Ruth, mientras revolvía uno de los calderos.

Bien. Parecía que corrió hacia aquí.

Marcus levantó por fin la vista. Sus ojos seguían tormentosos, grises y distantes.

—Lo siento —dijo en voz baja—. No debí haberme ido así.

—Claro que no debiste. —Entré de lleno en la cocina, quitándome los guantes, el abrigo y toda la paciencia que me quedaba—. Te fuiste sin decir nada. Recorrí Hollow Cove buscándote. Estaba preocupada. —Demonios, estaba más que preocupada. Tenía miedo.

Darian me saludó con una mano pegajosa y se metió otro trozo de magdalena en la boca.

Marcus no contestó al principio. Sólo me miró, me miró fijamente. Luego lo dijo:

—Yo lo maté.

La cocina se quedó en silencio.

Incluso Darian dejó de masticar.

Parpadeé.

—¿Qué?

La voz de Marcus era baja, cruda.

—Ese cambiaformas. El del callejón. Era yo.

Le miré fijamente, con el calor inundando mis mejillas.

—¿Cómo puedes decir eso? Dijiste que no te acordabas. Me dijiste que perdiste el conocimiento.

—Sí —dijo—. No lo recuerdo todo... sólo partes... pero lo sé. Mi olor estaba por todo el cuerpo. Fuerte. Fresco. Pude olerlo en cuanto me acerqué. —Hizo una pausa—. Lori probablemente también lo percibió, pero no dijo nada.

Eso explicaba la mirada extraña que había notado. Si pensaba que Marcus había matado a ese metamorfo, todo esto se iba a ir al infierno.

Dolores, apretó su taza.

—Imaginamos que este podría ser el caso.

—¿Se lo imaginaron? —Me volví hacia ella.

Beverly se removió en la mesa.

—No lo sabíamos con seguridad. Pero... Marcus dijo que había perdido el conocimiento. ¿Y luego alguien termina destrozado como una alfombra barata? —Se encogió de hombros—. Las matemáticas no eran difíciles.

Respiré entrecortadamente y me giré hacia Marcus.

—¿Y qué? ¿Lo aceptas así sin más?

No contestó. No tenía por qué hacerlo. El dolor en sus ojos me lo dijo todo.

—¿Marcus? —Lo intenté de nuevo.

El hombre simio me miró.

—No puedo explicarlo. Sé que fui yo.

Sacudí la cabeza.

—No. No puedo aceptarlo. Tú no eres así. Tú no hiciste esto.

—Basta —espetó Dolores—. Necesitamos hechos, no culpables. Si fue un ataque que Marcus no pudo controlar, entonces no fue él, no realmente. Fue lo que tiene dentro de él. Y eso, querida, podemos combatirlo.

—Sí —Ruth asintió, su cara ahora era muy seria—. La prueba está casi lista. Unos segundos más.

—¿Has tenido un caldero hirviendo todo este tiempo? —pregunté.

—Sí —dijo alegremente, como si estuviera hablando de hornear pan—. Empecé esta mañana después de que te fueras. Cuando nos contaste lo de la pérdida de conocimiento de Marcus. Preparé un elixir de detección, diseñado para identificar corrupción mágica, enfermedad, posesión, ese tipo de cosas. La receta familiar de siempre.

Intenté sonreír, pero mis músculos faciales parecían paralizados.

El rostro de Ruth estaba tenso y concentrado mientras acomodaba el brillante caldero frente a Marcus en la mesa. La poción que contenía todavía se arremolinaba como nubes de tormenta atrapadas en una botella, con hilos de color que cambiaban entre verde enfermizo y carmesí intenso.

—Y también estamos haciendo pruebas para ver si es Lunaris Splintera —añadió Dolores, dando un paso adelante con su habitual tono serio—. Sólo para descartarlo.

Marcus levantó la vista.

—Ese es el hechizo de guerra. ¿Verdad? El que fractura la mente. Separa el instinto de la lógica.

Dolores asintió levemente.

—Se utilizaba en los metamorfos para convertirlos en armas durante las Guerras Ferales. Fue prohibido hace siglos, pero eso no significa que haya desaparecido.

La mandíbula de Marcus se puso rígida.

—Genial.

—Y el Abismo de Arden —dijo Dolores.

—Una vez salí con un hombre lobo que tenía eso —dijo Beverly, completamente imperturbable mientras cortaba una magdalena de banana como si no fuera a soltar una bomba.

—¿En serio? —Es curioso que no me sorprendiera.

—Ay cariño, sí —dijo, sus ojos se volvieron soñadores—. Era alto, melancólico, tenía los hombros de un defensa y el gruñido de una Harley Davidson. Nos conocimos durante una noche de tango con luna llena en Nueva Orleans.

Ruth murmuró:

—Era de esperarse.

Beverly la ignoró.

—El sexo era irreal. Salvaje. Animal. Había marcas de mordidas en el cabecero. No estaba segura de si iba a sobrevivir o a ser adorada como una diosa de la selva.

Abrí la boca. La cerré. Pregunté de nuevo.

—¿Él tenía el Abismo de Arden?

—Ah, sí —dijo abanicándose con una servilleta—. En aquel momento yo no lo sabía. Pensaba que los cambios de humor y los gruñidos violentos formaban parte de su encanto.

—¡Cielos! —dije.

Beverly guiñó un ojo.

—Valió la pena.

Dolores puso los ojos en blanco y murmuró algo sobre enfermedades de transmisión sexual mágicas.

Y me prometí en silencio no volver a hacerle preguntas de seguimiento a Beverly.

Marcus se movió incómodo.

—He visto metamorfos y cambiaformas infectados con ella. Es lenta, brutal y contagiosa. —Su voz era baja, firme—. No creo que esto sea eso... pero si estamos haciendo pruebas para todo, vale la pena hacer pruebas para eso también.

Dolores lo estudió durante un rato y luego asintió con firmeza.

—Bien. No nos vamos a saltar nada. Quiero hechos, no suposiciones.

Ruth se inclinó hacia ella y volvió a revolver suavemente la poción con una espátula rosa. El líquido brillaba, cambiando de color como si no pudiera decidir qué desastre quería anunciar primero.

—Cuando esto esté listo —continuó Dolores—, sabremos exactamente a qué nos enfrentamos.

—¡Está listo! —Ruth golpeó un lado de su caldero con la espátula.

Marcus se puso en pie, levantó a Darian con cuidado y lo puso en brazos de Beverly.

—Hazlo.

Lo miré fijamente.

—Marcus...

—Necesito saberlo —dijo, con voz firme—. Si estoy enfermo. Si tengo algo dentro de mí. Si... no estoy seguro de estar cerca de ti. O de Darian... necesito saberlo.

No podría discutirlo.

La poción del caldero brillaba como el aceite sobre el agua, arremolinándose con hilos verdes, dorados y rojo sangre.

—Tienes que sumergir la mano —dijo Ruth, sonriente—. O el pie. O la cara —añadió alegremente—. Pero no abras los ojos si metes la cara. Créeme.

Sí, Ruth era excéntrica.

—Entendido —dijo Marcus, completamente imperturbable porque, bueno, está casado conmigo.

Metió la mano en el caldero.

La poción siseó. Siseó de verdad. La magia se espesó en el aire y me recorrió la piel como la electricidad estática antes de un trueno.

Y entonces, flash.

Marcus se echó hacia atrás, jadeando. Se miró la mano, donde algo le quemaba la piel.

Corrí hacia él. Un sigilo cobró vida y brilló al rojo vivo contra su piel, como si se lo hubieran grabado a fuego. Era circular, de aspecto antiguo. Entretejido con bordes afilados y sigilos que no reconocí.

Pero Ruth sí. Su rostro se puso blanco.

—No es una maldición cualquiera —susurró—. Es magia ligada a la sangre. Profunda. Antigua. Fundida a su ADN.

Dolores se adelantó.

—Es específica de los cambiaformas. Esto no se lo lanzaron así no más. Esto fue diseñado para él.

Marcus jadeaba, agarrado al borde de la mesa.

—¿Qué es?

La voz de Ruth tembló.

—Es la Marca de Fenrir.

La habitación se quedó inmóvil.

Miré a mis tías. Y como ninguna hablaba, insistí:

—¿Y qué es? ¿Es como el Abismo de Arden?

—No —dijo Dolores—. Es mucho, mucho peor.

Súper. Me froté las sienes.

—Que alguien me diga qué es antes de que me dé un ataque de nervios.

—No te lo aconsejo —dijo Beverly, dándole a Darian otra magdalena—. Te salen arrugas en la cara. No queremos eso.

Sentí que mi temperamento aumentaba.

—¿Qué demonios es un Fenrir?

—La Orden de Fenrir —continuó Ruth, con los ojos clavados en la marca—. Son una secta fanática de cambiaformas. Y esta... esta es su marca. Marcus, alguien te echó una maldición.

Miré entre mi esposo y mis tías.

—No lo entiendo. ¿Por qué harían esto? Nunca había escuchado hablar de ellos.

Dolores se quedó pensativa.

—Creen en preservar la pureza de los metamorfos y en hacer cumplir las viejas leyes, influyendo en secreto en manadas de todo el país y del mundo. Recuerdo haber leído que crearon una «póliza de seguros» mágica para los metamorfos de alto rango que se desviaban de las viejas costumbres. En concreto, aquellos que se unieran con otros que no eran de su especie, abandonaran el sistema de manadas o se aliaran demasiado con otros paranormales. Estas maldiciones se incrustaban con magia de sangre ancestral y se ocultaban hasta que se daban las condiciones adecuadas para activarlas. Marcus se convirtió en un objetivo principal cuando...

—Me uní con Tessa —dijo el jefe—. Cuando me casé con alguien que no era de mi raza.

—¿Hablas en serio? —Mi cara se encendió con mi ira, y sólo cuando me di cuenta de que Darian me miraba con ojos muy abiertos y confusos recordé que estaba con nosotros y que debía bajar el tono.

Marcus se giró hacia Dolores.

—Entonces, ¿cómo ocurrió? ¿Cómo me maldijeron? No recuerdo nada.

—No podrías —dijo Dolores en voz baja, con la mirada firme—. La Orden no ataca con espadas. Usan la sutileza. La precisión. Podrían haberte maldecido con el más mínimo contacto, rozando a alguien entre la multitud, con un apretón de manos, ayudando a un desconocido a bajar de la acera. Cuentan con que no te des cuenta. —Hizo una pausa—. Cuentan con que la gente buena haga cosas buenas.

Sacudí la cabeza. No podía creer lo que estaba oyendo.

—Entonces vamos a deshacernos de eso. Ahora mismo.

Mis tías compartieron una mirada. Finalmente Dolores fue la que habló.

—No podemos. Quiero decir... no estoy segura de que podamos.

—Eso no es suficiente. —Miré fijamente a mis tías—. Puedes romper esta maldición. Sé que sí pueden. Por favor. Estamos hablando de Marcus. No pueden dejar que esta maldición lo consuma. Tenemos que hacer algo.

—Lo haremos —dijo Dolores, aunque su voz no sonaba muy convincente. Como si intentara envolver la esperanza en cinta adhesiva y meterla por el ojo de una cerradura.

—Sólo necesitamos más tiempo —añadió Ruth, aunque su voz carecía de convicción, igual que la de su hermana más alta.

Dolores exhaló, con los hombros tensos.

—Por ahora, necesitamos un plan. La maldición sólo va a empeorar.

Marcus me miró entonces, con los ojos desorbitados, atormentados, como si el peso de todo aquello lo estuviera aplastando por dentro.

Quería acercarme a él. Abrazarlo fuerte y decirle que todo iba a salir bien, aunque no lo creyera del todo. Pero en lugar de eso, lo único que podía hacer era mirar el sigilo de la maldición que seguía brillando en su piel.

Quien sea que haya hecho esto, no sólo quería castigar a Marcus. Querían destruirlo.

—Tengo que entregarme —dijo Marcus de repente, con la voz ronca.

—No —espeté, más bruscamente de lo que pretendía—. No tienes que hacerlo. Aún no tenemos todos los hechos.

Por nada del mundo iba a dejar que mi esposo se entregara a un sistema carcelario mágico que se lo comería vivo, y hasta pediría repetición.

Marcus se frotó la mancha de la mano donde la marca maldita se desvanecía lentamente, como si intentara borrarla de la existencia. Su expresión era sombría. Decidido.

—Entonces me encadenaré.

—Disculpa... ¿Qué?

—Es la única manera —dijo, sin apartar sus ojos de los míos—. No puedo arriesgarme a perder el conocimiento otra vez. No dejaré que otra persona muera por mi culpa. Hasta que acabemos con esto, es la mejor opción.

Me quedé mirando a mi esposo, esperando a que las palabras que acababa de decir se grabaran en mi cerebro porque, bueno, porque eran una locura. ¿Quería encadenarse? No. Era una locura. Una locura.

—Tiene razón —dijo Dolores en voz baja—. Podría hacerte daño, Tessa. O a Darian. No es seguro.

No es seguro. Mi esposo. No es seguro. Esa fue una frase que nunca pensé que oiría. Y una que no estaba dispuesta a creer, ni ahora. Ni nunca.

Marcus se levantó, el pesado silencio de la cocina le seguía como una segunda sombra. Miró una última vez a Darian antes de darse la vuelta y salir por la puerta trasera sin decir una palabra más.

No lo detuve porque una parte de mí sabía que necesitaba espacio. Y un plan. Y cadenas de hierro, al parecer.

Pero que no lo detuviera no significaba que me rindiera.

No lo haría.

¿Esta orden quería maldecirlo? ¿Romperlo? ¿Convertirlo en un monstruo?

Eligieron al esposo de la bruja equivocada.

Porque iba a romper esa maldita maldición.

Aunque tuviera que quemar hasta el último bastardo de la Orden de Fenrir.

Sólo mira cómo lo hago.


Capítulo 7
Tessa


Pasé el resto de la tarde haciendo lo que cualquier esposa responsable haría cuando su esposo está potencialmente bajo una maldición causada por una secta fanática de cambiaformas. Entré en pánico.

Y lo hice de la forma más productiva posible.

Busqué en la base de datos de Merlín como si mi vida dependiera de eso. Porque, bueno, en cierto modo dependía de eso. Pero en lugar de respuestas salvadoras, todo lo que obtuve fue un déjà vu mágico. Cada artículo, cada dato, todo reiteraba lo que Dolores ya me había dicho.

La Orden de Fenrir. Era secreta y despiadada. Fue fundada por un grupo de ancianos con complejos de superioridad del tamaño del Monte del Destino.

¿Su misión? Preservar la «pureza» de los cambiaformas. ¿Su solución? Hacer cumplir las viejas leyes por cualquier medio necesario. ¿Y para los metamorfos de alto rango que se atrevían a desviarse del libro de jugadas sagrado? Tenían un plan de respaldo. Una póliza de seguro mágica. Una maldición.

Para tipos como Marcus. Tipos que tuvieron la audacia de enamorarse de alguien como yo, una bruja.

Aparentemente, unirse a alguien que no era de tu especie seguía siendo un pecado capital en algunos círculos. Y por «algunos círculos» me refería a los sectarios psicóticos que creían que el amor entre especies era más peligroso que abrir un grimorio maldito estando borracho.

Uno pensaría que a estas alturas (era moderna, muchas gracias) este tipo de tonterías arcaicas y anticuadas habrían sido borradas del mapa mágico.

Pero no. No. Algunas personas simplemente se negaban a evolucionar.

Cerré la laptop de golpe antes de lanzarla al otro lado de la habitación. No era su culpa que los antiguos e intolerantes cambiaformas no pudieran olvidar el pasado.

Mis ojos se desviaron hacia el sofá, donde había arropado a Darian bajo su manta favorita, una que Ruth había tejido y que, de algún modo, era cálida y probablemente estaba embrujada para evitar los resfriados. Su cuerpecito estaba extendido, con las extremidades demasiado largas para su minúscula cuna, y la boca entreabierta mientras babeaba en el borde de un cojín. Tenía que comprarle una cama nueva. Añádelo a la lista, cada vez más larga: romper una antigua maldición de sangre, encontrar a Iris antes de que Ronin se ahogue en whisky y angustia, evitar que los cambiaformas fanáticos conviertan a mi esposo en un monstruo literal y comprar una cama infantil para mi hijo mágico, que crece a una velocidad de vértigo.

Fácil. Sin presiones.

Y hablando de Iris...

Mi estómago dio un salto al pensar que seguía desaparecida. Había pasado demasiado tiempo sin una palabra. Ni un susurro. Ni un solo «estoy bien. No te asustes». Eso no era normal en Iris.

Y Ronin apenas aguantaba. Todavía podía oír el dolor en su voz.

—Se fue, Tess. Ya no puedo sentirla.

Me froté los ojos, parpadeando. No había tiempo para lágrimas. No ahora. No cuando tenía tanto con lo que lidiar.

Fue entonces cuando lo escuché.

Un fuerte estruendo resonó en el sótano, seguido de una retahíla de maldiciones que habrían sonrojado a un marinero.

Levanté la cabeza.

—¿Qué demonios está haciendo ahí abajo?

Me levanté del sofá, me aseguré de que Darian siguiera profundamente dormido con la boca llena de sueños de magdalenas y fui hacia la puerta del sótano.

Bajé las escaleras de dos en dos, el frío en el aire se hacía más denso a cada paso. El sótano no era espeluznante exactamente. Era una réplica exacta del de la gran Casa Davenport, sólo que más pequeño, y lo utilizábamos sobre todo como depósito. Mi padre también nos visitaba por ahí, ya que la puerta del sótano era un portal al Inframundo, por así decirlo.

Llegué al fondo y me detuve, deseando inmediatamente haber traído una cámara.

Marcus estaba sin camisa —porque ¿por qué no iba a estarlo?— y estaba clavando enormes cadenas de hierro en el suelo de hormigón. Apenas levantó la vista cuando me acerqué.

—Cariño —dije, cruzándome de brazos y apoyándome en la puerta—. O estás redecorando para darle un toque de mazmorra industrial o te volviste completamente loco.

—No tiene gracia —gruñó, haciendo caer de nuevo el martillo con una fuerza que hizo crujir el hormigón.

Arqueé una ceja.

—De verdad me gustas así, todo sudoroso y malhumorado. Pero te das cuenta de que Casa podría haber hecho esto por ti. ¿Verdad? —Así es. Mi amigo, nuestro mayordomo ninja, podría haber encajado estas cadenas por él si Marcus se lo hubiera pedido.

Marcus se detuvo, con los ojos grises más oscuros que de costumbre. Se pasó una mano por la cara, manchándose la piel de suciedad y sudor.

—Tengo que hacerlo yo mismo —dijo en voz baja—. Hasta que averigüemos cómo romper la maldición.

Un dolor agudo floreció en mi pecho ante el crudo dolor de su voz.

—Marcus... —Me acerqué y mis botas crujieron contra trozos de hormigón roto—. Encadenarte en el sótano no es la solución.

—Lo es por ahora. Es la única manera. —Su mirada se clavó en las cadenas como si fueran lo único capaz de sostenerlo—. Si vuelvo a transformarme... si pierdo el control...

Tragué saliva.

—No lo harás.

—Puede que sí. —Se le quebró la voz—. Y no puedo arriesgarme a hacerte daño. O a Darian. No dejaré que eso ocurra.

Demonios. No sólo estaba asustado. Estaba aterrorizado. De lo que podría llegar a ser. De lo que podría hacer. Y no podía culparlo.

Me arrodillé a su lado y puse mi mano suavemente sobre la suya. Su piel era cálida, sólida. Pero podía sentir la tensión que latía debajo la superficie, tensa y peligrosa.

—Marcus —susurré—. Vamos a arreglar esto. Por lo que sé de maldiciones... —Tragué saliva, apretando más fuerte su mano—. Siempre tienen una contra-maldición. —O eso me dije a mí misma.

Sus ojos se cruzaron con los míos, grises y tormentosos.

—¿Y si no la tienen?

—Sí la tienen —dije, más firme esta vez—. Siempre hay un resquicio. Siempre hay una forma de deshacerlo. Las maldiciones no son perfectas. Se basan en reglas, leyes mágicas. ¿Y leyes?

—Se pueden romper —murmuró, con la mandíbula tensa.

—Exacto. —Le pasé el pulgar por los nudillos—. Si podemos averiguar cómo te maldijeron. Cómo lo hizo la Orden de Fenrir, sabremos cómo contrarrestarla. —No tenía ni idea de si estaba en lo cierto, pero me aferré a la idea porque me parecía lo correcto.

El rostro de Marcus estaba inmóvil, pero pude ver cómo se formaban grietas. Sus dedos se apretaron alrededor de los míos, lo suficiente para que sintiera el temblor.

—Incluso si descubrimos cómo... —Su voz se entrecortó, y cuando volvió a hablar, lo hizo más bajo, como si temiera que decirlo en voz alta lo hiciera real—. ¿Y si llegamos demasiado tarde?

—No lo haremos —dije, pero las palabras salieron más suaves de lo que pretendía. ¿Porque ese miedo? Yo también lo sentía. En lo más profundo de mis huesos.

—Tessa... —Sus ojos se clavaron en los míos, llenos de una cruda vulnerabilidad que me hizo un nudo en la garganta—. Si no puedo detener esto... si pierdo el control... lo pierdo todo. —Su voz se quebró en la última palabra y, de repente, no sólo había miedo en sus ojos. Era dolor—. Te perderé. Su mano se soltó de la mía, su mirada cayó al piso—. Perderé a Darian.

Sentí que se me partía el corazón, allí mismo, en el sótano.

—No —dije, sacudiendo la cabeza con fiereza—. Eso no va a pasar.

—Tú no lo sabes —continuó—. Si esta maldición se apodera de mí... seré una amenaza para los dos. Y si les hago daño... —Se interrumpió a sí mismo, con la voz ronca, como si no pudiera soportar terminar la frase.

Sentí el ardor detrás de los ojos, pero parpadeé. Ahora no. Llorar no ayudaría.

—Marcus —le dije suavemente, tomándole la cara con ambas manos y obligándolo a mirarme—. Escúchame.

Lo hizo, pero pude sentir lo difícil que le resultaba encontrarse con mi mirada. Enfrentarse a la pesadilla que se había metido en su vida.

—No vas a perdernos. —Mi voz era firme, pero podía sentir el peso de cada palabra que pronunciaba—. No me importa cuánto tiempo lleve esto, cuántos hechizos tenga que lanzar o cuántos textos antiguos tenga que leer. Descubriré cómo romper esta maldición.

—¿Y si no podemos?

—Sí podremos —dije, sin cederle ni un milímetro—. Porque no me daré por vencida contigo. Me niego a rendirme. Eres mi esposo, maldita sea. El padre de Darian. Y no me importa si tengo que enfrentarme a toda la Orden de Fenrir o quemar sus preciosas leyes hasta los cimientos. Acabaré con esa maldición.

Durante un largo momento, Marcus se quedó mirándome, con la respiración agitada y el cuerpo aún temblando ligeramente, no por miedo, sino por frustración, rabia por esta situación y por los que le habían hecho esto a él, a nosotros.

—¿De verdad crees que podemos encontrar una contra-maldición?

—Sí —dije, y lo dije en serio—. Cada maldición tiene una contra-maldición. Es como... álgebra mágica. Los lados de la ecuación siempre pueden equilibrarse. El problema es encontrar la variable correcta.

—¿Algebra mágica? —preguntó, con una comisura de la boca crispada a pesar de todo.

—¿Prefieres geometría mágica? —bromeé suavemente—. Porque no se me dan bien los ángulos. Y soy malísima en matemáticas.

Eso me provocó una risita entrecortada. Me afectó un poco más con sólo escucharla.

—Pero no podemos hacerlo hasta que sepamos exactamente cómo lo hicieron. ¿Maldiciones vinculadas al ADN? Eso es magia avanzada y profunda. Las maldiciones vinculadas a la sangre no pueden deshacerse con un movimiento de muñeca. Tienen que ser desenredadas, pieza por pieza. Y la forma en que están tejidas nos dice cómo romperlas. —Eso es lo que Dolores y Ruth me habían dicho, y yo estaba de acuerdo.

Marcus asintió, con los engranajes girando detrás del agotamiento de su mirada.

—Entonces, si podemos averiguar el ritual exacto que usaron...

—Sabremos qué contra-maldición necesitamos —terminé.

Exhaló lentamente, asintiendo, pero la tensión de sus hombros no se alivió.

—Entonces empezaremos por ahí —dijo suavemente—. Pero hasta que lo resolvamos... necesito estar encadenado.

Un nudo frío se formó en mis entrañas.

—Marcus...

—No voy a arriesgarme —dijo, con voz de acero de nuevo—. Ni contigo. Ni con Darian. No puedo arriesgarme.

Se me hizo un nudo en la garganta.

—Odio esto.

—Yo también —susurró, su frente presionando suavemente contra la mía—. Pero no me arriesgaré a perderlos.

Cerré los ojos, respirándolo y sintiendo el latido constante de su corazón, prueba de que seguía aquí. Seguía siendo él.

¿Pero por cuánto tiempo?

—Entonces me quedo aquí abajo contigo —murmuré.

—Tessa...

—No discutas —susurré—. No me importa lo terco que seas. Yo soy más terca. Yo gano.

Se rio suavemente, pero no era su habitual risa segura y arrogante. Era más tranquila, más vulnerable. Como si intentara aferrarse a mí en medio de todo el caos que amenazaba con separarnos.

Su frente se apretó más contra la mía y sentí su aliento cálido contra mis labios, tranquilo pero lleno de preocupación.

—Además —ronroneé, dejando que mi cuerpo se fundiera con el suyo y sintiendo el calor ondular entre nosotros—. Se me ocurren varias formas de pasar el tiempo en este sótano.

Sus ojos se oscurecieron, un rastro de algo primitivo que superaba el miedo.

—Sí que puedes. ¿Verdad? —gruñó con voz grave y áspera, provocándome un delicioso escalofrío.

—Mm-hmm —musité, inclinando la cabeza lo justo para rozar mis labios con los suyos, provocándolo—. Soy muy creativa, ¿sabes? Es parte de ser una bruja.

—Menos mal que estoy casado con una —gruñó, y su boca atrapó la mía antes de que pudiera decir otra palabra.

Y así, todo lo demás desapareció.

El miedo. La maldición. La sangre y el caos esperándonos más allá de estos muros. Nada de eso importaba ahora. ¿Porque esto? Esto era nuestro.

Sus labios eran exigentes pero suaves, ásperos pero reverentes. Como si temiera que fuera la última vez.

Y maldita sea, no iba a aceptar eso.

Me acerqué más, mis manos se deslizaron por su pecho y mis dedos trazaron las líneas musculares que conocía mejor que cualquier conjuro. Su cuerpo estaba tenso, enredado por la emoción y la frustración, y yo quería —necesitaba— desenredarlo.

Para recordarle que aún estaba aquí. Que todavía era Marcus.

—Eres tan jodidamente sexy —respiró, sus manos se deslizaron por mi espalda para atraerme contra él como si se estuviera anclando a mí—. No quiero perder esto. No quiero perderte.

—No lo harás —dije entre besos, mi boca recorriendo su mandíbula—. No vamos a perder nada. Te juro...

Volvió a besarme, esta vez con más fuerza, y me agarró con más fuerza por la cintura.

El calor entre nosotros se encendió y se convirtió en algo más. Mi pulso se aceleró, la magia zumbó bajo mi piel cuando sus manos se deslizaron bajo mi camisa y las yemas de sus dedos rozaron mi espalda. Me arqueé contra él, dejando que el calor de su cuerpo ahuyentara el frío de todo lo que habíamos pasado hoy.

Se me aceleró el pulso. Ah, sí. Esto estaba pasando. Aquí. Ahora. ¡Sí!

¿Y sinceramente? Ya era hora.

Pero justo cuando sus manos bajaban, justo cuando mi cuerpo se fundía completamente en el suyo...

Un fuerte tintineo resonó por toda la casa. El timbre.

Me quedé helada.

Volvió a sonar.

—¿Es en serio? —Jadeé y me eché hacia atrás, mi frente cayó contra su pecho mientras intentaba recuperar el aliento.

—Dime que eso no está pasando —gruñó Marcus, con una voz llena de frustración que coincidía con la mía.

—Quizás si lo ignoramos, desaparezcan —susurré mientras rozaba de nuevo mis labios con los suyos, intentando retomar la conversación donde la habíamos dejado.

—Buen plan —murmuró, su boca ya volvía a la mía, sus manos se deslizaban hacia abajo para agarrar mis caderas.

Otro zumbido agudo resonó por toda la casa.

Me eché hacia atrás.

—Supongo que no. Si es un vendedor ambulante de pociones o alguien que pregunta si hemos aceptado a la diosa de la luna en nuestros corazones, los hechizo.

Marcus se rio suavemente, pero el calor de sus ojos seguía latente.

—Regresa rápido.

—Confía en mí —murmuré, dirigiéndome hacia las escaleras—. Si puedo deshacerme de ellos lo suficientemente rápido, tal vez todavía podamos...

Ding dong.

—¡Sí, sí! Ya voy —grité, subiendo las escaleras como una mujer con una misión, porque la tenía. Una misión de volver con mi esposo y, por fin, aliviar la tensión de este día de locos.

Abrí la puerta de un jalón, dispuesta a desatar mi furia sobre quien sea que se atreviera a interrumpir lo que estaba a punto de ser una muy necesaria sesión sexy para aliviar el estrés.

—Más vale que sea importante —gruñí.

Pero cualquier comentario sarcástico que tenía preparado murió instantáneamente en mis labios.

Porque en la puerta no estaba parado un vendedor de pociones.

Era una mujer.

Tenía el pelo rapado a ambos lados de la cabeza y la parte superior recogida en una larga e intrincada trenza que le caía por la espalda. Tenía puesta una gruesa túnica de lino gris inconfundible.

Se me heló la sangre

El Consejo Gris. Estaban aquí.

Mierda.


Capítulo 8
Tessa


Me quedé allí parada, con la boca un poco entreabierta, poniendo probablemente mi mejor cara de «ciervo asustado por las luces». ¿Y sinceramente? Fue una actuación impecable.

La presencia de la mujer me golpeó como una fría ráfaga de viento mezclada con electricidad estática. Se me erizó la piel y se me erizó el vello de la nuca, como antes de una tormenta eléctrica o cuando Ruth probaba una poción experimental.

La mujer era alta, más alta que yo, y yo no era precisamente baja. El hecho de que tuviera la cabeza rapada por ambos lados le daba un aire aún más intimidante, mientras que la parte superior, de color castaño oscuro y brillante, tenía una intrincada trenza que le caía por la espalda como un látigo letal.

Su túnica gris era inmaculada, la tela lisa y pesada le envolvía el cuerpo como si hubiera sido confeccionada por antiguos hechiceros especializados en hacer que la gente se sintiera muy incómoda.

Pero no fue la túnica ni la intimidante trenza lo que me congeló en el sitio.

Era la magia.

La sentí en cuanto abrí la puerta: gruesa, precisa y antigua. Se desprendía de ella en oleadas, controladas, estructuradas y perfectamente contenidas, como una tormenta atrapada en un frasco de cristal.

Una maga.

No es una bruja. Definitivamente no. No era un poder caótico e instintivo como el mío, salvaje e impredecible. No, este era metódico. Construido sobre disciplina, encantamientos y runas grabadas en sangre.

Y era fuerte. Tan fuerte que tuve que luchar contra el impulso de dar un paso atrás.

Sus ojos oscuros, casi negros, me escrutaron como si catalogara cada defecto, cada debilidad, y los archivara para más tarde.

Encantador. Justo lo que necesitaba.

—¿Qué quieres?— logré preguntar, encontrando por fin mi voz y empujándola más allá del nudo de ansiedad alojado en mi garganta. Salió cortante, pero no lo suficiente.

Porque yo sabía lo que ella quería. Y no había forma de que se acercara a mi hijo.

Detrás de ella había otros dos oficiales del Consejo Gris, ambos con las mismas túnicas grises, opacas y sin forma. No podía distinguirlos. No me importaba distinguirlos. Tenían esa misma vibra de mirada vacía y crítica que todos los lacayos del Consejo exhibían como colonia barata.

La mujer inclinó ligeramente la cabeza, con expresión fría y evaluadora, como un depredador que decide si su presa vale la pena.

—Tessa Davenport —dijo, su voz suave como la seda pero con la suficiente autoridad como para erizarme la piel—. Tenemos que hablar.

Entrecerré los ojos.

—¿Pediste una cita? No, no lo hiciste. Estoy ocupada. Llama y agenda esa cita.

Uno de los lacayos con túnica detrás de ella se puso rígido, claramente no acostumbrado a que le hablaran así. Resígnate, amigo.

¿Pero la mujer al frente? No pestañeó. Ni se inmutó.

Sus ojos se desviaron un instante hacia la casa, hacia Darian.

Moví el cuerpo para ocultar a mi hijo de su vista.

—Si se trata de mi hijo —dije, mi voz cayendo en territorio peligroso—, puedes darte la vuelta y marcharte con tu mágico trasero de vuelta a cualquier rincón frío y sin alma del universo del que saliste.

Sus labios se curvaron, apenas. Pero no era una sonrisa.

—Te aseguro —dijo ella, con un tono perfectamente neutro—, que no estoy aquí para hacerle daño a tu hijo.

Cierto. Y yo era la reina del País de las Hadas.

—Perdóname si no me fío de tu palabra —refuté, cruzándome de brazos—. Acabo de perder la confianza en lo que respecta al Consejo Gris.

El aire se espesó. La magia que zumbaba a su alrededor cambió sutilmente, pero yo la sentí. Como hilos de energía que se entretejían en el aire, enrollándose con más fuerza como si se prepararan para... algo.

Si quería pelea, la tendría.

—Mi nombre es Morgana Draeven.

—Bien por ti.

—Como representante del Consejo Gris —continuó, su tono suave como el cristal—, hemos... escuchado sobre tu hijo. Ya sabes cómo corren las noticias.

Me invadió una oleada de náuseas.

—Y no hay nada que puedas ocultarnos —continuó.

—Claro que puedo. Mírame.

—Es nuestro deber evaluar a todos los descendientes que se considera que tienen un poder y una importancia especiales —dijo, y su tono adquirió un tono suave, casi... maternal—. Estoy aquí para evaluar a tu hijo. Nada más.

¿Hablaba en serio?

—¿Evaluar? —hice eco, haciendo mi mejor esfuerzo para evitar que mi magia se encendiera—. Quieres decir secuestrar. ¿Te refieres a secuestrar? Porque eso es lo que parece.

—En absoluto —dijo Morgana suavemente, con esa sonrisa enfermizamente dulce todavía pegada a su cara—. Sólo queremos ayudar.

Ah, por supuesto que no.

—¿Ayudar? —Resoplé—. Sí, he visto la versión de ayuda del consejo. Casi siempre termina con un montón de gritos y gente deseando estar muerta.

La expresión de Morgana no vaciló, pero vi cómo se le tensaba la mandíbula.

—Comprendemos que criar a un niño como Darian puede ser... abrumador —dijo, y su tono se volvió totalmente condescendiente.

—¿Quién te dijo su nombre? —Sí, el hecho de que ya supieran su nombre me decía que habían estado investigando mucho sobre él. Tal vez habían enviado espías a Hollow Cove. Tal vez esta perra había estado aquí durante semanas, observando y estudiando a mi hijo.

Morgana me miró fijamente.

—Nuestra intención es sólo ofrecer apoyo. Proporcionar recursos. Mostrarles el camino.

El pulso me latía con fuerza en los oídos.

—¿El camino? —repetí, bajando la voz—. ¿Qué camino es ese, exactamente? ¿El camino en el que lo alejan de su familia? ¿Lavarle el cerebro para que sea su marioneta mágica? —Sí, no lo creo.

La sonrisa de Morgana permaneció fija en su sitio, pero sus ojos, aquellos ojos casi negros e inquietantes, se centraron ahora en mí.

—Tessa —dijo en voz baja, y tuve que hacer todo lo que estaba en mí para no derribarla allí mismo—. Tu hijo es... extraordinario. Seguro que te has dado cuenta.

—Cada niño es extraordinario ante los ojos de su madre.

—Su crecimiento —continuó Morgana como si yo no hubiera hablado, su mirada se desvió de nuevo hacia la casa—. Su... desarrollo. Va mucho más allá de lo que hemos visto nunca. Antinatural. Y eso lo hace...

—Especial —refuté, interrumpiéndola antes de que pudiera terminar cualquier idiotez que estuviera a punto de salir de su boca—. Mi hijo es especial. No antinatural. Y no es un experimento para que el consejo lo pinche.

—Claro que no —dijo Morgana con suavidad, pero la sentí.

La mentira. Se deslizaba entre sus palabras, envuelta en promesas endulzadas y falsa preocupación. Y lo sentí en mis huesos de bruja. Estaba llena de mentiras. En cada una de sus palabras.

Di un paso adelante, con mi magia burbujeando bajo la superficie.

—No te acercarás a él.

La expresión de Morgana no cambió, pero la magia que la rodeaba volvió a cambiar. Más fuerte. Más cerca.

—Hágase a un lado, señorita Davenport —dijo, su expresión finalmente se volvió fríamente neutra—. Preferiría no hacer de esto un acto desagradable.

Arqueé una ceja.

—Cariño, desagradable es mi lenguaje de amor. —Podía sentir cómo crecía su magia: controlada, precisa, expectante. ¿Y la mía? La mía ya chisporroteaba debajo de mi piel, lista para explotar en cualquier momento.

¿Y si pensaba que iba a entregar a mi hijo sin luchar? Era incluso más tonta que su peinado.

—Por favor, Tessa —dijo en voz baja, pero sentí que los hilos del poder serpenteaban hacia mí. Sutiles. Silenciosos.

Claro que no.

Conocía este movimiento.

Ya no sólo intentaba intimidarme. Intentaba meterse en mi cabeza.

Mi magia emitió un grito de advertencia cuando sentí su presencia rozando mi mente: delicados tentáculos de energía que se deslizaban por las grietas e intentaban invadirme.

Retrocedí un paso.

—Fuera. Fuera —gruñí con los dientes apretados, apartando su magia con todo lo que tenía.

Sus ojos se entrecerraron, y la presión dentro de mi cabeza se intensificó, presionando más fuerte mientras intentaba forzar su entrada.

Apreté la mandíbula, resistiendo.

Mi magia estalló, caótica y salvaje, arremolinándose como un huracán detrás de mis ojos.

—Dije...

La magia se rompió como una goma elástica y, con un último impulso, cerré de golpe la puerta mental.

—¡Fuera!

Un chasquido crepitante resonó en mi cabeza cuando me resistí con tanta fuerza que sentí su retroceso.

Morgana se tambaleó hacia atrás, con los ojos ligeramente desorbitados.

Te tengo, perra.

Por una fracción de segundo, me pareció ver algo en su cara: ¿Sorpresa? ¿Molestia? Pero desapareció en un instante.

—Impresionante —murmuró, con tono cortante, pero ahora podía ver un leve destello de irritación en sus ojos.

—Sí, me lo dicen mucho —dije, con voz temblorosa pero firme—. Ahora lárgate de mi propiedad antes de que te enseñe qué más puedo hacer.

Antes de que pudiera responder, unos fuertes pasos atrajeron mi atención.

Y entonces, la puerta del sótano se abrió de golpe.

Marcus. Sudoroso. Sin camisa. Furioso.

Llenó la puerta, su ancho pecho subía y bajaba mientras sus ojos, tormentosos y letales, se clavaron en Morgana.

Y lo había oído todo. Porque, bueno, era un hombre simio con un oído excepcional.

—¿Qué carajo está pasando aquí? —gruñó, con los músculos relucientes. Sentí su energía de hombre simio enrollándose con fuerza, peligrosa, protectora y súper deliciosa.

Me giré hacia Morgana.

—Ella y sus secuaces ya se iban.

—Ya escucharon a mi mujer —gruñó Marcus, con voz grave y peligrosa—. Lárguense. Ahora mismo.

La expresión de Morgana no cambió, pero la magia que la rodeaba... se relajó. Sólo ligeramente.

—Señor Durand —dijo con calma, como si no había tratado de agredirme mentalmente hace treinta segundos—. No vinimos a hacer daño.

—Mentira. —Marcus no se movió. No parpadeó. Pero su poder llenó el espacio, crudo y primitivo, y sentí cómo ondulaba en el aire, mezclándose con mi magia como gasolina en una llama abierta—. Dije... que se larguen.

Por un momento, Morgana permaneció inmóvil, con la mirada entre nosotros.

Evaluando. Calculando.

Luego respondió…

—Como quieras —murmuró, con la voz tan suave como siempre, pero vi la tensión en su mandíbula cuando dio un paso atrás.

—Esto no ha terminado —añadió suavemente, sus ojos se encontraron con los míos—. Estaremos en contacto.

En cuanto la puerta se cerró detrás Morgana y sus secuaces, ya me estaba moviendo.

No pensaba. No respiraba. Mis pies me llevaron por instinto directo a Darian.

—Darian. —Su nombre apenas era un susurro, pero resonó en mi pecho, reverberando con pánico y miedo crudo y sin filtrar.

Corrí hacia la sala, con el pulso latiéndome tan fuerte que ahogaba todo lo demás.

¿Y si se había acercado demasiado? ¿Y si su magia se hubiera filtrado mientras yo estaba demasiado ocupada sacándomela de la cabeza? ¿Y si...?

No.

Hice a un lado ese pensamiento y doblé la esquina a toda velocidad, con mi magia ya encendida y lista para arrasar cualquier cosa que me pareciera remotamente extraña.

Darian seguía dormido en el sofá, sano y salvo, completamente ajeno a la locura que acababa de desatarse.

Me quedé paralizada, de pie al lado del sofá, con el pecho agitado y las manos temblorosas al contemplarlo. Su pequeño cuerpo —aunque ya no era tan pequeño— estaba extendido sobre los cojines, con las piernas colgando porque ya era demasiado grande para el condenado sofá.

Tenía un brazo debajo de una mejilla. Tenía los labios ligeramente entreabiertos y respiraba suavemente, sumido en un sueño profundo e inocente. Plácido. Felizmente inconsciente.

Me llevé una mano al pecho, intentando calmar el frenético ritmo de mi corazón mientras me acercaba lentamente.

Era hermoso. Inocente. Y no tenía ni idea de lo peligroso que era el mundo.

Mi bebé.

Me invadió una oleada de feroz protección, tan fuerte que casi me hizo perder el equilibrio.

Me arrodillé a su lado y rocé suavemente su frente con los dedos para apartarle un rizo de la cara. Todavía seguía caliente. Todavía seguía aquí.

—Mamá está aquí —susurré, mi voz apenas audible mientras acariciaba su mejilla—. Te tengo. —Se me hizo un nudo en la garganta mientras trazaba la línea de su mandíbula con el pulgar, las emociones chocaban en mi pecho.

Era muy grande. Demasiado grande. Sólo tenía dos meses, pero... ya tenía el tamaño de un niño pequeño. Sus miembros ya no eran gorditos y con hoyuelos. Eran más largos, más fuertes. Su cara estaba perdiendo ese aspecto de bebé suave y redondo, y algo... de otro mundo en él se hacía más evidente cada día.

No me extraña que Morgana se haya dado cuenta.

Ese pensamiento me provocó una nueva oleada de furia, ardiente e implacable.

Ella lo había mirado como si fuera una cosa. Una curiosidad. Un arma.

Y sabía, —lo sabía—, que no iba a parar.

Sus palabras resonaron en mi cabeza.

«Su crecimiento... Su desarrollo. Es mucho más allá de cualquier cosa que hayamos visto. Antinatural».

Parpadeé mientras acariciaba la mejilla de Darian.

—No te llevarán —murmuré, conteniendo a duras penas la rabia que hervía en mi interior—. No mientras yo siga respirando.

Me senté sobre mis talones, obligándome a respirar, a calmar la tormenta que había en mi interior. Pero no fue fácil. Mi magia seguía en alerta máxima, crepitando debajo de mi piel, lista para atacar a la menor amenaza.

Morgana había estado demasiado cerca. Demasiado cerca.

Pasé los dedos suavemente por los rizos de Darian, mi magia se extendió instintivamente para comprobar si había algo, algún rastro de la magia de Morgana persistente en el aire. Y nada. Dejé escapar un suspiro tembloroso. Qué bien. Pero yo no era estúpida.

Y aunque se había ido, por ahora sabía que esto no había terminado. Había visto ese brillo en sus ojos. Ella lo quería.

Una sombra cayó sobre mí y, antes de que pudiera girarme, los brazos de Marcus me rodearon.

Fuerte. Firme. Sólido. Mi hogar.

No había escuchado sus pasos, pero estaba allí, justo allí, envolviéndome en el calor de su abrazo como si pudiera anclarme físicamente de nuevo a la realidad. No me di cuenta de lo mucho que lo necesitaba hasta que sentí los latidos de su corazón contra mi espalda. Por un momento, me dejé llevar.

Me fundí con él y me eché hacia atrás, mientras sus brazos me apretaban y el calor de su cuerpo se filtraba en el mío, enraizándome de un modo que ni siquiera podía expresar con palabras.

—¿Estás bien? —murmuró, su voz grave, el borde áspero de la preocupación rozando mi oreja.

No respondí de inmediato. Porque no. No estaba bien. Mi hijo había estado así de cerca de ser arrancado de mí.

Aún podía sentir la magia de Morgana rozando mi mente. Aún podía ver el brillo frío y calculador de sus ojos mientras evaluaba a mi hijo como si no fuera más que un arma esperando a ser empuñada.

Tragué con fuerza, con la garganta apretada mientras miraba fijamente a Darian.

—No —susurré por fin, y la verdad se me escapó antes de que pudiera evitarlo—. Pero lo estaré.

La mandíbula de Marcus se apretó contra mi sien y sentí su rabia hirviendo a fuego lento en su interior.

No dijo nada, pero no hizo falta. Su agarre se tensó, su respiración constante pero demasiado controlada. Lo había escuchado todo. Cada palabra. Cada mentira.

¿Y Marcus Durand? No sólo estaba molesto. Estaba furioso.

Podía sentir la ira vibrando en sus músculos, enrollada y lista para explotar.

—No va a volver —murmuró Marcus, con un gruñido grave y peligroso que me produjo un escalofrío.

—Claro que no —dije en voz baja, sin apartar los ojos de la cara de Darian.

Pero incluso mientras lo decía, el peso de lo que acababa de ocurrir se asentó profundamente en mi pecho.

Morgana Draeven no había terminado. Podía sentirlo. Ella volvería. ¿Y cuando ella viniera? No traería sólo a dos secuaces. Traería más. Muchos más. Y más poderosos.

Mis dedos rozaron ligeramente los rizos de Darian, con el pecho apretado por una mezcla de miedo y furia.

—No estamos preparados para esto, Marcus —susurré, las palabras apenas salieron de mis labios.

Sus brazos se apretaron a mi alrededor, pero no lo negó. Porque lo sabía. No estábamos preparados. Ni para ella. Ni para el consejo. Y, desde luego, tampoco para el infierno que se avecinaba.

Pero eso no significaba que no lucharíamos. Lucharíamos hasta nuestro último aliento.

Porque nadie, nadie se llevaría a mi hijo.

Sentí que los labios de Marcus rozaban ligeramente un lado de mi cabeza, una promesa silenciosa que coincidía con la que latía en mis venas.

Lucharíamos. Y no pararíamos. No hasta que la última amenaza fuera enterrada.

Aparté los ojos del apacible rostro de Darian, reclinándome un poco más entre los brazos de Marcus mientras mi magia susurraba una advertencia que me erizó la piel.

Esto no había terminado.


Capítulo 9
Tessa


¿Qué hace una bruja cuando su hijo es amenazado por el Consejo Gris y su esposo está encadenado en el sótano?

Bebe vino. Mucho, mucho vino.

Me autoinvité a cenar en Casa Davenport. También había llamado a Ronin y le había dicho que estaba invitado. No podía decir que no. Hoy no. No cuando necesitaba asegurarme de que estaba comiendo algo que no fuera desesperación y arrepentimiento añejo. No es que el alcohol pudiera matar a un medio vampiro, pero su hígado me lo agradecería más tarde.

Justo cuando empujé la puerta trasera, Darian me soltó la cabeza —sí, se había estado aferrando a ella como un sombrero con problemas de separación— y salió disparado hacia la cocina. Se subió a una de las sillas de la mesa del comedor como si fuera un gimnasio de la selva que ya había conquistado una docena de veces.

Sí. Mi bebé de dos meses estaba creciendo demasiado rápido.

El aroma de algo rico y con sabor a ajo me llegó apenas entré. Inhalé largamente.

—Huele delicioso —dije, quitándome las botas—. ¿Qué comeremos? Por favor, dime que no es tofu.

—Lasaña vegetariana —dijo Ruth mientras removía una burbujeante olla de salsa marinara—. Con mi famosa salsa. Y extra de albahaca. La albahaca calma los nervios.

Su delantal —blanco con salpicaduras de salsa y las palabras SI NO PUEDES CON LOS HECHIZOS, ALÉJATE DE MI COCINA— estaba atado cómodamente sobre su habitual atuendo de bruja campestre chic.

—No te olvides de ponerle más queso —dijo Campanita—, que revoloteaba por la mesa con servilletas en la mano. Colocó cada una en su sitio.

—No lo haré —dijo Ruth alegremente—. Me encanta el queso. ¿No te encanta el queso, Tessa?

Me di un golpecito en la barriga.

—¿No te das cuenta?

—Eso no es por el queso —dijo Dolores secamente mientras dejaba caer los cubiertos sobre la mesa con su habitual elegancia e intimidación—. Es el peso que queda después del embarazo. Desaparecerá. Con el tiempo.

Suspiré.

—Sí, claro. Justo después de terminar esta botella de vino.

Mis ojos se desviaron hacia la encimera, donde había una botella de tinto abierta al lado de Hildo, que se acicalaba una pata trasera con la gracia de un gimnasta borracho.

Vino. Vino bendito, estabilizador emocional.

Justo cuando Ruth le daba a Darian un fideo blando, que él aceptaba con los ojos muy abiertos, yo me dirigí hacia la botella.

Dolores, sin perder un instante, levantó la vista de los tenedores que estaba alineando con una precisión militar que daba miedo.

—¿Dónde está Marcus?

Dudé, con la copa a medio servir.

—Está... atado en el sótano. —Como si ella no lo supiera. Ella estaba allí cuando él lo había anunciado.

Dolores levantó una ceja.

—Eso es... desafortunado. Pero es lo correcto.

—Sí. Con cadenas y todo. —Agité el vino en mi copa y bebí un largo trago—. Es consensuado. Casi todo. Él insistió.

Su otra ceja se unió a la primera. Ruth detuvo su mezcla a medias. Incluso Campanita revoloteó con torpeza sobre un cubierto.

Ahora me miraban a mí. Podía sentirlo. Esa presión sabia, mágica, característica de las tías, que esperaban a que soltara algo que yo todavía no había procesado. Querían que les contara más.

Bajé la mirada hacia mi vino. Tenía que hablarles del Consejo Gris. Sobre Morgana Draeven y sus tácticas de intimidación mágica no tan amistosas.

Pero las palabras no salían. Decirlas en voz alta lo haría real. Decirlas significaba que el consejo había entrado oficialmente en nuestras vidas. En la vida de mi hijo.

Así que en vez de eso, bebí otro trago. Uno grande.

No estaba preparada. Todavía no.

—Gracias por cuidar de Darian esta mañana, Nita —le dije en cambio al hada mientras terminaba de colocar la última servilleta.

Campanita sonrió.

—De nada. Me alegro de haberte ayudado.

Acababa de tomar un glorioso sorbo de paciencia líquida cuando sonó el timbre de la puerta.

—Ronin —dije, ya dirigiéndome hacia el frente—. Yo abro.

Me apresuré hacia la puerta principal y la jalé para abrirla.

Y ahí estaba. Ronin. En toda su gloria, alto, medio vampiro, emocionalmente destrozado.

Tenía el pelo revuelto, como si acabara de levantarse de la cama o hubiera perdido un combate de lucha libre con un arbusto. Tenía los ojos rojos. No brillosos, sino como «he estado llorando y posiblemente bebiendo desde el amanecer». Tenía la camisa arrugada, mal abrochada y manchada de lo que yo esperaba que fuera café.

—Hola —dijo, parpadeando muy despacio—. ¿Es este... el sitio de la lasaña?

—Pareces como si una triste lectura de poesía te vomitó encima.

Sonrió débilmente y levantó una botella de algo que o bien era un vino caro o una poción de seis dólares de la estantería de una gasolinera.

—Traje... ¿un regalo?

—¿Es autodesprecio? Porque te emana por todas partes.

—Ah. Eso es sólo la crema después de afeitar —murmuró.

Me hice a un lado para dejarlo pasar. Pasó arrastrando los pies como un fantasma al que acaban de echar de su propia mansión encantada.

En cuanto entró en la cocina, Campanita se levantó de la mesa con el ceño fruncido.

—Ay, no. Huelo melancolía. Y posiblemente ginebra.

Ronin asintió solemnemente.

—No te equivocas, mi hada amiga.

Ruth se apartó de los fogones y le echó un vistazo.

—Necesita pan y queso. Inmediatamente.

—Ya estoy en eso —dije, agarrando un plato y apilando unas rebanadas de pan de ajo y queso.

Dolores cruzó los brazos.

—¿Has comido algo hoy?

—Lamí el borde salado de una copa de margarita al mediodía —ofreció.

Dolores frunció el ceño.

—Eso no es comida.

—Díselo a mi estómago. Y a mi dignidad.

—No tienes ni lo uno ni lo otro —dijo Beverly desde el pasillo mientras entraba como si estuviera trabajando en una pasarela, ya vestida para una cita con unos jeans pegados al cuerpo y un top con escote en pico que seguramente era ilegal en algunos países. Tenía el pelo rubio recogido en un mechón suelto y romántico, y sus tacones sonaban con una confianza absoluta.

Ronin parpadeó.

—¿Vas a alguna parte o a conquistar un reino?

—Las dos cosas, cariño —dijo, alborotando su perfecta melena—. Tengo una cita con un hombre-oso muy sexy, dueño de un taller de cerámica y capaz de levantar un Buick. —Se ajustó el escote y esbozó una sonrisa ganadora—. Las mujeres guapas salen los sábados, tonto. Sólo las feas no tienen citas.

—Supongo que eso nos puso en nuestro sitio —gruñó Dolores, haciendo reír a Ruth.

—Nos vemos —cantó Beverly, lanzando un guiño por encima del hombro mientras flotaba hacia la puerta principal como una mujer anuncio de perfume.

Y sin más, se fue, dejando detrás de sí un tenue aroma a rosas, lujuria y secretos caros.

Ronin se desplomó en la silla junto a Darian, que le dirigió una mirada curiosa y luego empujó un fideo a medio masticar en su dirección como una ofrenda.

Ronin lo aceptó con la gracia de un hombre que ha tocado fondo y decidió empezar a decorar.

—Gracias, amiguito —dijo, con la voz un poco quebrada mientras le sonreía a mi hijo—. Eres el único en esta casa que no me juzga.

Darian le parpadeó y procedió a intentar comerse el salero.

Volví a centrar mi atención en Ronin por un momento. Parecía vacío, y no era solo por la bebida, el llanto o la falta de ropa limpia.

Era Iris.

Ella se había ido y por lo tanto, él se estaba desmoronando. Y ninguna de nosotras sabía cómo recomponerlo.

Respiré hondo, apoyé una cadera en la encimera y dije suavemente:

—La vamos a encontrar, Ronin.

No levantó la vista, se limitó a asentir, con los ojos fijos en la mesa, como si eso pudiera devolverle las ganas de vivir.

—Lo sé —dijo en voz baja—. Sólo... desearía saber qué demonios está pasando.

Yo también.

—La comida está lista —anunció Ruth, prácticamente cantándolo como la bruja cocinera más feliz del mundo mientras dejaba caer la fuente de lasaña humeante en medio de la mesa. El queso burbujeante silbó y el aroma a ajo y marinara calmó de inmediato una capa de mi ansiedad.

Ruth se movió con determinación, tomando primero el plato de Ronin como si fuera el emocionalmente inestable invitado de honor, que era, y sirviéndole una ración que podría alimentar a un hombre lobo pequeño.

—Come —le ordenó con una sonrisa.

Después me sirvió a mí, luego a Dolores, una porción del tamaño de una muñequita para Campanita, que se había puesto cómoda encima de la mesa —porque ¿por qué no?—, y luego a Hildo. Sentarse erguido en una silla era completamente normal para él.

—Podría acostumbrarme a este nivel de cariño —murmuró Ronin mientras daba su primera probada, luciendo un poco menos trágico.

Tomé un bocado, mastiqué e inmediatamente gemí.

—Guao. Mis papilas gustativas están en el cielo. Esto sabe increíble, Ruth.

Las mejillas de mi tía se sonrojaron y agitó una mano como si no quisiera llamar la atención, pero en realidad sí quería.

—De nada, cariño. Es la albahaca. La cultivé yo misma a la luz de la luna. Le añade dimensión.

Tragué otro bocado y miré el plato, de repente muy consciente del ambiente cálido y acogedor que se respiraba en la mesa. Y estaba a punto de arruinarlo.

—Umm. —Me aclaré la garganta, girando mi tenedor—. Hay algo que tengo que contarles.

Como si nada, Darian se levantó de su asiento y entró en la sala. Se encaramó al ventanal como si fuera su trono personal, dejó caer su traserito en el alféizar y empezó a golpear el cristal con las dos manos. ¡Pam, pam, pam! Como si intentara comunicarse con los pájaros que pasaban... o invocar a un demonio. No me quedó claro.

Volví a abrir la boca, con el pecho apretado.

—El Consejo Gris vino hoy a nuestra casa.

Todos los utensilios se congelaron en el aire. Podrías haber escuchado a un fantasma parpadeando.

Los ojos de Ruth se abrieron de par en par. Dolores soltó el tenedor. Incluso Campanita se detuvo a medio bocado e inclinó la cabeza de esa forma tan inquietantemente perceptiva que sólo las hadas podían hacerlo.

—¿Que ellos qué? —dijo Ruth, con voz aguda.

—¿Estaban en tu puerta? —preguntó Dolores, y de pronto se sentó más derecha, con la servilleta doblada como si estuviera a punto de convertirse en un arma.

—Sí —dije—. Una mujer llamada Morgana Draeven. Alta. Intensa. Parecía venir de un aquelarre postapocalíptico en Milán. Era maga, no bruja. Dijo que estaba allí para... evaluar a Darian.

—Evaluarlo —repitió Ruth, con la palabra agria en la lengua.

—Más bien observarlo, vigilarlo y, en última instancia, robarlo para su agenda mágica supersecreta —dije—. Ella dijo que él era antinatural. Especial. Que quiere ayudar.

—¿Dijo que es antinatural? —Dolores estalló.

—Lo sé. Por poco la saco del porche a patadas.

Ruth ya estaba empujando su silla hacia atrás.

—¿Por qué no nos contaste esto apenas llegaste?

—Porque necesitaba lasaña, apoyo emocional y al menos una copa de vino para sobrevivir a la conversación.

—¿Vio a Darian? —preguntó Dolores, con voz grave.

Asentí con la cabeza.

—Sí. Pero no se acercó. Y luego intentó meterse en mi cabeza. Literalmente. Con magia.

La mandíbula de Dolores se crispó.

—¿Y?

—La saqué —dije—. Con fuerza.

—Buena chica —dijo Ruth con un movimiento de cabeza, pero sus ojos no se apartaron de mí.

La energía alrededor de la mesa había cambiado. Ya no era cálida. Era aguda. Preparada. Protectora.

—¿Crees que volverá? —preguntó Ruth en voz baja.

—Sé que lo hará —dije, mirando fijamente mi vaso.

Al otro lado de la habitación, Darian seguía dándole golpecitos a la ventana. ¡Pam, pam, pam! Excepto que ahora las luces cercanas a la ventana parpadeaban débilmente, y las sombras bajo los árboles del exterior parecían estar... cambiando.

Pero no le presté atención. Porque sólo podía pensar en la maga de túnica gris que había mirado a mi bebé como si fuera una anomalía mágica que esperaba ser catalogada y enjaulada.

Volví a tomar la copa de vino y bebí otro sorbo largo. Tenía la sensación de que iba a necesitar una botella más grande.

—Tess —dijo Ronin, con el tenedor detenido en el aire—, tu hijo está hablando con alguien.

—¿Qué? —Me di la vuelta. Darian seguía golpeando el cristal, pero ahora podía oír su voz, tranquila y rítmica, como si repitiera algo en voz baja. No podía distinguir las palabras, pero sin duda estaba teniendo una conversación.

—¿Con quién habla? —preguntó Ruth, ya medio levantada de la silla.

Se me heló el cuerpo. Esa sensación punzante de magia subió por mi espina dorsal como dedos helados, y entonces me paré de un salto y corrí hacia la ventana. No estaba segura de lo que esperaba: tal vez un amigo imaginario, tal vez una ardilla fantasma, tal vez nada.

Pero no esto.

Me detuve en seco, con la respiración entrecortada.

—¿Qué demonios es esto? —susurré.

—¿Qué pasa? —La cadera de Dolores chocó con la mía al empujar hacia delante.

Apoyé las manos en el cristal y me acerqué.

Nuestro jardín delantero parecía una escena de cuento de hadas, si el cuento hubiera sido escrito por alguien con un don para lo inquietante.

Había animales. Por todas partes.

Cientos, no, miles. Formaron líneas en el porche, el patio, el camino de entrada. Llenaron el jardín. Se posaron en los árboles. Se apiñaron en filas como espectadores peludos, plumosos y bigotudos en la audiencia más extraña del mundo.

Ardillas. Pájaros. Cuervos. Mapaches. Búhos. Mofetas. Zorros. Coyotes. Ratones. Hurones. Incluso una zarigüeya.

Todos ellos simplemente... observando.

No comían. No se movían. No hacían ruido. Sus ojos estaban fijos en la ventana. En Darian.

¿Y Darian? Seguía encaramado al alféizar de la ventana, golpeando el cristal con una mano y hablando en voz baja como si estuviera dando órdenes.

O un sermón.

—A la mierda —dijo Ronin detrás de mí, con voz grave.

—Se quedan... mirándolo —dijo Ruth, que apareció a mi lado y entrecerró los ojos a través del cristal—. No parpadean. No se mueven. Es como si estuvieran en trance.

—¿Por qué están aquí? —pregunté, acercándome.

Dolores no dijo nada. Tenía los brazos cruzados y los ojos afilados como cuchillas. Ahora observaba a Darian, no a los animales. Le observaba con un nuevo tipo de cálculo.

—¿Él los convocó? —pregunté—. ¿O... simplemente vinieron a él?

—Vinieron —murmuró Ruth—. Como si fueron llamados.

De repente, Darian me miró por encima del hombro y sonrió.

Esa sonrisa. Tan inocente. Tan orgulloso de sí mismo.

Entonces, como si fuera una señal, la mitad de los animales del patio inclinaron la cabeza. Se inclinaron. Como si fuera su alfa.

Tragué saliva. Mi corazón estaba cerca de mis tobillos.

—Creo que ya pasamos la fase de él es especial —dijo Ronin—. Puede que ahora estemos en el territorio del elegido del reino animal.

—Antes había visto a familiares que reconocían a los brujos —dijo Ruth, sin aliento—. ¿Pero esto? Esto no es reconocimiento. Esto es... lealtad.

—Estos no son familiares de brujos —dijo Hildo mientras saltaba al alféizar de la ventana junto a Darian—. Son animales normales.

Y eso lo empeoraba más.

Detrás de mí, Darian soltó una risita, felizmente inconsciente de lo asustados que estábamos todos.

Dolores se movió a mi lado.

—Tenemos que averiguar exactamente qué tipo de magia está atrayendo Darian.

—A mí no me mires —le dije—. Yo no le enseñé a invocar ardillas.

—¡Es como el Doctor Dolittle! —expresó Ruth, saludando a la horda de animales que había afuera—. Siempre quise poder comunicarme así con los animales.

Por supuesto, Ruth diría eso. Y entendía su punto. ¿Pero mi hijo? Todavía era un bebé. Esto no debería estar pasando.

—Esto no es un personaje de ficción en un mundo de fantasía, Ruth —espetó Dolores—. Esto es la vida real.

Ruth encogió los hombros.

—Todos los personajes de mis libros son reales para mí —murmuró en voz baja.

Miré a mi hijo, que ahora apoyaba la mano en el cristal como si ofreciera consuelo. O poder. O ambas cosas.

—Se está poniendo peor —dijo de repente Campanita, con una voz inusualmente sombría.

Todos nos giramos.

Revoloteaba cerca del arco del pasillo, sosteniendo algo pequeño y cuadrado entre los dedos. Una tarjeta con un mensaje.

Campanita se acercó volando y dejó caer la tarjeta en mis manos como si estuviera maldita.

Leí la primera línea y sentí que se me iba el color de la cara.

—¿Qué dice? —preguntó Dolores, con tono cortante.

Levanté lentamente la vista y me encontré con los ojos de todos los presentes. Ruth tenía las manos entrelazadas. Ronin me observaba, totalmente alerta. Incluso Darian había dejado de golpear el cristal.

Tragué saliva y dije:

—Hubo otro ataque.


Capítulo 10
Tessa


Digamos que mi día empezó fatal, y la tarde decidió tomar una pala y seguir cavando.

La tarjeta con el mensaje se me escapó de las manos mientras miraba a mis tías, con el pecho ya apretado por el pánico.

—Vigilen a Darian.

—¡Tessa, espera! ¿A dónde vas? —Dolores me llamó.

Pero ya estaba a mitad del pasillo, murmurando algo entre una oración y una maldición mientras descolgaba mi abrigo del gancho y metía los pies en las botas.

—¡Tessa! —La voz de Ruth sonó detrás de mí—. ¿Qué decía esa tarjeta?

Me giré justo para gritar:

—Era de Lori. Hubo otro ataque. Alguien más resultó herido.

—¿Qué? —jadeó Ruth—. ¿Quién?

—Tengo que irme. —Salí corriendo por la puerta trasera, con el viento azotándome la cara. Salté hacia mi casa, abrí de un empujón la puerta principal y entré furiosa, demasiado frenética para quitarme las botas, que en ese momento estaban arrastrando nieve, suciedad y una buena cantidad de rabia hasta nuestra acogedora casa.

Llegué a la puerta del sótano y me quedé helada. Estaba abierta. Abierta de par en par.

—Mierda.

Bajé volando las escaleras de dos en dos, prácticamente di una voltereta en el último escalón y aterricé con un gruñido que resonó en el frío espacio vacío, así como en mis rodillas y tobillos, muchas gracias.

Y allí estaban. Las cadenas, en el suelo, inútiles, flojas y burlándose de mí. ¿La persona que se suponía que estaba atada a ellas? Se había ido.

—Mierda al cuadrado.

—Puedes decirlo otra vez —dijo una voz detrás de mí.

—¡Ah! —chillé, girando tan rápido que mi brazo se agitó en lo que sólo podría describirse como un torpe golpe de kárate.

Ronin atrapó mi muñeca en el aire con una gracia muy irritante.

—Tranquila, Tess. Me salen moretones con elegancia.

—No te me acerques así. —Me agarré el pecho—. Los medio vampiros deberían usar cascabeles o algo así.

Se limitó a enarcar una ceja.

—Y deberías invertir en un sistema de seguridad mejor. Quizás un foso. Además, ¿dónde demonios está Marcus?

—Buena pregunta. —Me adentré en la habitación. Las cadenas, que antes envolvían cómodamente a mi monstruoso esposo, estaban ahora flojas en el suelo, frías y vacías—. Estaba aquí. Es decir, literalmente encadenado a este piso.

—Lo sé. —Ronin entrecerró los ojos en la penumbra—. Pero ahora sólo quedamos tú, yo y las cadenas vacías más espeluznantes del mundo. —Golpeó una de ellas con la punta de la bota.

—Esto no tiene gracia. —Me agaché y toqué el grillete más cercano—. No se fue así como así. No pudo hacerlo.

—Bueno, está claro que tampoco le salieron alas y se fue volando. —Ronin olfateó el aire, con las fosas nasales encendidas—. Pero no está aquí. No hay sangre fresca. No hay señales de lucha. Lo que es casi peor.

—¿Cómo puede ser peor?

Me miró.

—Porque si se fue sin romper nada —ni a nadie— significa que tiene más control de lo que pensábamos.

Le había comentado anteriormente a Ronin por teléfono que Marcus tenía algunos «problemas de metamorfo» y que necesitaba encadenarse durante un tiempo. Se lo había dicho casualmente mientras lo invitaba a cenar. No entré en detalles, pero le había dado algo más en qué enfocarse, un descanso de todos los lamentos sobre Iris.

—No se iría sin decírmelo —le dije.

Ronin ladeó la cabeza.

—¿Estás segura de eso? Últimamente no es exactamente él mismo. Tú misma lo has dicho.

Me erguí y me sacudí las palmas de las manos con mis jeans.

—Igual. Estamos hablando de Marcus. Incluso estando bajo una maldición, incluso en modo bestia, no se iría sin al menos decir algo.

—O al menos un gruñido romántico —añadió Ronin—. Algo sutil.

Lo fulminé con la mirada.

—No ayudas.

Levantó las manos.

—Sólo digo. Si está suelto, tenemos un problema.

—No me digas.

Ronin suspiró y por fin se puso serio.

—Bueno, está bien. Tenemos que encontrarlo. Rápido. Antes de que cometa algo irreparable.

O hiera a alguien. No lo dije, pero el pensamiento me apuñaló en el pecho. Si Marcus lastimaba a alguien más... si la maldición lo empujaba más allá de un punto sin retorno...

Volví a mirar los grilletes rotos. Se suponía que las cadenas lo retendrían. Sin embargo, ahora no eran más que acero frío e inútil.

Exhalé bruscamente y me pasé una mano por el pelo.

—¡Casa! —grité mientras me dirigía hacia la puerta del sótano—. ¿Lo dejaste ir? Casa.

No hubo respuesta. Obviamente. Casa no hablaba a menos que estuviera en modo mayordomo. Pero eso no le impedía parpadear las luces dramáticamente y hacer que las tuberías por encima de mí chirriaran como banshees con bronquitis.

Ronin parpadeó.

—Supongo que tu mayordomo estaba en su descanso.

—Bien. —Pero no. Casa no podía mantener a Marcus dentro en contra de su voluntad. ¿Verdad? Ni idea. Pero en este momento no podía dejar que eso me distrajera. Marcus se había ido.

—Entonces... —Ronin cruzó los brazos—. ¿Crees que lo hizo?

Me quedé inmóvil y luego negué con la cabeza, pero no con convicción.

—No lo sé. El mensaje no decía mucho. Sólo que habían atacado a otra persona.

—¿A quién?

—A una bruja.

Eso lo puso sobrio al instante.

—¿Fue asesinada?

—No lo sé. La tarjeta no lo decía. Sólo que hubo otro ataque y que Lori lo está investigando. —Una sensación de mareo se instaló en mis entrañas. Menos mal que ni siquiera había empezado la lasaña de Ruth porque tenía la sensación de que ahora estaría por todo el piso.

La expresión de Ronin se ensombreció.

—Y crees que Marcus...

Apreté los labios. No tenía una buena respuesta que darle a Ronin. Ni ningún hechizo para arreglar esto. Sólo un vacío donde solía estar mi esposo y la inquietante verdad de que estaba empezando a perderlo.

Porque sea lo que sea esa cosa, lo estaba cambiando. Había visto la lucha en sus ojos. La agonía. El miedo. La forma en que se estremecía cuando lo tocaba, como si ya no confiara en sí mismo. Y si se quedaba así, con la maldición o poseído o retorcido por algo que aún no entendíamos... no sería sólo su cuerpo el que saldría afectado. Sería su mente. Su alma.

Y que me ayude el caldero, si no llegábamos a él a tiempo... no sabía a quién quedaría por salvar.

—Tengo que encontrarlo —dije finalmente—. Ahora. —Antes de que alguien más saliera herido. Antes de que Marcus hiciera algo que nunca podría perdonarse.

La expresión de Ronin cambió con algo que se parecía sospechosamente a la preocupación.

—Entonces voy contigo.

Asentí una vez. No había tiempo para discutir. Ronin podía oler a angustia y licor barato, pero era uno de mis mejores amigos, y ahora mismo necesitaba refuerzos. Porque si Marcus lo había hecho de verdad... si le había hecho daño a alguien... necesitaba saberlo. Y tenía que detenerlo antes de que volviera a suceder.

Y en cualquier caso, alguien iba a responder por ello.

—¿Dónde fue el ataque? —preguntó Ronin, su voz de repente se volvió toda seria, la actitud de vampiro perezoso y medio borracho desapareció como si le apretaron un interruptor.

—En la avenida Charms —le dije—. No muy lejos de aquí. Unas manzanas al oeste, cerca de esa tienda con las campanas de viento malditas y la pastelería que vende magdalenas demasiado bonitas para comérselas.

Ronin se metió las manos en los jeans.

—Sabes, puede que no sea un hombre lobo o un hombre simio, pero todavía tengo algunos sentidos muy desarrollados. Soy medio vampiro, ¿recuerdas? Si podemos llegar a donde atacaron a la bruja, tal vez pueda rastrear a Marcus.

Dudé.

—Si es que fue él. —¿A quién estaba engañando? A mí misma, aparentemente.

Ronin me miró de reojo.

—¿No crees que fue él? —Señaló las cadenas del suelo.

Hice un gesto de dolor.

—Sí. Sé que fue él. Estoy diciendo tonterías.

—Al menos eres honesta cuando dices tonterías. —Sonrió irónicamente—. Eso es muy adorable.

Me pasé ambas manos por la cara.

—Él no es él mismo. Tiene una maldición, Ronin. No lo digo sólo para protegerlo. Bueno, lo digo para protegerlo, pero también porque es verdad.

—Tiene una maldición —repitió lentamente—. ¿Como... esas de magia negra de verdad?

Asentí con la cabeza.

—Hay un grupo. La Orden de Fenrir. Un grupo de ancianos metamorfos puristas psicópatas que crearon un mecanismo mágico de seguridad para castigar a los metamorfos que se unieran con otros que no son de su especie. Adivina qué hizo Marcus.

Ronin levantó una ceja.

—¿Se encariñó con una bruja?

Lo miré fijamente.

—Eres graciosísimo.

—Cielos —dijo, exhalando—. ¿Así que me estás diciendo que un culto racista paranormal de la muerte con una venganza personal le echó una maldición a Marcus? Estupendo. Justo lo que necesitábamos.

—Parece que no soy la única con problemas de raza sobrenatural —murmuré, intentando ser sarcástica pero sonando más agotada que ingeniosa.

Ronin dejó escapar una risa suave y sin humor.

—¿Sabes quién habría sido perfecta para encontrar una manera de romper esa maldición?

No respondí. Ya lo sabía.

—Iris —dijo, su voz quebrándose un poco con su nombre—. Ella la habría descubierto. Se habría puesto en modo bruja-investigadora, se habría encerrado en una habitación con siete grimorios, tres ingredientes ilegales y un frasco de té de sangre. Y no habría salido hasta tener un plan.

Lo miré. Tenía los brazos cruzados y la mandíbula tensa, pero la máscara se le estaba cayendo. Su sonrisa habitual, su actitud de «no me importa nada», se estaban desmoronando. Había dolor en sus ojos. Era crudo, fresco y furioso.

—Ella habría encontrado un resquicio —añadió, más suave ahora—. Siempre lo hacía.

Me tragué el nudo que tenía en la garganta.

—Lo sé. Es una bruja oscura muy inteligente.

Dolores me había dicho la verdad, o al menos lo que ella creía que era la verdad: que las maldiciones elaboradas por la Orden de Fenrir no tenían contra-maldición conocida. Que estaban ligadas por la sangre, por la ascendencia, por leyes tan antiguas y oscuras que nadie se había atrevido a desentrañarlas.

Pero no iba a decírselo.

No porque no le creyera a Dolores. Sino porque tenía que creer que aún había un camino. Que siempre había un camino. ¿Porque la alternativa? La alternativa significaba perder a Marcus. Perder a mi familia.

Y me negaba a aceptarlo.

—Tiene que haber algo —dije, sobre todo para mí—. Algún ritual oculto, una cláusula tácita o una forma de devolver la magia a quien la haya lanzado. Lo encontraré.

Ronin no respondió de inmediato. Se limitó a mirar por la ventanilla hacia el oscuro bosque cubierto de nieve, con la mirada perdida.

—Sigo pensando que voy a despertar —dijo en voz baja—. Que sólo se fue por unos días. Que entrará por la puerta y pondrá los ojos en blanco por el desastre que he hecho en la cocina. Que me llamará idiota y luego lo arreglará todo como siempre hace.

Se me oprimió el pecho.

—La extraño mucho —dijo.

—Yo también —dije suavemente.

Nos quedamos un rato en silencio. Solo mi mejor amigo medio vampiro y yo, de pie en un sótano lleno de cadenas rotas y preguntas imposibles, intentando mantener la compostura.

—Escucha —dije y luego tomé aire—. Esto es lo que haremos. Tenemos que encontrar a Marcus antes que Lori.

Ronin asintió.

—Porque si ella lo encuentra primero...

—Irá directo a la cárcel —terminé, con el estómago apretado—. Y una vez que esté allí, el Consejo Gris se involucrará. Y si se involucran, nunca llegaremos a la verdad.

—Sin contar —añadió Ronin—, que estará rodeado de un montón de metamorfos nerviosos que piensan que volverse salvaje es contagioso. Lo cual... en este caso, podría no ser del todo erróneo.

Me froté los brazos, repentinamente fríos a pesar del aire estancado del sótano.

—Tenemos que llegar al lugar del ataque. Ahora mismo. ¿Crees que puedes captar un olor? ¿O un rastro?

Ronin se burló.

—Si está sangrando, sudando o estresado —y seamos sinceros, probablemente sean las tres cosas— puedo encontrarlo

Asentí, con la determinación subiendo como un fuego en mi pecho.

—Bueno. Hagámoslo. Antes de que el pueblo enloquezca, antes de que Lori pida refuerzos, antes de que alguien intente dispararle con balas de plata o arrastrarlo a una celda de detención que no pueda contenerlo.

—Ve al frente, jefa —dijo Ronin, haciendo crujir sus nudillos—. Vamos a buscar a tu esposo antes de que el pueblo decida encender sus horcas.

Ya no se trataba sólo de encontrar a Marcus. Se trataba de salvarlo de lo que sea que esa maldición lo estaba convirtiendo. Del miedo que podría propagar. Del daño que podría hacer. De sí mismo.

Subimos rápido las escaleras y nuestros pasos resonaron en la casa vacía. Afuera, la nevada se volvió a intensificar, azotando las ventanas como una advertencia. Ya casi no sentía el frío. No con el fuego ardiendo en mi pecho.

Lori no era estúpida. Pronto ataría los cabos sueltos. Ya sospechaba que algo andaba mal. ¿Y si ella o uno de los ayudantes veía a Marcus así? Bajo una maldición. Fuera de control. Peligroso.

Dispararían primero y preguntarían después. No verían a mi esposo. Verían a una amenaza.

No podía dejar que eso pasara. No lo permitiría. Porque si lo encontraban primero, si lo mataban como a una criatura rabiosa, no sólo lo destruirían a él. Me destruirían a mí. Y no sabía si podría recuperarme de eso.

Juntos, salimos al frío, a la nieve arremolinada, a la oscuridad y a cualquier desastre que Marcus pudiera haber dejado atrás.

Porque no sólo buscábamos a mi esposo.

Estábamos en una carrera contrarreloj.

Y el tiempo se estaba agotando.


Capítulo 11
Marcus


No recordaba haber roto las cadenas. En un momento estaba en el sótano, en el piso, respirando lentamente mientras repetía la voz de Tessa en mi cabeza como un hechizo. ¿Y al siguiente?

Estaba aquí afuera.

La nieve crujía debajo de mis pies. El viento me azotaba la cara. Tenía las manos temblorosas y rojas donde el hierro se había partido. Partido. No se aflojaron. No se soltaron. Las cadenas fueron destrozadas.

Los eslabones habían sido recubiertos de magia, reforzados con hechizos, pensados para sostener incluso a un hombre simio con toda su fuerza.

Y yo los había destrozado.

No porque quisiera. Porque no tenía elección. Algo dentro de mí había emergido. Me había empujado. Se apoderó de mí el tiempo suficiente para hacer lo que más temía: liberarme.

Ahora iba dando tumbos por el bosque como un monstruo con una maldición salido de un cuento de hadas, sin recordar cómo había salido, sólo con el ardor de la rabia y el calor cociéndose a fuego lento debajo de mi piel.

¿Y lo peor?

Se sentía... bien.

Había claridad en el frío, en el movimiento, en la pura fuerza del poder que aún zumbaba en mis músculos. Lo odiaba. Odiaba lo mucho que quería rendirme.

Las cadenas sonaban en mi memoria. No sólo el sonido, sino el peso. La sensación de tenerlas alrededor de las muñecas, frías, apretadas y humillantes. Yo las había pedido, incluso había suplicado por ellas. Y aun así, en cuanto me las pusieron, me sentí como un animal.

No como un metamorfo. Ni como un hombre. Sólo como una cosa.

Dejé de caminar.

Por un segundo, no podía respirar. Antes de darme cuenta, tenía las manos extendidas, los dedos temblorosos, los nudillos en carne viva y manchados.

Sangre.

Rayas oscuras y secas en mi piel. Debajo de mis uñas. En mis mangas.

Las miraba como si pertenecieran a otra persona. Como si parpadeara lo suficiente, desaparecerían y me despertaría encadenado en el sótano donde se suponía que debía estar. Donde elegí estar.

Pero la sangre era real. Y no recordaba cómo había llegado allí.

Apreté los ojos e intenté volver al espacio en blanco donde deberían haber estado los recuerdos. Pero todo lo que encontré fue estática, un vacío lleno de parpadeos y sombras y algo que parecía dientes.

Nada sólido. Nada útil. Sólo rabia. Y debajo de ella, miedo.

Me limpié las manos con los jeans, como si pudiera limpiar la culpa, la maldición, todo. Pero no sirvió de nada. La sangre seguía allí. Si no estaba mi piel, estaba debajo de ella.

No tenía ningún plan. Ningún mapa. Sólo un pensamiento repetido: Alejarme.

Alejarme lo más posible de todos mis seres queridos antes de que lo que llevaba dentro decidiera salir de nuevo, y esta vez, quizás me quedaría lejos para siempre.

No sabía qué era peor. Perder el conocimiento y hacerle daño a alguien... O despertarme y recordar cada segundo.

Y pude sentirlo de nuevo... la maldición. Zumbando bajo mi piel. Como algo paseándose detrás de mis costillas, ansiosa y furiosa y antigua.

La maldición no era sólo magia. Era algo más antiguo. Algo diseñado para vaciarte por dentro, convertir tus instintos en armas, hasta que lo único que quedara fuera una bestia sin nombre.

El viento me azotaba la cara, picándome los ojos, pero no me detuve. No podía. La casa ya estaba demasiado lejos y no confiaba en volver. Así no.

No cuando lo que se arrastraba bajo mi piel se parecía cada vez más y más a mí.

Apreté los puños. Tenía las palmas desgarradas, ya cicatrizadas, pero me palpitaban con un dolor pulsante que nada tenía que ver con la piel.

Era más profundo. Más antiguo.

La maldición no sólo estaba envenenando mi cuerpo. Se estaba metiendo en mi mente. Como si estuviera en casa. Cada pérdida del conocimiento duraba más. Cada «regreso» se sentía más tenue, como si me estuviera alejando de mí mismo.

Ya no sólo perdía tiempo. Estaba perdiendo partes de mí mismo. Y lo odiaba.

Me detuve al borde de una cresta, con el pecho agitado. Ya ni siquiera sabía dónde demonios estaba, tal vez en algún lugar de los bosques detrás de la avenida Charms. Era difícil distinguirlo a través de la bruma que nublaba mi mente. La luna colgaba sobre mi cabeza, oculta detrás de una fina capa de nubes, tiñéndolo todo de un plateado opaco.

Debería haber sido capaz de orientarme. Yo era un protector. Un líder. El puto jefe de Hollow Cove. Se suponía que debía mantener a salvo a la gente. Ser el muro entre ellos y los monstruos.

Y ahora yo era el monstruo.

Esa realidad me golpeó de lleno en las entrañas, más fuerte que cualquier otro puñetazo que hubiera recibido.

Mordí con fuerza, con la mandíbula dolorida por la presión. Los puños me ardían donde las esposas habían desgarrado la piel. Mi cuerpo estaba hecho para la guerra. ¿Pero esta pelea? Esto era diferente.

No podía darle un puñetazo a una maldición. No podía rastrearla, esposarla o meterla en una celda. Y no estaba seguro de poder sobrevivir a ella, y mucho menos de proteger a alguien más de ella.

Por un momento, me permití imaginar a Tessa, mi pareja. Su voz. Su magia. Su terquedad. Esa creencia salvaje e implacable de que podía arreglar el mundo con suficiente café, sarcasmo y su perfecto trasero.

Y a Darian. Mi hijo.

Me arrodillé y me agarré al tronco de un árbol para mantenerme en pie. No podían verme así. No podían ver en lo que me estaba convirtiendo. Porque fuera lo que fuera esa maldición, no estaba diseñada sólo para castigarme por enamorarme de una bruja.

Estaba destinada a destruirme.

Apreté los dientes y me adentré en el bosque. No sabía a dónde iba, pero sabía que no era hacia alguien que me importara.

Mis pies crujieron en el hielo al tropezar con una raíz semienterrada. La imagen de mi hijo, su rostro feliz, ya demasiado poderoso para el mundo, pasó por mi mente. No se merecía un padre como yo. Se merecía a alguien estable. Alguien que no se despertara empapado en sangre y culpa. Alguien que no se encadenara por la noche y rezara para que los cerrojos aguantaran.

Dejé de caminar.

El viento aullaba suavemente entre los árboles y la nieve se arremolinaba en mis tobillos. Tenía los pies descalzos, cortados, en carne viva, manchados de sangre seca y suciedad, pero no sentía nada.

No el frío. Ni el dolor. La nieve bien podría haber sido ceniza.

Lo que fuera que había dentro de mí ahora... había entumecido algo más que mi piel.

La voz en mi cabeza, la racional, la que aún sonaba como yo, se estaba volviendo más tranquila.

¿Y la otra?

Era cada vez más fuerte.

Mata.

No era una orden. Ni siquiera una palabra.

Sólo un presentimiento.

Un destello de calor detrás de los ojos. Una tensión en la columna vertebral. Un pulso en las palmas de las manos que me decía que estaba a segundos de transformarme, aunque yo no lo había pedido. No voluntariamente.

Me agaché, con las manos en las rodillas, respirando con dificultad.

—No tienes el control —gruñí—. No tienes el control, hijo de puta.

No estaba seguro de si hablaba con la maldición o conmigo mismo.

Pero sabía que tenía que seguir moviéndome. Porque si me quedaba aquí demasiado tiempo, algo malo iba a pasar. Otra vez.

Y no estaba seguro de salir de ella esta vez.

Empujé mis rodillas, forzándome a ponerme de pie. Tengo que seguir moviéndome. Un pie delante del otro. Eso es todo lo que tenía que hacer. Sin parar. Sin pensar. Sin sentir.

Pero cada paso era más difícil.

Como si el bosque se moviera a mi alrededor, retorciéndose sobre sí mismo, extendiéndose como un condenado laberinto construido para atraparme. Los árboles que ya había cruzado se asomaban de nuevo. El viento zumbaba en mis oídos, agudo y agudo, como un susurro en un idioma que no podía entender.

No... no susurraba. Me llamaba.

La maldición me estaba arrastrando.

Apreté los dientes y apreté los puños. Mis uñas, ya agrietadas y sucias, se clavaron en mis palmas con la fuerza suficiente como para extraer sangre. Tal vez si me concentraba en el dolor, podría mantener los pies en la tierra. Seguir siendo yo.

Pero a la maldición no le importaba el dolor. Se alimentaba de él.

Mi respiración se aceleró. Mis músculos se crisparon. Algo se enroscó en mi columna, algo caliente, erróneo y antiguo.

Y entonces lo escuché.

El gruñido, bajo y salvaje.

Tardé un segundo en darme cuenta de que venía de mí.

—No —jadeé, tambaleándome hasta un árbol y agarrándome al tronco como si pudiera anclarme—. Ahora no. Otra vez no. —Pero ya estaba ocurriendo.

Mi piel se onduló mientras los huesos se flexionaban bajo la carne. El dolor, agudo, profundo y ardiente, me recorrió como el fuego cuando mi cuerpo empezó a moverse sin que yo lo ordenara.

Pero esta no era mi transformación habitual. Cuando cambio a mi forma de gorila, es instintivo. No se siente. Es algo poderoso, sí, pero no duele. Nunca duele. Se siente como una extensión de mí mismo. Como si habitara en una piel que siempre estuvo destinada a estirarse.

Pero esto era diferente. Y nada parecía natural.

Mi respiración se entrecortó. La vista se me nubló. Los árboles se inclinaron a mi alrededor como un escenario giratorio mientras caía de rodillas, ahogándome con un gruñido que no sonaba como el mío.

Mis dedos se estiraron y siguieron estirándose, los huesos chasqueaban, curvándose en algo demasiado largo, demasiado afilado. Garras. Se suponía que no debía tener garras.

Mis músculos se desgarraban y volvían a formarse en ráfagas desiguales. Mi columna se retorcía violentamente y los huesos crujían a un ritmo inconexo, como si algo dentro de mí estuviera reorganizando el plano de lo que se suponía que debía ser.

La maldición no estaba provocando un cambio. Lo estaba corrompiendo. Reescribiéndolo. Convirtiéndome en una versión de mí mismo que no existía en la naturaleza, algo primitivo, distorsionado, salvaje.

Y no pude evitarlo.

—No, Tessa, Darian... —me atraganté, las palabras se me escaparon entre los dientes mientras la voz me temblaba y se me hacía irreconocible.

Fueron los últimos nombres que logré pronunciar antes de que la bestia que llevaba dentro se abalanzara sobre mí, sin advertencia ni piedad, desgarrándome como un maremoto de calor y hambre.

El mundo se inclinó hacia un lado. Los árboles se desdibujaron. Lo último que escuché fue el sonido de los latidos de mi propio corazón... ralentizándose... estirándose...

Y entonces la oscuridad me consumió.


Capítulo 12
Tessa


No hay nada como caminar por la nieve, debajo de un cielo sin estrellas, esperando que tu esposo maldito no esté por ahí convertido en un gorila demoníaco y haciendo trizas a la gente.

Así es como se ve el romance cuando te casas con lo paranormal, aparentemente.

Ronin y yo caminamos por la avenida Charms. Estaba más silenciosa que de costumbre, sin autos, sin bullicio, sólo un silencio inquietante que parecía demasiado ruidoso. La mayoría de las vitrinas estaban a oscuras y las farolas parpadeaban. Pasamos por delante del salón de belleza de Martha, Hot Mess Witch. La casa victoriana rosada de dos pisos destacaba sobre la nieve. Las luces también estaban apagadas.

Avanzamos despacio, pegados a los árboles que bordean la carretera, hasta que llegamos al callejón situado justo detrás de la vieja herboristería.

Fue entonces cuando la vi. Lori estaba de pie con dos ayudantes cerca de la zona acordonada, hablando en voz baja mientras catalogaban las pruebas.

—Mierda —siseé, agarrando la manga de Ronin y agachándome detrás de un pino medio muerto—. Lori está aquí. Si nos ve husmeando, sabrá que estamos siguiendo a Marcus. —Lo último que me faltaba era que aquella alta osa nos siguiera para arrestar a mi esposo.

Ronin ladeó la cabeza, asomándose por un hueco entre las ramas.

—Un poco tarde para eso. Creo que ya nos vio.

Seguí su mirada. En efecto, Lori levantó la vista y sus agudos ojos captaron los nuestros en la oscuridad.

Pero ella no se movió. Se giró hacia los ayudantes de la jefatura y siguió señalando un trozo de tela ensangrentado semienterrado en la nieve. Qué raro.

Ronin encogió los hombros.

—Supongo que nos deja hacer lo nuestro.

—O finge no vernos para poder gritarnos después.

—También es posible —dijo.

Pero mi instinto me decía que Lori se preocupaba por Marcus. Ella no quería tener que arrestarlo. Quería que llegáramos a él primero. Con suerte para ayudarlo y deshacernos de esa maldita maldición.

Incluso con poca luz, podía verla: sangre, salpicada y embarrada en trazos sobre la blanca nieve. Toda la escena estaba iluminada por altos reflectores LED de gran potencia, que proyectaban duros rayos sobre el suelo inmaculado y hacían que cada mancha carmesí resaltara como un grito. La víctima ya no estaba, probablemente se la habían llevado a la enfermería o a la morgue, pero la escena seguía marcada como un espectáculo de terror en marcha.

Me giré hacia Ronin.

—¿Estamos suficientemente cerca para que puedas olfatear? —Me pareció extraño hacer esa pregunta en voz alta, como si mi amigo fuera un sabueso. Pero al ser mitad vampiro, supongo que lo era.

Inhaló por la nariz, sus ojos se entrecerraron ligeramente.

—Sí. Es débil... pero lo tengo. Sangre. Sudor. Miedo. Y... algo más.

—¿Marcus?

Asintió una vez.

—Sí. Puedo seguirlo. Modo sabueso medio vampiro activado.

Levanté una ceja.

—¿Esa es una función?

—Ah, sí —dijo, olfateando dramáticamente—. Viene de serie con los colmillos. Y una relación ligeramente malsana con las chaquetas de cuero.

Me reí.

—Impresionante, mi amigo medio vampiro.

Una sonrisa se dibujó en su boca.

—Vivo para servir. Y, de vez en cuando, andar de mal humor en los callejones.

Me alegré de que Ronin estuviera aquí conmigo. Sí, para ayudarme a encontrar a Marcus, pero también porque así salía de casa, evitaba que se emborrachara y conseguía que, de momento, pensara en otra cosa que no fuera Iris.

Miré hacia Lori. Seguía con los demás, fingiendo que no estábamos aquí. Qué bien.

—Entonces vamos —susurré, ya en movimiento.

Nos escabullimos del callejón y volvimos a las sombras, silenciosos como fantasmas. Porque si Marcus había dejado un rastro, íbamos a seguirlo. Y teníamos que encontrarlo antes de que alguien más lo hiciera.

Seguí a Ronin. No sólo porque esta noche era mi rastreador vampírico personal, sino porque, a diferencia de mí, venía equipado con visión nocturna sobrenatural, una de las ventajas de ser medio vampiro.

¿Yo? Tuve que recurrir al artefacto mágico de alta tecnología conocido como la aplicación de la linterna de mi teléfono.

Cuando estuvimos lo bastante lejos de Lori y los ayudantes de la jefatura, la encendí y apunté el haz de luz a la nieve. La luz atravesó la oscuridad, proyectando un pálido cono de iluminación que apenas iluminaba el rastro de tenues manchas oxidadas en la nieve.

Sangre.

Ronin se movía como si llevara una correa, con paso lento y pausado. Olfateó el aire una vez, ladeó la cabeza y luego tomó un atajo a la izquierda por un sendero más estrecho entre dos árboles retorcidos. Me quedé extrañada e impresionada a la vez.

—Se fue por aquí —dijo.

No le pregunté cómo lo sabía. En este punto, yo sólo confiaba en que él nos guiara hacia el olor de la fatalidad.

Pasamos la última hilera de edificios y el calor de la ciudad cayó detrás de nosotros como un abrigo caído. Más adelante, los árboles se espesaban y las ramas negras y esqueléticas arañaban el cielo mientras nos adentrábamos en la franja boscosa de Hollow Cove.

Luego de unos minutos serpenteando entre matorrales helados y raíces semienterradas, Ronin dijo en voz baja:

—¿Qué vas a hacer si lo encontramos?

Fruncí el ceño.

—¿Qué quieres decir?

Se detuvo el tiempo suficiente para mirarme por encima del hombro. Su expresión era ilegible.

—Quiero decir... si es él. Si tiene la maldición y está agresivo. Si se le fue la mano. ¿Entonces qué?

No contesté, no de inmediato, porque no tenía respuesta.

Miré al suelo, a las huellas impresas en la nieve, salpicadas de manchas de sangre.

—No lo sé —dije con sinceridad.

Asintió una vez.

—Me parece bien.

—Pero no digas esas cosas —añadí, ahora con la voz más baja—. No hables como si todo está acabado. No me he rendido.

—No dije que te hubieras rendido. Sólo... quiero que estés preparada.

Sabía lo que quería decir. Había una posibilidad real de que la maldición fuera irreversible, lo que significaba que perdería a Marcus para siempre. Que Darian crecería sin un padre.

Me ardían los ojos. No era el momento de desesperarme ni de dejar que mis emociones tomaran el control. Tenía que ser inteligente, y en este instante eso significaba encontrar a Marcus y llevarlo a casa para poder trazar un nuevo plan.

Seguimos caminando.

La nieve crujía bajo nuestras botas. Ronin no insistió más en el tema. Volvió a tomar la delantera, con los hombros tensos y las manos flexionadas como si se estuviera preparando para una pelea.

Y continué siguiéndolo. Porque no importaba lo mal que esto se pusiera... no iba a entregar a Marcus sin luchar. Ni a la maldición. Ni a la orden. Ni a nadie.

Pasaron unos minutos en silencio antes de que Ronin mirara por encima del hombro y dijera:

—Bueno... sobre tu hijo.

Levanté una ceja.

—¿Qué parte? ¿La parte en la que crece más rápido que una planta mágica o la parte en la que voy a tener que comprar zapatos de niño pequeño cada dos semanas?

—No —dijo, sonriendo—. La parte en la que convocó un desfile de criaturas del bosque como si fuera un amo supremo de Disney.

Gemí.

—Sí. Eso. —Justo ahora estaban pasando tantas cosas en mi vida que apenas tenía tiempo de asimilar lo que había visto con mis propios ojos. Todos esos animales, todos en posición de firmes como si estuvieran esperando a que Darian les dijera qué hacer. Era algo loco. Una locura. Y al parecer, ahora formaba parte de mi vida.

—¿Lo había hecho antes? —preguntó Ronin.

—No exactamente así —dije—. Pero hace unas semanas, estábamos en la sala de pociones de Ruth. Mis tres tías estaban allí. Yo tenía a Darian conmigo... y unos veinte demonios kerblix.

Ronin parpadeó.

—¿Dentro de la sala de pociones de Ruth? ¿Cómo llegaron allí?

—Es una larga historia, pero se multiplicaron.

—¿Atacaron?

—No. Ellos sólo... se sentaron. Justo delante de Darian. Como soldados en una sala de guerra, esperando órdenes.

Ronin me miró fijamente, con los ojos un poco más abiertos.

—Eso es... intenso.

—Se lo comenté a Marcus —dije, intentando no sonreír—. Y, por supuesto, se mostró muy orgulloso. Alardeando como un alfa. Como queriendo decir: «Ese es mi hijo». Pensé que estaba a punto de hacerle una insignia de manada a Darian.

Ronin resopló.

—Sí. Así parece. De tal palo, tal astilla.

—Literalmente.

Seguimos caminando, agachándonos debajo de una rama baja. Cuanto más nos adentrábamos en el bosque, más silencioso se volvía.

Suspiré.

—Pero tengo que hacer algo al respecto, Ronin. Mi hijo tiene el poder de comandar demonios menores y ardillas del bosque. Si no empiezo a entrenarlo pronto, acabará dirigiendo Hollow Cove para cuando esté en pañales.

—¿Sería tan malo? —preguntó, sonriendo de nuevo—. Probablemente aprobaría mejores leyes de zonificación.

Lo miré.

Levantó una mano.

—Es broma. Mayormente.

Tomamos una curva y el rastro de sangre nos llevó hacia la derecha, adentrándose en el bosque. Ronin aminoró la marcha y escudriñó la zona, con las fosas nasales abiertas como un sabueso en una misión.

Luego dijo:

—¿Y esa mujer? La del Consejo Gris. ¿Cuál es su problema?

Mis hombros se tensaron al recordarlo.

—Morgana Draeven. Apareció en mi puerta inmersa en su papel de maga, con túnica gris y todo, como si fuera la dueña del lugar.

—Suena encantador.

—Dijo que estaba allí para «evaluar» a Darian. Para ayudarlo. Para guiarlo. Dijo que era por su bien. Que el Consejo Gris sólo quiere apoyar a los padres que crían niños superdotados.

Ronin resopló.

—Mentira.

Asentí con la cabeza.

—Sí, bueno... no le creí ni una palabra. No sé cómo explicarlo, pero lo sentí en mis huesos de bruja. No quieren guiarlo. Quieren evaluar la amenaza.

—¿Para ellos? —preguntó.

—Para todos.

Me abracé a mí misma mientras el frío arreciaba.

—Y no creo que dudaran en hacer algo drástico si llegaran a la conclusión de que es demasiado poderoso. —Como alejarlo de mí. La idea de no volver a ver a mi hijo me hizo sentir una rabia terrible.

Sobre mi cadáver, Morgana.

Ronin no dijo nada de inmediato. Sólo soltó un gruñido bajo y luego señaló.

—El sendero gira por allá.

Avanzamos juntos en silencio unos pasos más, la nieve crujía bajo nosotros mientras el peso de todo nos presionaba.

—Oye —dijo al cabo de un rato—. Ya lo resolverás. Lo de Marcus. Lo de Darian. Lo de la maga amenazante con túnica.

—Eso espero. —Abrí la boca para decir lo mismo de Iris... pero me detuve.

La verdad era que ya no estaba segura. Y si sacaba el tema ahora, podría hacer que Ronin se desplomara, que volviera a esa versión vacía y desconsolada de sí mismo. La que no podía rastrear nada excepto su propio dolor.

Y lo necesitaba alerta. Tenía que encontrar a Marcus. Pronto.

Seguimos el sendero hasta que los árboles empezaron a apretarnos más, como si ni siquiera el bosque quisiera que fuéramos más lejos.

Fue entonces cuando lo escuché: ramas chasqueando, respiración agitada, un gruñido grave que me caló hasta los huesos y vibró en la suela de mis botas.

Ronin me lanzó una mirada.

—Eso no es amistoso.

Avanzamos despacio y con cuidado, con el haz de la linterna se agitaba sobre la nieve mientras me temblaba la mano.

Y entonces lo vimos. Estaba agazapado en un pequeño claro, medio a la sombra, medio a la luz de la luna... y anómalo.

Enorme. Monstruoso. Todavía vagamente con forma de gorila, pero deformado, transformado. Sus brazos eran más largos, estirados con tendones que no le pertenecían. Y donde deberían haber estado sus uñas, tenía garras. Curvadas y mortales, listas para desgarrar. Su espalda se encorvaba con músculos contraídos, su pecho subía y bajaba en ráfagas desiguales. Parches de su piel estaban chamuscados con marcas brillantes, sigilos que palpitaban como marcados en él por una mano antigua y despiadada.

Su cara estaba consumida por colmillos, no sólo caninos: toda la boca. Sus rasgos de lomo plateado estaban distorsionados, la boca se abría más, los ojos brillaban, no eran grises, sino blancos y animales. Salvaje. Irreconocible.

No era Marcus.

Ronin dio un paso atrás.

—No me jodas. Ese no es tu esposo.

Tomé aire, lenta y temblorosamente.

—No. Esa es la maldición.

Entonces la cosa que era Marcus levantó la vista. Su mirada se dirigió hacia nosotros, fija, quieta.

Y entonces se movió. Rápido. Tan jodidamente rápido.

Lanzó un rugido que dividió el aire como un trueno y se abalanzó hacia adelante, clavando sus garras en la nieve y lanzando un chorro de hielo y sangre.

Apenas tuve tiempo de reaccionar.

—¡Muévete! —gritó Ronin, agarrándome del brazo y me jaló hacia atrás mientras la bestia que solía ser Marcus salió corriendo.

Y venía directo hacia nosotros.


Capítulo 13
Tessa


Me he enfrentado a muchas cosas en mi vida.

Los consejos de mi tía Beverly para tener citas. La fase de dentición mágicamente armada de Darian.

El ocasional levantamiento nocturno de demonios en el cementerio.

¿Pero que mi esposo medio-gorila, medio-otra-cosa estuviera rugiendo y corriendo hacia mí como una pesadilla del inframundo? Sí, eso era nuevo.

—¡Corre! —gritó Ronin.

—¡Estoy corriendo! —Di un chasquido y casi me caigo de bruces en un banco de nieve—. ¡Estoy corriendo! —Sí, necesitaba trabajar en mi cardio.

Marcus —si es que aún se le puede llamar así— atravesó el claro a una velocidad espeluznante. La maldición lo había convertido en algo monstruoso. Enorme. Deforme. Parecido a un gorila, con garras adicionales, ojos brillantes y una vibración que decía que le gustaría partir algo por la mitad, preferiblemente a mí.

Ramas agrietadas. Nieve rociada.

Podía sentir el calor de su aliento detrás de nosotros mientras atravesábamos el bosque.

—¿Qué hacemos? —grité por encima de mi propia respiración agitada.

—¿Intentar no morir? —Ronin ofreció ayuda.

—¡Un plan sólido!

Marcus rugió de nuevo detrás de nosotros, más profundo esta vez. Vibró en mi columna. No estaba furioso. Ni siquiera era salvaje. Estaba hambriento.

—Bueno, nuevo plan —jadeé, agachándome debajo de una rama baja—. No podemos huir de él para siempre. Tú puedes con tu velocidad vampírica, pero el único talento de velocidad que tengo es ver una serie de televisión en Netflix.

—Esperaba que dijeras algo de brujería —gruñó Ronin—. Como, no sé, ¿un hechizo trampa, un campo de fuerza, un portal forestal espontáneo?

Sacudí la cabeza.

—Ese no es mi tipo de magia —No quería, pero parecía que tendría que luchar físicamente contra mi esposo.

Nos detuvimos cerca de un pequeño afloramiento rocoso. Un segundo después, Marcus irrumpió entre los árboles como una pesadilla a toda velocidad. Su forma retorcida se asomaba entre las sombras. Masivo, encorvado y deformado. El vapor se desprendía de su piel en cintas gruesas y fantasmales, que surgían de los sigilos incandescentes que tenía grabados en el pecho y los hombros. Pulsaban como brasas, grabados en lo más profundo de su carne con formas dentadas y antiguas que irradiaban magia y dolor.

Sus brazos eran demasiado largos, anudados con músculos antinaturales, y sus manos, llenas de garras, se flexionaban con un ritmo espeluznante que crujía los huesos. Su respiración se entrecortaba en ráfagas agudas y salvajes, empañando el aire frío mientras nos miraba fijamente como si no pudiera decidir si éramos una presa... o una amenaza.

Él jadeaba. Se retorcía. Súper aterrador y mirándome fijamente.

Por un segundo, sólo un segundo, algo parpadeó en sus ojos. Gris bajo el brillo. ¿Reconocimiento? ¿Dolor?

Me adelanté antes de poder retractarme.

—Marcus —dije, con voz baja—. Soy yo. Tessa. Me conoces. Soy tu esposa. ¿Recuerdas?

Gruñó.

Ronin se movió detrás de mí, tenso.

—Te juro que si se pone en plan Godzilla contigo, lo derribo.

—Nadie derribará a nadie —murmuré—. Dame un segundo. Puedo llegar a él. —Caldero ayúdame, esperaba que pudiera.

Mantuve las manos en alto, con las palmas hacia afuera.

—Vamos, grandulón. Estás ahí adentro. Tú puedes. Vuelve a mí.

La criatura dio un paso pesado hacia adelante y luego otro. Luego se detuvo, con los dedos crispados y el pecho agitado.

Y entonces se abalanzó sobre mí.

No había reconocimiento en sus ojos. Ningún destello de lo que solía ser. Solo rabia cruda y salvaje envuelta en músculos y carne quemada por la maldición.

—¡Marcus, no! —Apenas pude pronunciar las palabras antes de que se lanzara como una maldita bola de demolición con dientes y garras.

Caí al suelo con fuerza, sin aliento en los pulmones, mientras las garras no me alcanzaron la cara por unos pocos centímetros. Aterrizó a mi lado y giró rápido, demasiado rápido, volviendo a la carga para asestar otro golpe.

—¡Accendo! —grité, mi palabra de poder crepitó en el aire mientras brotaba fuego de mis manos.

Las llamas estallaron en una pared entre nosotros.

Marcus la atravesó como si fuera niebla.

Las llamas bailaban a lo largo de sus brazos y hombros, lamiendo su pelaje y los sigilos malditos brillando como marcas fundidas en su pecho. Pero ni siquiera se inmutó. No aminoró el paso.

—Bueno, es bueno saberlo —jadeé, retrocediendo torpemente—. El fuego no hace nada. Lo tendré en cuenta. ¡Que travesía tan fantástica nos espera!

Rugió y se abalanzó de nuevo, una mancha de músculos y garras, y apenas pude apartarme a tiempo. Sus garras rastrillaron la nieve donde yo había estado, cavando profundas zanjas como si cortaran mantequilla. Volaron fragmentos de hielo por todas partes.

—¡Ventum! —grité, lanzando mi mano hacia él.

La palabra saltó por los aires con un chasquido y de mi palma brotó una ráfaga de viento descomunal que alcanzó a Marcus de lleno en el pecho. Su enorme cuerpo se elevó y se estrelló de costado contra un pino con un sonido de madera astillándose y rabia primitiva.

El árbol se agrietó, se dobló y luego se partió por la mitad como un palillo.

Me quedé mirando.

—Era un pino adulto.

Marcus no se quedó en el suelo. Rodó hasta ponerse en pie, gruñendo con la baba deslizándose por sus colmillos mientras se sacudía el impacto como si no fuera más que una fuerte brisa. Sus garras se clavaron en la nieve. Sus ojos, aún brillantes, aún inhumanos, se clavaron en mí con una concentración aterradora. Incluso cuando cambiaba a su forma de gorila, Marcus seguía allí, en sus ojos, en su forma de moverse. Siempre sabía que era él. Pero esta vez no. Esta vez, estaba mirando a un extraño. A un monstruo.

Mostró los dientes y volvió a salir disparado.

—¡Declinare! —grité.

Un destello de magia blanca surgió de mis manos, magia de desvío, envolviéndome justo a tiempo de que Marcus me atacara con aquellas garras malditas. La energía atrapó el golpe y lo redirigió, pero su fuerza me hizo salir despedida hacia atrás y estrellarme contra un banco de nieve.

Caí con fuerza, jadeando mientras las estrellas estallaban detrás de mis ojos. A través del zumbido de mis oídos, lo escuché gruñendo de nuevo.

Ahora estaba frenético. Era pura furia imparable. Sus movimientos eran erráticos, como si la maldición que llevaba dentro le quemara demasiado y necesitara destrozar algo sólo para respirar.

Y por desgracia, yo era lo que él había elegido destrozar.

—¡Muévete! —gritó Ronin, lanzándose desde un lado.

Se abalanzó sobre Marcus a toda velocidad vampírica, con los ojos negros, los colmillos desnudos y las garras afuera. Rodaron por la nieve en un violento revoltijo de gruñidos, puños y miembros agitados.

Marcus lo tiró como si no pesara nada.

Ronin aterrizó con un ruido sordo y gimió.

—Pues ahora es más fuerte. Eso es genial.

Marcus giró, rugiendo, y se abalanzó sobre mí de nuevo.

Me mantuve firme, con las manos temblorosas pero preparadas.

—¡Protego!

Un escudo brillante cobró vida justo cuando chocó contra él.

Se agrietó. Se rompió.

—Ay, esto tiene que ser una broma —siseé.

El escudo aguantó, a duras penas, pero Marcus retrocedió, volvió a golpearlo y esta vez se hizo añicos como el cristal.

Ronin apareció detrás de él y saltó sobre su espalda, rodeándole el cuello con los brazos.

—¡Vamos, Tessa! ¡Lo tengo!

—¡Claro que no lo tienes!

Marcus corcoveó como una bestia salvaje, estampando a Ronin contra un árbol con tanta fuerza que por un segundo pensé que le había roto la espalda a mi amigo.

—Bueno, eso dolió, mierda —se quejó Ronin—. ¿Plan C? ¿Tenemos un Plan C?

Me levanté, con el pulso acelerado, y grité:

—¡Inflitus!

Una ráfaga de fuerza cinética hizo retroceder a Marcus, lo suficiente para darnos unos metros de respiro.

Gruñó, con el pecho agitado, aquellos sigilos malditos ardían ahora con más intensidad, casi palpitaban con cada respiración.

Ronin se tambaleó a mi lado, sangrando por un corte en la sien.

—Necesitamos un Plan D. O un tranquilizante del tamaño de un Prius.

—¡Estoy abierta a sugerencias!

Marcus soltó un rugido tan fuerte que hizo temblar los árboles. Y aun así... hubo reconocimiento. Ni duda. Ni piedad. Sólo un monstruo. Y nosotros éramos su objetivo.

Vino hacia nosotros otra vez. Más rápido esta vez. Más errático. Un borrón de garras, sigilos brillantes y furia imparable.

Ronin me agarró del brazo y me jaló detrás de él.

—Bueno, entonces, voy a decirlo. ¿Quizás sea hora de que saques tu jugo demoniaco?

—¿Qué? No. —Esquivé un trozo de nieve que Marcus levantó de un zarpazo—. No quiero herirlo.

—Sí, bueno, tu esposo está tratando de matarnos. Matar es más grave que herir.

Marcus soltó otro rugido gutural y golpeó el suelo con ambos puños, lanzando una onda expansiva de nieve y escombros al aire como un miniterremoto mágico.

Me zambullí detrás de una roca.

—Bueno, tienes razón.

Ronin se limpió la sangre de la cara con el dorso de la mano.

—Sólo digo que, con tu mojo demoníaco o sin él, eres la única que tiene una oportunidad de acabar con él sin necesitar un ataúd después.

—¿Te estás escuchando? —siseé.

—¡Sólo un poco por encima del sonido de mi propia muerte inminente!

Marcus arremetió de nuevo, y Ronin se enfrentó a él, con las garras extendidas, los colmillos brillando y los ojos totalmente vampirizados.

Volvieron a chocar, pero esta vez Marcus apenas se movió. Se limitó a levantar a Ronin como un niño salvaje con una muñeca Barbie y lo lanzó directamente contra un árbol.

—¡Ronin!

—Estoy bien —gimió desde la base del pino—. No emocionalmente, pero físicamente... todavía no se sabe.

Marcus ahora me estaba acechando, con el pecho alzándose en ráfagas furiosas, y los sigilos malditos se encendían a cada paso.

Retrocedí, con la mano temblorosa a mi lado. No me veía. No me conocía. Sólo quería destruirme. ¿Y eso? Bueno, me dolía y mucho.

—Tessa —gritó Ronin, arrastrándose hacia arriba—. Tienes una oportunidad.

Mi pulso latía tan fuerte que lo sentía en mis oídos. Sentí el parpadeo de algo... oscuro... en mi pecho. Mi mitad demoníaca, crecía como una tormenta debajo de la superficie.

Quería salir. Quería protegerme. Protegerme de mi esposo. Sí, definitivamente voy a necesitar terapia después de esto.

—Vamos —me susurré—. Por favor... recuérdame.

Pero Marcus no se frenó. No dudó.

Mi magia demoníaca era fuerte y a veces impredecible, sobre todo cuando se combinaba con emociones crudas, como la desesperación, la ira y el miedo. Y ahora sentía las tres cosas.

Pero Marcus no se detenía.

—Darian te necesita —susurré, con la voz entrecortada y los ojos llorosos—. Yo te necesito a ti. Así que tienes que perdonarme por esto.

El monstruo rugió, saltando hacia mí.

Mi cuerpo se movió antes de que mi cerebro pudiera discutir.

Y lo dejé salir.

Unos tentáculos oscuros de energía cruda y desbordante brotaron de mis manos como relámpagos negros. Se extendieron por el claro, azotando con feroces chasquidos y enroscándose en el aire como serpientes en busca de algo que destruir.

Y lo encontraron, golpeando a Marcus a media zambullida. La energía le golpeó el pecho con un chisporroteo nauseabundo. Su cuerpo maldito se sacudió y retorció, pero siguió avanzando.

—¡Marcus, para! —grité, con la voz quebrada.

Volví a atacarlo. Surgieron más tentáculos —uno, dos, cuatro— que volvieron a golpearlo como látigos. Los sigilos de su pecho se pusieron al rojo vivo, reaccionando violentamente a la magia, a mí.

Se tambaleó, gruñendo, pero no cayó.

Así que lo ataqué otra vez. Y otra vez.

El poder brotó de mí en pulsos gruesos y furiosos. La nieve que me rodeaba se convirtió en vapor. El aire crujía como si una tormenta se hubiera instalado en mis pulmones.

Y lloré todo el tiempo.

Porque cada golpe, cada explosión, golpeaba al hombre que amaba. No al monstruo. No de verdad.

—Por favor —susurré, apenas audible—. Vuelve. Por favor, Marcus...

Una última embestida brotó de mí. Lo levantó del suelo y lo lanzó de espaldas contra un árbol. El tronco se hizo añicos con el impacto y Marcus cayó en un montón de pelo, sangre y ceniza incandescente.

No se movió.

Me quedé allí de pie, con el pecho agitado y las manos temblorosas. Tenía la cara manchada de lágrimas, sudor y dolor.

Ronin tropezó a mi lado, haciendo una mueca de dolor.

—Eso... fue aterrador. También un poco sexy. Pero sobre todo aterrador.

No contesté. Caí de rodillas, mirando la forma inmóvil de Marcus.

—Por favor —susurré de nuevo, con la voz destrozada—. No te mueras...

Me arrastré hacia él, con las manos temblorosas y la respiración entrecortada en la garganta, como si no quisiera salir a menos que abriera los ojos.

—Marcus —susurré, rozándole el hombro con los dedos. Su piel aún estaba caliente y zumbaba levemente con la energía que le había dejado la maldición... y yo.

Y entonces lo sentí. Una contracción debajo de mi mano. Su espalda se arqueó ligeramente. Los sigilos malditos, que antes brillaban al rojo vivo en su pecho, empezaron a parpadear, como brasas moribundas que pierden su chispa.

Con un gemido bajo y desgarrado, Marcus empezó a cambiar de forma. Los huesos crujieron, el pelaje se retrajo y su forma monstruosa empezó a encogerse, retorciéndose y contorsionándose hasta convertirse en algo humano. Todavía estaba demasiado pálido. Todavía seguía magullado. Pero sus rasgos... sus rasgos por fin estaban volviendo.

Las garras se desvanecieron. Los ojos brillantes se apagaron. La pesadilla estaba... menguando.

Me tapé la boca con ambas manos y sollocé.

No fue un llanto delicado y elegante. No. Era el tipo de llanto feo, agitado, que decía «gracias a los dioses que no está muerto». No me importaba lo estruendoso que era. O que Ronin estuviera mirando.

Me incliné sobre Marcus y apoyé la frente en la suya, sintiendo el calor de su piel, el débil pero constante latido de su corazón.

—Estás bien —susurré—. Estás bien. Estás bien.

Ronin se agachó a mi lado, todavía con las costillas doloridas.

—Bueno, sí... no es por arruinar el momento, pero ¿y ahora qué? No podemos dejar al casi asesinado jefe hombre simio desnudo e inconsciente en medio del bosque.

Yo estaba moqueando.

—No. Definitivamente no.

Levantó una ceja.

—Entonces...

Me limpié la cara y me senté sobre los talones. La adrenalina había desaparecido lo suficiente como para que el cansancio me golpeara como un muro.

—Lo llevaremos con mis tías —dije, templando la voz—. Son las únicas que podrían saber cómo ayudarlo ahora. —El caldero sabía que Marcus y yo habíamos fracasado con lo del encadenamiento en el sótano. No pasaría otra vez.

Ronin miró la forma inconsciente de Marcus.

—¿Crees que sabrán qué hacer?

Tragué saliva.

—Tienen que saber.

Porque la maldición no había terminado. Y si ellas no sabían qué hacer, perdería a Marcus para siempre.


Capítulo 14
Tessa


¿Cómo lleva una bruja a su esposo desnudo, con una maldición y exageradamente pesado de vuelta a Casa Davenport? Fácil. Con una línea ley, así mismo. Y tal vez llora un poco en el camino.

Luego de decirle a Ronin que se reuniera conmigo en casa y hacerle jurar que no se iría a un bar a tomar algo, invoqué la línea ley más cercana, agarré a Marcus por las axilas y salté.

Nada de pócimas de Ruth para «saltar líneas ley si no eres brujos» (no sé de qué otra forma llamarlo). Ni cinturones de seguridad mágicos. Ni protocolos de seguridad. Sólo yo. Mi magia. Y unos cien kilos de hombre simio inconsciente.

¿Qué podría salir mal?

Todo. Mi agarre se resbaló dos veces, y su pie casi me patea en la cara. Estoy muy segura de que rompí al menos una regla de etiqueta de la línea ley al arrastrar a un hombre desnudo a través de una, pero cuando se está en apuros… ya sabes.

Además, intentar arrastrar a Marcus entre Ronin y yo por el bosque no era una opción. Lori nos habría descubierto, y esta vez no habría podido fingir que no nos veía llevando a su jefe desnudo.

¿Y lo mejor de todo? Seguía inconsciente.

Pero no sabía por cuánto tiempo, o si la maldición estaba recuperando el aliento antes del segundo asalto. ¿Y después del primer asalto? Pendía de un hilo emocional deshilachado, a un suspiro tembloroso de un colapso mágico.

El viaje duró unos veinticinco segundos, pero me parecieron treinta años. Reduje la velocidad justo cuando Casa Davenport estuvo a la vista.

Con un fuish y un pum, aterrizamos con fuerza sobre la alfombra de la sala.

—¡Ah! —Dolores saltó del sofá, su libro voló en el aire como un pájaro asustado—. ¿Qué demonios?

—Hola —jadeé—. Traje una sorpresa. Es pesada, con una maldición encima y puede que ronque.

Sus ojos se posaron en la forma muy desnuda e inconsciente de Marcus, que se extendía como una estatua griega caída sobre la alfombra.

—¿Por qué tu esposo está desnudo en mi sala?

—Es una larga historia.

Su mirada se entrecerró.

—Y sangrando.

—Una historia más larga.

Desde la cocina, oí a Ruth gritar:

—¿Dijiste un hombre desnudo? ¿Acaso Beverly pidió otra cita por línea ley?

—No —respondí, arrastrándome hasta sentarme. No tenía ni idea de que eso existiera—. Es sólo mi monstruoso esposo. —Agarré la manta del sofá y cubrí a Marcus con ella.

Campanita entró, le dio un vistazo a Marcus y dijo:

—Bueno. Esto ya subió de nivel.

—Así es. —Me enjugué el sudor de la frente. Me dolían los brazos. Me dolía el alma. Me dolía todo. Pero estábamos de vuelta, gracias al caldero.

Hildo entró corriendo en la sala, se acercó a Marcus y dijo:

—Huele diferente.

—Esa es la maldición —dijo Dolores.

La maldición.

Mi mirada se desvió hacia el sofá. Darian seguía dormido, envuelto en una manta de forro polar, con el bracito acurrucado debajo de la mejilla como un querubín que no tenía ni idea de que su padre había intentado comernos hacía treinta minutos. Un suave ronquido salió de su nariz. Se veía tan tranquilo.

Y yo estaba a punto de derrumbarme.

—¿Tessa? ¿Qué te pasó? —La voz de Ruth me hizo volver en sí. Entró en la sala, se limpió las manos en el delantal y frunció las cejas, preocupada.

Ni siquiera intenté ser fuerte. Ya no.

—Marcus —respiré—. Se liberó de las cadenas. Ronin y yo lo seguimos.

Apenas hice una pausa para recomponerme antes de soltarlo todo. La sangre en el ataque de la bruja. El rastro. La versión maldita de Marcus que atravesó el bosque como si fuera una película de terror mágica. Cómo luchamos contra él, cómo Ronin se transformó en vampiro, cómo usé todos los hechizos que se me ocurrieron. Y cómo nada funcionó. Nada excepto...

—Mi mojo demoníaco —dije, con la voz temblorosa—. Es lo único que lo detuvo.

Ruth apretó los labios. Dolores se sentó despacio, con el ceño profundamente fruncido.

—Le ataqué una y otra vez —me atraganté—. Y él seguía viniendo. —Me sequé las lágrimas—. Nos habría matado a los dos. No quería hacerlo, pero... no tenía otra opción.

Me temblaban las manos. Mis mejillas estaban húmedas de nuevo. Sí. Seguía llorando. Y ahora tenía lágrimas de mocos. Excelente.

Miré a mis tías, con voz cruda y suplicante.

—Ahora está inconsciente. Pero no sé por cuánto tiempo. Tienen que ayudarme.

El lugar se quedó inmóvil durante un instante. Y entonces…

Bang.

La puerta principal se abrió de golpe y se estrelló contra la pared con tanta fuerza que hizo sonar el perchero.

Ronin entró corriendo, sangrando por la sien y cubierto de agujas de pino.

—Bueno, en primer lugar —resopló—, pesa más de lo que parece, y creo que tengo una contusión en el bazo. —Luego miró a Marcus, que seguía inconsciente sobre la alfombra—. Qué bien. No se te perdió en la línea ley. Eso ya es algo.

—¿Están seguros de que él fue quien le hizo daño a esa bruja? —preguntó Ruth en voz baja, con los brazos fuertemente envueltos a su alrededor como si estuviera sosteniendo su corazón.

Ronin me miró durante un segundo, casi como si me pidiera permiso. Luego asintió.

—Sí. Su olor estaba por todas partes. Creo que esa chica Lori también lo sabe.

Ruth aspiró y se tapó la boca.

—Ay, no. Ella lo arrestará. Ella...

—Traerá a toda la maldita orden paranormal si cree que Marcus es una amenaza —terminé por ella—. No podemos dejar que eso suceda.

—Esto no es culpa de él —susurró Ruth.

—No —dije, con voz firme—. ¿Esta... cosa... que nos atacó? No era Marcus. En realidad, no.

—Puede que no —dijo Dolores desde su asiento, con voz sombría y uniforme—. Pero seguía siendo por la maldición. Y eso hizo que él hiciera esas cosas terribles.

Me giré hacia ella, el pánico volvía a burbujear en mi pecho.

—No estará inconsciente para siempre. Esas cadenas no funcionaron. Las rompió. Sea lo que sea lo que tiene dentro, está empeorando. —Cada vez es más fuerte. Pronto, se apoderaría de mi esposo, y lo perdería.

Dolores volvió a ponerse en pie, con los ojos afilados y el tono de una mujer que ha vivido guerras, mágicas y de otro tipo.

—Entonces lo detendremos antes de que tenga otra oportunidad de levantarse.

—¿Cómo? —pregunté.

Dolores intercambió una mirada con Ruth, de esas que significaban que se acababa de tomar una decisión importante sin que nadie haya dicho una palabra en voz alta.

—Tendremos que inducirle un coma mágico, —dijo Dolores con calma.

La miré fijamente.

—Por supuesto que no. ¿Hablas en serio?

—Es un sueño mágico profundo —explicó Ruth, suavemente—. Lo ralentizará todo. El ritmo cardíaco, la función cerebral, las oleadas mágicas. No lo curará, pero contendrá la maldición. Por un tiempo.

—¿Por un tiempo? —repetí, sintiendo ya el peso de esas tres palabras.

—No es una solución permanente —continuó Dolores—. Pero es la única forma de ganar tiempo para saber qué hacer a continuación.

—¿Pero un coma mágico? —Se me quebró la voz—. ¿No es peligroso? —Iris había estado en un coma mágico, y había sido un infierno. Ronin casi nunca me lo perdonó. Al final Iris se curó, pero esto era diferente.

—Sí —admitió Ruth, con los hombros un poco caídos—. Hay riesgos. Una magia así no es gratis. Siempre pide algo a cambio.

—¿Qué clase de algo? —pregunté, aunque no estaba segura de querer la respuesta. Sabía que la magia siempre exigía un pago. Así funcionaba el sistema.

La expresión de Dolores no vaciló.

—Podría ser su fuerza. Su memoria. Su magia interior. Podría ser algo más profundo. Es impredecible.

—¿Y quieres que acceda a eso? —pregunté, con un nudo en la garganta.

—No estamos diciendo esto a la ligera —dijo Ruth, dando un paso adelante—. Pero es esto, o la próxima vez que despierte, alguien más podría no sobrevivir.

Miré a Marcus, mi esposo, el padre de mi hijo, que seguía tendido en la alfombra, inconsciente, vulnerable, brillando débilmente por los desvanecidos sigilos grabados con fuego en su pecho.

—Acabo de recuperarlo —susurré—. ¿Y ahora quieren que lo anestesie y espere que podamos arreglar esto antes de que él lo pierda todo?

—Ya lo estamos perdiendo, Tess —dijo Dolores—. Así es como detenemos la maldición. Por ahora.

Tragué con fuerza. Sentía las piernas débiles.

Ronin se adelantó y me puso una mano en el hombro.

—Sé que es una mierda. Pero esto nos da una oportunidad, una de verdad.

Se me volvieron a llenar los ojos, pero asentí. Porque por mucho que lo odiara, tenían razón.

Me agaché y tomé la mano de Marcus entre las mías.

—Bueno —dije en voz baja—. Háganlo. —Si esta era nuestra única oportunidad de ganar tiempo para averiguar cómo deshacernos de esta puta maldición, estaba dispuesta a dar todo lo que tenía para asegurarme de que funcionara.

—Ruth —ordenó Dolores mientras ella y su hermana se arrodillaban junto a Marcus, y sus expresiones cambiaban a algo solemne, algo brujesco.

Ruth no dudó. Se limpió las manos por última vez en el delantal, murmuró algo en voz baja que sonó sospechosamente a «odio hacer esta parte» y se unió a su hermana, arrodillándose frente a ella.

Cada una puso una mano sobre el pecho desnudo de Marcus. Los sigilos malditos seguían brillando débilmente, grabados como cicatrices sobre músculos y magia. En el momento en que sus palmas entraron en contacto, el aire cambió.

Un zumbido bajo empezó a vibrar a través de las tablas del piso. La temperatura bajó y una suave brisa surgió de la nada, con aroma a pino, cedro, hojas machacadas y algo más profundo: magia terrestre. Magia de brujas blancas.

Tenía un peso, antiguo, natural y real. Como el tipo de hechizo que podría despertar un bosque o dormirlo para siempre.

Dolores cerró los ojos y empezó a cantar. Ruth se unió a ella y sus voces se mezclaron como una armonía en una inquietante canción de cuna.

—Dormire... pacem... vinculo animae...

Me eché hacia atrás, con los brazos cruzados sobre el pecho, intentando no temblar. Intentando no gritar mientras veía al hombre que amaba desaparecer detrás de unos ojos cerrados y los conjuros susurrados.

Campanita revoloteaba en silencio junto a la chimenea, con las alas caídas. Esta noche no estaba resplandeciente, tanta tristeza había apagado su brillo. Bajó flotando y aterrizó junto a Hildo, que apoyó la cabeza en su hombro con un suave ronroneo felino.

Ronin estaba de pie al lado de la entrada, con las manos en los bolsillos. No había dicho una palabra desde que acepté el coma. No le hacía falta. El dolor de sus ojos reflejaba el mío.

A medida que se intensificaban los cánticos, las luces parpadeaban.

De las manos de Dolores y Ruth surgieron diminutos orbes de luz blanca brillante, que se arremolinaron como luciérnagas atrapadas en una corriente que se movía lentamente. Los sigilos del pecho de Marcus palpitaron una vez y luego empezaron a desvanecerse, absorbidos por el hechizo.

Su respiración se hizo más lenta y sus dedos se crisparon.

Y luego... la quietud.

Un último susurro de Dolores resonó en la habitación como el cierre de una puerta.

Y Marcus se hundió. O eso es lo que me pareció a mí.

Me arrodillé a su lado y le aparté el pelo de la frente. Parecía tan tranquilo, como si por fin estuviera descansando después de haber cargado con el peso de una maldición que nadie debería soportar jamás.

Mi corazón era demasiado grande para mi pecho.

—Te sacaremos de esto —susurré—. Te lo juro.

Porque no importaba cuán profunda fuera esta maldición, o cuán oscura se volviera...

No iba a dejarlo allí. Ni ahora. Ni nunca.

Miré a mi hijo. Seguía dormido en el sofá, con los brazos extendidos y los labios entreabiertos como si no le importara nada. La idea de que perdiera a su padre, de que Marcus no volviera a abrazarlo, encendió una llama en mi pecho.

Me giré hacia mis tías.

—Entonces, ¿cómo nos deshacemos de la Marca de Fenrir?

Sabía lo que habían dicho antes. Que «tal vez» era imposible. Que estaba fundida en el ADN de Marcus como un parásito mágico con rencor. Pero no me iba a rendir. No mientras yo estuviera respirando.

Dolores gimió un poco mientras se levantaba y cruzaba la habitación, recuperando el viejo libro que se le había caído antes. La tapa estaba rota, las páginas amarillentas y quebradizas.

—Estuve leyendo sobre el tema —dijo, pasando a una página marcada—. Aquí hay toda una sección sobre la Orden de Fenrir: sus orígenes, sus ancianos, las maldiciones que utilizaban para imponer leyes de pureza en las líneas de sangre de los cambiaformas.

—¿Tienen más de una? —Ronin dijo, horrorizado—. De verdad odio a esos imbéciles.

—Yo también —murmuró Ruth, con el ceño fruncido.

Dolores asintió sombríamente.

—Así es. Pero ésta, la Marca de Fenrir, es la más poderosa. Estaba reservada para los traidores de más alto rango. Aquellos que amenazaban la estructura de su orden. No es sólo una maldición. Es una reprogramación mágica. Algo que vuelve el cuerpo y la mente contra sí mismos.

Una oleada de náuseas me recorrió.

—¿Y? —pregunté, con voz aguda—. ¿Qué encontraste?

Dolores dudó.

—Que quizás no podamos quitarla —dijo en voz baja—. Es magia antigua, Tessa. La más antigua. Más antigua que las brujas blancas, más antigua que el Consejo Gris. Tal vez incluso más antigua que la era Fenrir. Fue estratificada, transmitida, aumentada por generaciones de fanáticos.

Mi pulso latía con fuerza.

—Pero tiene que haber una solución.

Sacudió la cabeza.

—No una que podamos aplicar aquí. No con la magia que tenemos. La mejor opción puede ser llevar a Marcus a un hospital paranormal. Ellos pueden... monitorearlo. Estabilizarlo. Evitar que la maldición avance.

La miré fijamente, con hielo corriendo por mis venas.

—¿Lo curarán?

El silencio de Dolores fue respuesta suficiente.

—No —dijo finalmente—. Tratarán los síntomas. ¿Pero la marca? Está demasiado incrustada. Quitarla sería...

—Matarlo —terminé por ella, con la voz hueca. Di un paso atrás, conteniéndome a duras penas—. Eso no me sirve.

—Tessa...

—¡No! —Mi voz se quebró de furia—. ¡Eso no basta! ¿Me estás diciendo que lo encierre como a un monstruo y que... espere hasta que sea demasiado tarde?

Volví a mirar a Marcus, inmóvil, atrapado en un sueño mágico, y mi corazón se hizo añicos de nuevo.

—Tenemos que estar pasando algo por alto. Algún tipo de contramagia. Algún tipo de...

—No es sólo contramagia —dijo Dolores en voz baja—. Tendría que ser algo más antiguo. Algo primitivo. Algo fuera del ámbito de la magia tradicional. Magia antigua. Eso es lo único que podría ser lo suficientemente fuerte como para deshacer una maldición como esta.

Y entonces me di cuenta.

Magia antigua. Antigua. Del tipo que no se plegaba a reglas ni libros ni círculos de sal.

Me giré.

—Dijiste antigua. ¿Verdad?

Dolores asintió.

—Sí. Pero no tenemos acceso a nada anterior a la hechicería sancionada por el consejo. Y si es anterior incluso a la orden...

Sonreí, pero no era una sonrisa feliz. Era una sonrisa peligrosamente inspirada.

—Bueno —dije despacio—, resulta que conozco a alguien con una tonelada métrica de magia antigua.

Ruth parpadeó.

—¿Ah, sí? ¿Quién?

—Soren Tex.

La sala se sumió en un silencio atónito.

Campanita jadeó.

Hildo tosió una bola de pelo.

Ronin gruñó.

—Tienes que estar bromeando.

—Ojalá fuera así. —Apoyé las manos en las caderas y cuadré los hombros, con una sonrisa cada vez más profunda—. Es un elfo manipulador, arrogante y centenario con complejo de dios, pero ¿sabes qué más es? —Miré a Marcus—. Es mi única oportunidad. —Porque lo sabía, había sentido esa magia ancestral cuando habíamos luchado, los cinco. Él tenía muchísima.

E iba a hacerle una visita a mi primo elfo.

Soren Tex, voy por ti.


Capítulo 15
Tessa


Después de subir el cuerpo de Marcus por las escaleras con la ayuda de Casa y mis tías —intentando no desmoronarme cada tres segundos—, lo metimos en mi vieja cama como al príncipe maldito de un cuento de hadas. Excepto que no había criaturas del bosque cantando. Sólo el persistente olor a hierbas mágicas del coma, sudor y desesperación.

Había intentado no llorar en todo momento. De verdad.

De vuelta abajo, me obligué a comerme un tazón de algo con almidón y queso que Campanita había calentado otra vez con su magia de hada mientras Ruth me daba dos tónicos curativos con su habitual estilo sombrío, como si me estuviera preparando para la batalla, lo cual, en cierto modo, era cierto.

Campanita e Hildo estaban encaramados a la encimera de la cocina, terminando lo que quedaba de lasaña. Campanita usaba un tenedor diminuto y se limpiaba los labios con una servilleta como si fuera de la realeza. Hildo se plantó de bruces en una sartén medio vacía y ronroneó lo bastante alto como para hacer sonar los saleros.

Tomé un trago del tónico de Ruth, romero líquido y otras hierbas que no pude descifrar, y me calcé las botas mientras me aguantaba de la pared para mantener el equilibrio.

—Pero no sabes dónde vive —dijo Dolores, con los brazos cruzados y esa mirada severa de directora fija y cargada—. Podría estar en cualquier parte.

—Podría estar en Madagascar —dijo Ruth alegremente mientras limpiaba la mesa de la cocina con un trapo—. Siempre he querido ir allí. Tienen lémures. —Sus ojos se abrieron de par en par.

—No está en Madagascar, idiota —refutó Dolores.

Ruth frunció el ceño.

—Eres grosera cuando estás preocupada.

—Yo lo encontraré —interrumpí antes de que esto se convirtiera en otra pelea de hermanas que terminan lanzándose hechizos—. Voy a ver a Cedric. Él me dirá dónde está Soren.

—No será por las buenas —gritó Ronin desde la sala, echado en el sofá al lado de un Darian que seguía roncando, como un niñero vampiro extremadamente malhumorado—. Odio a ese tipo.

—Sí, bueno, el sentimiento es mutuo —murmuré—. Pero si Cedric cree que me iré sin respuestas, se va a llevar una gran decepción. No me da pena tener que recurrir a la extorsión mágica. —Sabía que esto se iba a poner feo. Pero la vida de mi esposo estaba en juego. Si tenía que darle a Cedric unas cuantas bofetadas mágicas, iba a hacerlo con una sonrisa en la cara.

—Ojalá pudiera ir contigo —dijo Ronin sombríamente—. Ya sabes. Para hablar con él —Se crujió los nudillos, y pude ver que se imaginaba que sus puños hacían contacto con la cara engreída de Cedric una y otra vez.

—Sabemos a qué tipo de conversación te refieres —dije, mirándolo—. Pero en este momento, Marcus es la prioridad. —Tan pronto como las palabras salieron de mi boca, me arrepentí.

—Iris también es una prioridad —dijo en voz baja, y demonios, mi corazón se detuvo a medio latir.

Tragué con fuerza. Sí. Iris era una prioridad. Ella era familia. Era mi amiga. Pero Marcus... Marcus tenía una maldición. Ya había matado a alguien. Y si no lo detenía, lo perdería. Para siempre.

¿Pero cómo se lo explico a Ronin? Que priorizar las cosas es algo muy parecido a la traición.

Antes de que pudiera intentarlo, la puerta principal se abrió de golpe.

—Hola, gente sin pretendientes. —Beverly entró con un aspecto demasiado fabuloso. Tenía las mejillas sonrojadas, los ojos brillantes y una sonrisa que decía: «Acabo de acostarme con un oso y estoy radiante».

—Bueno, alguien anda con las piernas arqueadas —comentó Ruth.

—¿Qué pasó? —preguntó Beverly, deteniéndose a mitad de camino mientras observaba la sala: la tensión, las expresiones sombrías, la falta total de vino y aperitivos—. ¿Quién se murió?

—Nadie, todavía —dijo Dolores rápidamente—. Pero la cosa está fea.

Beverly me miró de arriba abajo, su sonrisa se atenuó.

—Te ves fatal, cariño.

—Gracias —grazné.

—Entiendo que todas nos descuidamos un poco después del matrimonio —continuó Beverly—. Pero cariño, si quieres que Marcus siga metiendo su banana en tu jungla, quizás quieras hacer algo con... —Me hizo un gesto con la mano como si despidiera una mala aura—. Esta trágica situación postapocalíptica que estás pasando.

¡Dios! Me tapé los ojos con las manos mientras Ronin soltaba una carcajada:

—¡Esa estuvo buena!

—Marcus se escapó —añadió Ruth rápidamente—. La maldición volvió a apoderarse de él. Se transformó en algo... monstruoso. —Me miró en busca de confirmación o de reconocimiento. No sabría decirlo. Pero tenía razón. Marcus había tomado la forma de un monstruo.

—Estuvo a punto de matar a Tessa y a Ronin —dijo Dolores, con tono cortante, pero sus ojos delataban la preocupación que se escondía debajo de su aparente dureza—. No tuvimos elección. Tuvimos que sedar la maldición mágicamente antes de que lo consumiera por completo.

—Y hubo otro ataque —continuó Ruth—. Una bruja. Creemos que fue Marcus. Bueno, el Marcus que tiene la maldición.

—Fue él —confirmó Ronin desde la sala—. Todo el lugar apestaba a él.

Dejé escapar un suspiro tembloroso.

—Y Lori también lo sabe. No lo dijo en voz alta, pero lo vi en su cara. Ella lo olió. Sólo... se está conteniendo. Tal vez porque no quiere creerlo. O tal vez porque no quiere ser la primera en decirlo.

Dolores se puso rígida.

—Ella vino aquí mientras no estabas. Lori.

Mi cabeza se giró hacia ella.

—¿Qué? Sentí que la sangre abandonaba mi cara.

—Apareció unos diez minutos después de que Ronin y tú se fueran. Probablemente vino directamente después de verlos a los dos en la escena del crimen. Astuta —añadió con el ceño fruncido—. Demasiado astuta.

—¿Qué dijo? —Sabía que Lori sólo hacía su trabajo, pero en este momento, no era mi persona favorita.

—Preguntó dónde estaba Marcus. Dijo que necesitaba hablar con él. Que era urgente. —Dolores levantó la barbilla—. Le dije que no lo sabía.

Se me revolvió el estómago.

—¿Te creyó?

—No importa —dijo Dolores—. Me preguntó —sin rodeos— como nueva alcaldesa, qué pensaba hacer con el asesinato y el último ataque. Y si lo había denunciado o no al Consejo Gris.

La sala se sumió en un pesado silencio.

—Está presionando —dijo Ruth en voz baja—, intentando forzar una respuesta.

—Está haciendo su trabajo —respondió Dolores—. Pero nos pone en un aprieto. Si me demoro demasiado, parecerá que estoy encubriendo a Marcus. Si lo denuncio, lo echaré a los lobos.

—Eres la alcaldesa —dije—. ¿Y si vienen por ti también?

Las palabras salieron de mi boca antes de que pudiera detenerlas y, en el momento en que lo hicieron, el terror se desplegó en mi pecho como una enredadera. No podía imaginarme Hollow Cove sin Dolores al mando, una Dolores severa, inquebrantable y aterradora en el buen sentido. Acababa de asumir el rol y lo hacía muy bien. Muy buena. La gente la escuchaba. La respetaban. A veces le temían, lo cual, en este pueblo, era prácticamente un requisito para el puesto.

Pero si Lori informaba de algo al Consejo Gris... ¿Si se corría la voz de que Dolores sabía que Marcus tenía una maldición y no lo había denunciado, que había ayudado a ocultarlo? Eso no sólo sería el fin de su carrera. Podría ser el fin de su libertad. ¿Y lo peor? Podría hacer que el pueblo se pusiera en contra de ella. En contra de nosotras.

Las Davenport habían trabajado demasiado para reconstruir su reputación. Después de todo lo que pasó con la bóveda, los asesinatos, los demonios, las pruebas del Consejo... justo ahora estábamos volviendo a la normalidad. Y ahora esto.

—No puedo dejar que eso ocurra —susurré, más para mí misma que para alguien más. Porque si no podía proteger a Marcus... si no podía salvarlo...

Entonces lo menos que podía hacer era evitar que destruyera al resto de nosotras.

Dolores exhaló, su compostura seguía siendo de acero pero quebrada.

—Me encargaré de eso. Pero se nos acaba el tiempo, Tessa. Si el Consejo Gris se entera antes de que revirtamos la maldición... —No terminó. No era necesario.

Volví a mirar al techo, imaginando a Marcus inconsciente en aquella cama, completamente inconsciente de que la soga se le estaba apretando más.

—Por eso tengo que encontrar a Soren Tex —interrumpí, abrochándome de nuevo mi abrigo—. Es el único que se me ocurre que podría saber cómo desentrañar la maldición. Si no arreglamos esto pronto. Lo perderé para siempre.

Beverly se acercó a la encimera de la cocina, tomó una botella de vino ya abierta y se sirvió una copa.

—Bueno, supongo que todas hemos tenido una noche muy agitada. —Soltó una risita mientras volvía—. Sólo salí tres horas. Tomé una copa, comí una trucha salvaje a la parrilla y tuve sexo de ese que te retuerce los dedos de los pies en la parte trasera de su todoterreno en el estacionamiento. Honestamente, pensé que yo estaba teniendo la noche más salvaje. Pero no, estaba apenas entrando en la competencia.

Dolores parpadeó.

—Qué encantador. —Luego dirigió su mirada hacia mí como si se dispusiera a presentar una queja enérgica—. Y a ti. Si encuentras a Soren Tex, ¿cómo esperas exactamente que te ayude?

—Ehh... —Sí, eso es todo lo que podía decir en ese momento.

Dolores continuó, con los brazos cruzados.

—Te odia. Nos odia a nosotras. Intentó asesinar a tu familia, ¿recuerdas? Creo que las palabras borrar el apellido Davenport de la historia estaban involucradas.

—Tiene razón —dijo Ronin, hurgando en un desgarro de la manga de su camisa—. Ese tipo no es exactamente de los que cooperan. Es más de esos elfos que se lanzan un monólogo y luego queman todo.

Abrí la boca. La cerré. La volví a abrir.

—Pues, sí... aún no he pensado tanto.

Mis tres tías me miraron al mismo tiempo.

—¿Qué? —dije, levantando las manos—. Yo soy más de... improvisar y rezar para no morirme. Ustedes lo saben.

—¿Y vas a improvisar con un elfo ancestral homicida que quiere aniquilar a toda tu estirpe? —preguntó Beverly, horrorizada.

—He dicho que rezaré para no morir —repliqué.

—¿Y qué pasará exactamente cuando te cierre la puerta en las narices? —preguntó Dolores, con voz tan aguda como para rebanar una tostada.

—No lo sé. Me imaginé que cuando vea su estúpida cara de elfo engreído, algo se me ocurrirá. —O eso esperaba.

Dolores no se rio. No sonrió. Se limitó a mirarme fijamente.

—Tessa. Ese no es un duende rencoroso. Es Soren Tex. Un elfo muy poderoso. Podría matarte.

Parpadeé.

—Gracias por el ánimo.

—Hablo en serio —dijo, con voz grave y feroz—. Es antiguo. Fuerte. Retorcido. Casi nos destruye la última vez, ¿y tú crees que ir directo hacia él es una decisión inteligente?

—Si tienes otro plan para librar a mi esposo de una maldición que le está comiendo la mente y el cuerpo por dentro, soy todo oídos.

Ella no contestó.

—Exacto —refuté.

Dolores exhaló lentamente.

—¿Y Darian?

Las palabras me golpearon como una bofetada.

—¿Qué?

—¿Qué pasa si vas a enfrentarte a Soren y te mata? —preguntó, más suave ahora—. ¿Qué le pasará a tu hijo si te pierde a ti también?

Abrí la boca para gritar. Para reclamarle algo. Para gritar que estaba siendo injusta. Pero en vez de eso...

Se me quebró la voz.

—¿Cómo puedes jugar esa carta? —susurré—. Mi esposo está allá arriba, desvaneciéndose, ¿y tú quieres que me quede aquí? ¿Que no haga nada? ¿Que vea cómo se me va?

Dolores no se movió, pero su silencio dijo lo suficiente.

Y eso era lo peor. Que no estaba equivocada.

La furia que había estallado en mi interior se transformó en algo más pesado, algo más cercano a la culpa. Me di la vuelta, incapaz de mirar a ninguno de sus ojos. Mi mirada se posó en Darian, que seguía durmiendo profundamente en el sofá, con los deditos enroscados en el borde de la manta, como si no tuviera ni idea de que el mundo se estaba desmoronando a su alrededor.

Dios, lo amaba tanto que dolía, pero quería que creciera conociendo a su padre. No con una foto. Ni con una historia. Con su verdadero padre.

Me tragué el nudo que tenía en la garganta y volví a mirar a Dolores.

—Sé que es un riesgo —dije—. ¿Pero no hacer nada? Es un riesgo mayor. Tengo que intentarlo.

—¿Tienes al menos un plan B? —preguntó Ruth.

—Claro —dije—. El plan B es... le doy un puñetazo en sus orejas puntiagudas y lo obligo a ayudarme. —Me eché a reír.

Ronin resopló.

—Yo también quiero darle un puñetazo en las orejas.

Dolores se frotó las sienes.

—No faltaba más.

Ruth me dio otro tónico como si ya estuviera planeando mi resurrección.

Beverly, aún radiante, tomó un sorbo de vino y dijo:

—Dile que si te ayuda, dejaré que me lleve a comer truchas y tendremos sexo en un todoterreno.

Me atraganté con el aire.

—No te ofrecerás al duende infernal ese.

—Sólo digo —dijo con un guiño—. A veces la diplomacia requiere flexibilidad.

Qué asco.

Los miré a todos.

—Me voy. Tengo que ir. Me encargaré de Soren. O al menos lo confundiré el tiempo suficiente para conseguir lo que necesito. Por favor, cuiden a Darian. No sé cuándo regrese.

Ronin se puso de pie, enderezando su chaqueta.

—Pero no te mueras. Porque si lo haces, tendré que ayudar a criar a tu hijo mitad brujo mitad demonio mitad simio, y no nací para la paternidad.

Me reí.

—Lo tendré en cuenta.

Y a pesar de las risas, las burlas y el descaro, podía sentir el peso de toda la situación en todos nosotros. No era sólo una posibilidad remota. Era la única oportunidad que tenía.

Y justo cuando me dirigía a la entrada principal para agarrar la línea ley que estaba tan convenientemente colocada justo en la puerta principal de la Casa Davenport, el débil sonido de un timbre resonó en mis oídos.

Miré por encima del hombro a mis tías.

—¿Esperábamos a alguien?

Dolores y Ruth negaron con la cabeza.

Beverly, sin embargo, consultó su reloj.

—Se supone que Charlie no me recogerá hasta mañana por la tarde. A menos que haya vuelto a confundir las fechas. No puedo evitarlo, cualquier hombre de sangre caliente quiere un pedazo de esto.

Pero sabía quién era. Lori. Ella estaba aquí. Vino por Marcus.

Mierda.

Giré hacia la puerta y la abrí de un jalón.

Y allí, de pie en el porche, con un abrigo negro perfectamente entallado, el pelo peinado en un elegante recogido y unas botas de diseñador de tacón alto que probablemente costaban más que todo mi armario, estaba Katherine Durand. La madre de Marcus.

—¿Dónde está mi hijo? —preguntó, con voz aguda y regia.

Bueno, mierda. Supongo que será una noche familiar después de todo.


Capítulo 16
Tessa


Katherine Durand entró en la Casa Davenport como si fuera la dueña de la propiedad y de medio pueblo. Sus tacones chasqueaban con determinación en el piso, y su abrigo de cachemira ondeaba detrás de ella como una capa.

—Quiero ver a mi hijo —volvió a decir, sin dejar lugar a discusión.

Campanita se apartó del camino de Katherine agitando las alas, alarmada. Hildo, encaramado al reposabrazos, entrecerró los ojos y suspiró con un sonido entre siseante y burlón.

—Vamos, Campanita —dijo secamente—, dejemos a los mortales con su melodrama y terminemos la lasaña.

Desaparecieron en la cocina, murmurando entre ellos, claramente cansados del drama.

—Katherine —dije, cerrando la puerta delantera detrás de ella—. Esto es una sorpresa. —Y no una buena. Especialmente no ahora—. ¿Qué estás haciendo aquí?

Katherine me lanzó una mirada. Agudo. Calculada. Definitivamente heredada por su hijo.

—¿Dónde está él? No está en tu campamento. Acabo de estar allí.

—Casa de campo —corregí.

—Arriba. Descansando —dijo Dolores con cuidado. Que era el código para «actualmente inconsciente, con una maldición y en un coma mágico».

Beverly, que al parecer había estado esperando su señal, se apoyó en el marco de la puerta con sus jeans ajustados y un top que puede o no haber sido clasificado alguna vez como lencería. Empezó a menear su vino y le dedicó a Katherine una sonrisa tan dulce como para pudrir los dientes.

—Katherine, querida —dijo Beverly—, ¿son arrugas nuevas, o es que la decepción se te ve en alta definición?

Ronin soltó un silbido bajo y retrocedió dos pasos lentos como si estuviera evitando ser salpicado. Qué vampiro tan inteligente.

Katherine apenas hizo una pausa.

—Aun así, es más expresivo que lo que sea que te hayan inyectado en la cara a ti.

—Ayy —arrulló Beverly—. Siempre te pones peleona cuando tienes que viajar en un vuelo comercial.

Ronin hizo una mueca.

—¿Está mal que quiera verlas luchando con aceite?

Los ojos de Katherine recorrieron el atuendo de Beverly con una precisión capaz de cortar acero.

—Pareces una bailarina de apoyo en un club de striptease. No me extraña que los hombres no te tomen en serio.

—Claro que me toman en serio, querida —ronroneó Beverly, su sonrisa se volvió depredadora—. Especialmente Martin. Solía decir que tenía un vestuario que inspiraba poesía. —Sí, Martin era el esposo de Katherine. Beverly tuvo que tocar ese punto.

Eso fue el detonante. La mandíbula perfectamente esculpida de Katherine se tensó lo suficiente como para hacerme retroceder un centímetro.

—Los hombres jóvenes dicen muchas tonterías —dijo Katherine con frialdad, ajustándose los guantes como si resistiera el impulso de quitárselos y retar a Beverly a un duelo.

Dolores gimió.

—Ustedes dos necesitan un árbitro mágico y un terapeuta.

Ronin tosió.

—O una piscina para niños y gelatina.

Dolores suspiró con fuerza.

—Si ya terminaron de abofetearse verbalmente, tenemos una situación aquí.

Pero Katherine ya no estaba escuchando.

Su aguda mirada se había desviado, más allá de Dolores, más allá de mí, y se había posado en el bultito envuelto en una manta que roncaba suavemente en el sofá.

Darian.

Su expresión cambió. Sólo un poco. Como si alguien hubiera agrietado los bordes de una estatua de mármol.

Caminó hacia él, lenta y deliberadamente, sin que sus tacones hicieran ruido. Ronin, que había estado de pie al lado del sofá, retrocedió sin decir palabra, pero no sin antes lanzarme «los ojos». Los ojos de «¿le confiamos a tu bebé o la lanzo al jardín con mis habilidades vampirescas?»

Le hice un pequeño gesto con la cabeza. Lo justo.

Katherine se recostó en el borde del sofá, con su elegante abrigo ondeando a su alrededor. Extendió la mano y apartó un rizo oscuro de la frente de Darian.

Y entonces sonrió. No fue una mueca. No fue una fría y victoriosa inclinación de los labios. Sino una sonrisa de verdad.

—Eres incluso más guapo que en la foto que me envió Marcus —susurró, con voz suave—. Mírate. Tan fuerte ya.

Darian se movió mientras dormía, su manita golpeó el aire una vez antes de volver a bajarla.

Katherine y Martin habían llegado unos días después del nacimiento de Darian, como dignatarios reales de la Casa Simio, con regalos envueltos en papel de oro y miradas juzgadoras envueltas en pañuelos de seda. Adularon a Darian, por supuesto, admirando su fuerza, su postura, sus músculos de bebé absurdamente perfectos, como si estuviera destinado a la grandeza incluso antes de saber caminar. Se quedaron una semana, el tiempo suficiente para que Katherine reorganizara mi despensa sin preguntar, pero no habían vuelto desde entonces.

Así que, técnicamente, ver a Darian ahora —con dos meses y el tamaño de un robusto niño pequeño con la actitud de un bebé emperador— debería haberla escandalizado. La última vez que lo vio, era rosado y blandito y apenas era capaz de levantar la cabeza.

Pero no se escandalizó. En lugar de eso, le acarició la mejilla como si se esperara esto. Como si el desarrollo sobrenatural de un híbrido mitad demonio, mitad brujo y mitad hombre simio fuera lo más normal de este mundo.

Raro. Definitivamente raro. Hasta para ella.

Entrecerré ligeramente los ojos, con los engranajes girando.

A Katherine Durand no se le escapaban los detalles. Y definitivamente no los ignoraba. Así que o había hecho su propia investigación desde aquella visita... o sabía algo que no nos contaría.

¿Y ese pequeño retorcimiento en mis entrañas? Era mi radar de bruja. Porque cuando una mujer como Katherine Durand no se sorprendía, normalmente significaba que iba diez pasos por delante. Y eso nunca era un buen presagio para mí.

Katherine le acarició la mejilla regordeta con los dedos.

—Hay tanto poder en él —dijo, todavía mirando hacia abajo—. Algún día será un alfa increíble.

—Ha crecido demasiado —le dije, probándola para ver si decía algo sobre su tamaño. Sobre su crecimiento que iba más rápido que una enredadera con un hechizo.

Katherine ni siquiera se inmutó. Pasó suavemente una mano con uñas manicuradas por los rizos oscuros de Darian y dijo:

—Es perfecto. Fuerte como debe ser. Es un Durand. —Su voz tenía ese toque de orgullo tan familiar, el mismo tono que se utiliza al anunciar el escudo de la familia en un banquete de linaje. Me erizó la piel.

Dolores, de pie detrás de nosotros con los brazos cruzados, no dudó ni un instante.

—Es un Davenport.

Los labios de Katherine se curvaron en el más leve fantasma de una sonrisa, aunque no le llegó a los ojos.

—Los nombres son etiquetas. La fuerza es el legado.

Aquí vamos.

Antes de que ninguna de las dos pudiera lanzarse a una auténtica guerra genética por mi hijo, levanté la mano como si estuviera interrumpiendo una pelea en clase.

—Es ambas cosas —dije, mi tono duro—. ¿Podemos saltarnos el enfrentamiento por el ADN e ir al grano de por qué estás aquí realmente?

—Te lo dije —respondió Katherine—. Quiero ver a mi hijo.

—Eso ya lo dijiste. Creía que habías vuelto a Francia —pregunté. Katherine siempre llamaba con antelación para avisarle a Marcus de que iba a venir. Esta vez no.

La mirada de Katherine se entrecerró.

—Él me llamó, sabes.

—Espera... ¿qué?

Katherine me miró un momento, con la frente ligeramente arrugada.

—Anoche. —Su voz se quebró ligeramente—. Dijo que estaba bajo una maldición. Que quizás no volvería a verlo. Y que debía mantenerme alejada.

—Lo que claramente no hiciste —murmuré.

—Soy su madre —espetó—. Es mi hijo. No voy a quedarme sentada sin hacer nada mientras él se desmorona. Vine a ayudar. Ayudar con la maldición.

—Perdóname —dijo Dolores—, pero no sabía que lo sabías.

Katherine se giró de nuevo hacia mí, su mirada aguda.

—Es la Marca de Fenrir. ¿Verdad? Él me lo dijo.

Mis labios se separaron.

—Así que lo sabes.

Ella asintió con fuerza.

—Vinculada por la sangre. Forjada por cambiantes. Magia antigua, diseñada para castigar a los que se alejan de las «líneas de sangre puras». No dijo mucho. Sólo lo suficiente para aterrorizarme.

Exhalé lentamente.

—Entonces ya sabes que es una retorcida maldición urdida por una antigua manada de cambiaformas supremacistas con complejo de superioridad y demasiado tiempo libre.

Su expresión se ensombreció.

—Se desencadenó por tu culpa.

—Cielos, gracias —dije rotundamente—. Vamos a saltarnos el juego pasivo-agresivo de las culpas y avanzar a la parte en la que me dices si sabes algo que realmente pueda ayudar.

Katherine inclinó ligeramente la cabeza.

—Nunca pensé que la usarían.

Dolores se puso rígida.

—Lo hicieron. ¿Cuánto sabes sobre la Orden de Fenrir?

Katherine no dudó.

—Fui parte de la orden. Brevemente.

Santo cielo. La habitación se quedó en silencio.

A Ruth se le cayó la cuchara de madera que estaba secando.

—¿Qué tú qué?—exclamé bruscamente.

—Fue antes de conocer a Martin —dijo con calma, como si fuera una confesión perfectamente razonable y no el equivalente mágico de decir: «Solía salir con terroristas mágicos para divertirme»—. Me criaron a la antigua usanza. En mi familia, la orden era respetada. Venerada. Mis padres creían en ella, y yo también.

Dolores apoyó las manos en las caderas y enarcó las cejas.

—Así que eras una verdadera creyente.

—Yo era joven —dijo Katherine, con su voz endureciéndose—. Y en aquel entonces, la orden no se trataba sólo de pureza de sangre. Se trataba de disciplina. Lealtad. Honor. O eso decían. Me llevó años ver lo que realmente eran. Fanáticos. Fanáticos borrachos de poder obsesionados con mantener limpias las líneas de sangre y a todos los demás por debajo de ellos.

—Bueno, eso lo explica todo —dijo Beverly, dando un sorbo a su copa de vino—. Sólo la gente fea se une a las sectas. La gente atractiva tiene cosas mejores que hacer. Como bailar. O salir con gente que no sea salvajemente xenófoba.

Dolores ni siquiera levantó la vista del libro que estaba hojeando.

—Sí, Beverly. Estoy segura de que el factor decisivo para unirse a una secta supremacista radical fue la falta de una rutina de maquillaje adecuada.

—Sólo digo —continuó Beverly—, que he visto a esos tipos de orden. Ni un solo orgasmo decente entre ellos.

Dolores suspiró sin levantar la vista.

—Y una vez más, tu filtro está fuera de servicio.

Beverly sonrió con satisfacción.

—Sólo lo digo como lo veo. La energía reprimida de la secta es una bandera roja y una sequía.

Katherine parpadeó, debatiéndose visiblemente entre responder o simplemente fingir que Beverly era una alucinación.

Me froté las sienes. Esta familia. Caldero ayúdanos.

—¿Entonces simplemente te alejaste? —Volví mi atención a Katherine—. ¿Te retiraste?

—Sí —respondió Katherine—. Lo dejé todo cuando me casé con Martin. Juré que nunca criaría a mis hijos con esa ideología.

La miré lentamente.

—Sin embargo, aquí estamos. Tu hijo tiene una maldición a causa de su magia.

—Cuando Marcus y tú se casaron —dijo Katherine—. Cuando Darian nació, supe que era sólo cuestión de tiempo antes de que vinieran por él. O por ti. O por ambos.

—¿Y qué hiciste al respecto? —pregunté.

Hizo una pausa. Sólo por un instante. Pero fue suficiente. Su silencio fue más fuerte que cualquier cosa que pudiera haber dicho.

—Claro que no —gruñí—. ¿Por qué no le avisaste a Marcus? ¡Es tu hijo!

Ruth parecía que se quería encoger dentro del delantal. Dolores se limitó a sacudir la cabeza lentamente, con los labios apretados.

—No creí que fueran a hacerlo —dijo Katherine.

—Pero lo hicieron.

—Vine aquí para arreglar esto —refutó Katherine, su compostura quebrándose sólo un poco—. Y si Marcus sigue vivo, si la maldición no lo ha consumido por completo, aún podríamos tener una oportunidad.

El corazón me dio un salto. Pero no dejé que subiera tan alto.

—Oh —dijo Ruth—. ¿Crees que puedas romperla?

—No. —Katherine exhaló, la fuerza en sus hombros se debilitó ligeramente—. No soy una bruja. No tengo magia. Esperaba que ustedes sí. Algún hechizo. Una contra-maldición. Cualquier cosa.

Dolores se adelantó, con el rostro tallado en piedra.

—Tuvimos que inducirle un coma mágico —dijo—. Era la única forma de detener el avance de la maldición. Pero no la retendrá para siempre.

La boca de Katherine se tensó.

—Entonces están a tiempo.

Me acerqué un poco más.

—¿Sabes cómo detenerla? ¿Hay alguna forma de revertirla? ¿Una contra-maldición?

Sacudió la cabeza lentamente, como si el peso de la verdad fuera demasiado para soportar.

—No. La Marca de Fenrir no está diseñada para ser eliminada. Es una sentencia de muerte... o una transformación en algo monstruoso.

Las palabras me golpearon como una bofetada.

—¿Entonces qué? —refuté, alzando la voz a pesar del dolor que sentía en el pecho—. Conociste la orden. ¿Puedes hablar con ellos? ¿Pedir que la anulen?

El rostro de Katherine se endureció.

—Abandoné la orden —dijo rígida—. Cuando lo hice, me aislaron. No se me permite contactar con ellos.

—Ah, lo siento, no me di cuenta de que estábamos siguiendo las reglas ahora —dije—. Mi esposo está bajo una maldición, desvaneciéndose poco a poco, ¿y a ti qué te preocupa? ¿Romper el código de silencio de tu club?

Su mirada se dirigió al techo, hacia Marcus. Su hijo. Pero en lugar de pena, vi algo más detrás de sus ojos. Culpa, tal vez. O miedo.

Me acerqué más, con la voz baja y temblorosa de furia.

—Me dijiste que habías venido a ayudar. Pues ayuda. Haz algo. Eras parte de ellos, usa eso. Pide un favor. Amenaza a alguien. Soborna a alguien. Haz algo.

Katherine me miró.

—¿Crees que no lo he intentado? —dijo, con voz helada—. ¿Crees que no quiero arrancarle esa maldición yo misma? Pero la orden no deshace lo que hacen. Castigan. Es lo único que saben hacer. Y no negocian con traidores.

No parpadeé.

—Entonces esfuérzate más.

Entreabrió los labios, como si quisiera discutir, pero no lo hizo. En lugar de eso, apartó la mirada, con voz quebradiza.

—Veré lo que puedo hacer, pero no esperes mucho. La orden no perdona la traición y no da segundas oportunidades.

La miré fijamente, con las manos aferradas a los costados. Quería gritarle, sacudirla, pero no podía. Porque en el fondo sabía que decía la verdad.

Lo que significaba que lo que ya me temía era cierto. La orden no iba a ayudarnos.

Habían maldecido a Marcus, y no tenían intención de deshacer eso.

Pero conocía a alguien que podría.

No porque fuera amable. O noble. O incluso remotamente digno de confianza. Sino porque odiaba a los Davenport. Me odiaba a mí. Y ese odio podría ser lo único lo suficientemente fuerte como para convertirlo en una palanca.

El terror me retumbó en el pecho cuando el nombre resonó en mi mente como un hechizo que sale mal.

Soren Tex: antiguo, arrogante y lo bastante poderoso como para llevar reinos a la ruina.

Si quería salvar a Marcus... iba a tener que ir hasta la puerta del diablo.

Y rezar para que me atendiera. ¿Porque si no lo hacía?

Perdería a Marcus para siempre.


Capítulo 17
Tessa


Esperé a que Katherine se fuera antes de pensar en tomar una línea ley a Nueva York.

Me dolió dejar a mi hijo otra vez. De verdad me dolió mucho. Como si alguien me hubiera dado un golpe en el corazón y hubiera sacado la parte más blanda. Quería quedarme. Quería panqueques, mimos y dibujos animados, quizás una siesta sin amenazas mágicas ni marcas de garras. Pero el hombre al que amaba estaba atrapado en un coma y con una maldición en el piso de arriba, y a menos que encontrara al único elfo desquiciado con suficiente magia antigua para salvarlo... lo perdería para siempre.

Así que sí. La culpa materna la tenía por las nubes. Pero no habría dejado a Darian si no supiera, en lo más profundo de mi alma marcada por el hechizo, que estaba en las manos más seguras posibles.

Tenía a sus tías. Tenía a Casa. Tenía un gato negro mágico y familiar, una pequeña hada increíble y un niñero medio vampiro. Ese niño era básicamente de la realeza.

—Sólo uno más antes de que te vayas —insistió Ruth, poniéndome otro tónico en la mano como una bartender en un frenesí de hierbas. Nos quedamos de pie en el vestíbulo, yo bien abrigada como una mujer en una misión y mi tía con el aspecto de una bruja boticaria tierna pero ligeramente trastornada.

Forcé una sonrisa y me tomé la bebida.

—Si tengo que hacer pis en las escaleras del metro, te culpo a ti.

Ruth sonrió.

—¿Tú también? Hago pis cada cuatro minutos. A veces a mitad de una frase.

—Ummm. —Sí. No sabía qué decir a eso. Incliné el vaso y me lo bebí de un trago. Lo que sea que fuera eso, con sabor a pino, pimienta y diente de león, quemaba.

—Mantente alerta —dijo Dolores, tomando el vaso e inspeccionándolo como si pudiera morderla—. No me fío de ese Cedric.

—Yo tampoco —dije, poniéndome los guantes—. Algo en él hace que quiera abofetearlo. Como, instintivamente.

—Es un joven brujo muy maleducado —añadió Beverly, entrando con su copa de vino en una mano y una galleta salada en la otra—. Además, ¿alguien se dio cuenta de lo mucho que ha engordado Katherine?

—Se veía genial. —Katherine siempre parecía recién salida de un salón de belleza.

—Se veía como si se estaba esforzando demasiado —dijo Beverly—. Pero ya le viene. Esa fue la primera señal. El culo siempre engorda primero. Después serán los muslos. Luego empezará a comprar maxivestidos sin forma con estampados étnicos. El declive es real.

—Cielos —dijo Ronin desde el sillón, donde bebía a sorbos a su cerveza—. Cada vez que cruzo esa puerta, sé que va a ser dramático, posiblemente inapropiado y salvajemente entretenido.

Lo miré.

—Ronin. ¿Me haces un favor? Quédate aquí mientras estoy por fuera.

Dolores se erizó de inmediato.

—¿Disculpa? No necesitamos supervisión.

—De todos modos —dije, girándome hacia Ronin—. ¿Lo harás? ¿Por mí? —Era más por él que por mis tías. No quería que volviera a una casa vacía y empezara a emborracharse otra vez.

Se quedó callado, pero luego se levantó y se acercó a mí.

—Sí. Me quedaré. Asegúrate de que no se acabe el vino.

—Gracias. —Le di un rápido apretón en el hombro—. Y si Beverly intenta mostrarle los pechos al repartidor del correo otra vez, finge que no viste nada.

—Le gustó —chistó Beverly, sonriendo—. Me dio dos paquetes.

Ruth suspiró soñadoramente.

—Una vez le mostré los pechos al lechero. Volvió con tres botellas y un poema.

Bueno. Eso no me lo esperaba.

Dolores gimió y miró al cielo como pidiendo fuerzas.

—¿Podemos dejar de compartir cada momento familiar inapropiado ahora?

Me reí sin querer. Pero entonces… la sonrisa se desvaneció.

Porque estaba dándole largas al asunto. Los nervios estaban aquí. Arrastrándose como dedos fríos debajo de mi piel. Sabía lo que me esperaba.

Cedric. El arrogante, escurridizo, y molesto Cedric.

Y si lograba superarlo a él... después venía Soren Tex.

La única persona que podría ayudarme a arreglar esto. Y asumiendo que no me matara primero.

Miré hacia la sala, donde mi hijo seguía echado como un pequeño rey, envuelto en su mullida manta verde, sin un calcetín y con una miga de magdalena de banana pegada a la mejilla. Tranquilo. Angelical. Probablemente soñando con gobernar a los animales del bosque o con doblegar la realidad con un movimiento de sus dedos gorditos.

—Se levantará pronto —advertí, señalándolo con la cabeza—. Y si pide panqueques y no están listos... bueno, ya han visto lo que es capaz de hacer.

Dolores hizo un gesto con la mano.

—Hemos lidiado cosas mucho peores. Podemos con Darian.

—Ustedes son tan dramáticos —dijo Beverly, quitándose pelusas invisibles del suéter—. Es un niño adorable. Sólo... que a veces es apocalíptico. Nada de qué preocuparse.

—Vigila a Marcus —le dije—. No dijiste cuánto tiempo durará el coma mágico. Esa maldición... es fuerte. Y él es más fuerte.

Dolores asintió con firmeza.

—No te preocupes. Subiré apenas te vayas.

Ruth intervino alegremente.

—Vamos a hacer turnos. Turnos de media hora. Será como una fiesta de pijamas, pero con más terror mágico y menos palomitas. —Se veía demasiado entusiasmada, como si esperara peleas de almohadas y baños de pies encantados.

Debería haberme hecho sentir mejor, pero no fue así.

La verdad es que no.

Porque la imagen de Marcus gruñendo en aquella forma retorcida y maldita, con las garras afuera y los ojos desorbitados, seguía grabada a fuego en mi cráneo. Y no tenía ni idea de cómo borrarla. Con terapia, probablemente. Con muchísima terapia.

Miré hacia las escaleras. Mi hermoso, valiente y testarudo esposo estaba en aquella cama, inconsciente, bajo maldición y cada vez desvaneciéndose más. Tenía que traerlo de vuelta.

Así que me tragué el miedo y me acerqué a la línea ley. Es hora de buscar a ese elfo rencoroso.

Sonreí, con el pecho apretado.

—Pues bien. Nos vemos pronto.

Respiré hondo, di un paso atrás y contuve el dolor de garganta. Es hora de arreglar esto. Entonces, alcancé la línea ley y sentí un hormigueo en los dedos al agarrar la corriente de magia brillante y palpitante que atravesaba invisiblemente el tejido de nuestro mundo.

Y entonces salté.

Con un estallido y un zumbido, el mundo cambió. De repente, estaba volando.

Ni con alas. Ni siquiera con gracia. Pero rápido. Increíblemente rápido, como si me dispararan a través de un tubo de luz estelar y electricidad. Los colores que me rodeaban se desdibujaban: azules, verdes, plateados, pasaban como cintas por mi cara. Mi pelo se agitaba detrás de mí. Mis botas apenas rozaban el borde de la realidad mientras avanzaba a toda velocidad.

Y no hacía frío. A pesar de la helada de diciembre que me esperaba afuera, la línea ley me envolvía como un amortiguador mágico, conteniendo la inclemencia del aire invernal. Era como si la línea ley entendiera que esta no era una noche para tener los dedos entumecidos y las mejillas congeladas por el viento. No, tenía un esposo con una maldición a quien debía salvar y un elfo emocionalmente reprimido al que tenía que forzar.

La línea ley me rodeaba como una corriente de estrellas, brillando y palpitando mientras avanzaba por la corriente mágica hacia Nueva York. Normalmente, me encantaba esta parte: flotar en ese espacio intermedio, planeando justo por encima del resto del mundo como un cometa con forma de bruja en una misión.

¿Pero esta vez? Estaba agotada.

Y no sólo por haber sacado a mi esposo inconsciente y con una maldición de un bosque y además, haberlo transportarlo por línea ley hasta mi sala. Ni por las secuelas emocionalmente agotadoras. Ni por el no tan pequeño problema de que mi hijo estuviera comandando un reino animal personal en su tiempo libre.

No, esto era más profundo, como si algo se estuviera deshaciendo dentro de mí, célula a célula.

Encogí los hombros, tratando de disipar la sensación. Los tónicos de Ruth seguían zumbando en mi torrente sanguíneo. No me dolían las extremidades ni el cuerpo. No debería haberme sentido tan pesada.

Fue entonces cuando me di cuenta.

No era físico. Era mental, el tipo de cansancio que se te mete en el cerebro y te susurra al oído que quizás no puedas solucionar las cosas. Que tal vez no eras más que una bruja privada de sueño que intentaba mantener su mundo unido con sarcasmo, cafeína y un sentido de esperanza muy deshilachado.

Exhalé un suspiro y apreté los puños con más fuerza. No. Hoy no, ansiedad. Todavía tenía que encontrar a Soren Tex. Todavía tenía que curar a Marcus.

Estaba tan absorta en mis pensamientos que no me di cuenta de cuánto tiempo llevaba en la línea ley hasta que aparecieron las luces: brillantes, parpadeantes, zumbantes. El inconfundible resplandor eléctrico de Nueva York surgía del horizonte como una constelación de hormigón, con rascacielos que se recortaban en el cielo nocturno y ventanas que brillaban como runas mágicas.

Llegó el momento. Hora de encontrar a Soren Tex. Eso si Cedric estaba dispuesto a decirme dónde encontrarlo.

La línea ley se ralentizó mientras planeaba sobre el horizonte familiar. Me quedé flotando un momento y luego descendí hacia un tranquilo bloque del Upper West Side.

La casa de piedra rojiza de Cedric se alzaba al final de la calle como una modelo engreída y demasiado cool para las demás casas, con tres pisos de ladrillo oscuro y barandillas de hierro forjado. Las ventanas estaban perfectamente alineadas. Las cortinas del interior, caras y neutras, gritaban: «Sólo bebo espresso de origen único y juzgo a la gente que hace té en el microondas».

Aterricé suavemente en la acera, ajustándome el abrigo mientras miraba el edificio.

Bien. Has luchado contra gules. Has sobrevivido a monstruos de alcantarilla. Una vez comiste la cazuela de col de Ruth y viviste para contarlo. Tú puedes con esto.

No podía con esto.

Todavía estaba buscando un buen comienzo. Algo como: «Hola, Cedric, ¿te acuerdas de mí? ¿La bruja cuyo esposo tiene una maldición y se está convirtiendo lentamente en un monstruo asesino? Sólo necesito la dirección de tu mejor amigo elfo psicópata. No es gran cosa».

Pero incluso eso sonaba demasiado casual para lo que claramente se estaba convirtiendo en un colapso mental total disfrazado de misión. O sea, ¿cómo se empieza?

Hace poco me había metido en una pelea sin cuartel en el bosque con el amor de mi vida —que, por cierto, no me reconoció e intentó partirme por la mitad—. Pero está bien. Totalmente bien. Sólo lloré como dos horas después, un nuevo récord personal.

Ah, ¿y mencioné que mi suegra soltó casualmente la bomba de que solía pertenecer a una secta supremacista sobrenatural? Porque eso es justo lo que necesitaba este mes. Una pizca de traición familiar para redondear las cosas.

¿Acaso Marcus lo sabía?

Ese pensamiento me golpeó como un puñetazo emocional inesperado.

No. De ninguna manera. Si lo supiera, me lo habría dicho antes de casarnos, antes de irnos a vivir juntos, antes de empezar a construir una vida... antes de quedar embarazada, por el amor de Dios.

Pero no había dicho ni una palabra. Ni una sola palabra. Lo que significaba que no lo sabía... o que lo sabía y pensaba que no era importante.

¿Y si fue esto último?

Bueno... Esa sería otra conversación cuando se despertara.

Suponiendo que pudiéramos despertarlo. Suponiendo que pudiera salvarlo de la maldición que lo arrastraba lentamente.

Estupendo. Ahora estaba fuera de control.

Y aparte, los del Consejo Gris. Que claramente ya habían detectado el olor de Darian y estaban dando vueltas como tiburones mágicos, alegando que sólo querían «evaluarlo» por su «propio bien». Sí, ya había visto esa película. Terminaba con guardias de contención aprobados por el gobierno y cero descansos para merendar.

Así que sí. No estaba precisamente en mi mejor momento esta noche.

Me acomodé el abrigo, me aparté de la cara el pelo alborotado por el viento e intenté no pensar en la cantidad de terapia que iba a necesitar cuando esto terminara. Terapia de verdad. Con profesionales licenciados. Posiblemente exorcistas.

Volví a mirar hacia la casa de piedra rojiza, con el pecho tenso. Todo dependía de esto. De la localización de Soren. De convencer a Cedric de que me ayudara, aunque preferiría estar encerrada en una habitación con Ruth después de que se haya tomado tres cafés y un sueño profético.

Tenía que hacerlo, por Marcus, por Darian, por mi propia cordura.

Respiré hondo, me tranquilicé y toqué el timbre.

Un latido. Dos. Me alisé el abrigo e intenté no parecer que acababa de atravesar reinos mágicos impulsada únicamente por la cafeína y la desesperación.

La puerta se abrió.

No fue Cedric.

Era Iris.

Estaba enmarcada en el suave resplandor amarillo de la luz de la entrada de la casa, como un perfecto retrato gótico. Sus rasgos delicados, como los de una duendecita, seguían siendo tan hermosos como los recordaba: pómulos afilados, labios carnosos y esos grandes ojos oscuros y delineados con el kohl más suave. Su pelo negro, liso y sedoso, le caía justo por debajo de la mandíbula.

Tenía puesto un top ajustado de terciopelo negro con cierres plateados en la parte delantera, combinado con unos leggings oscuros y unas botas que parecían capaces de atravesar un portal si fuera necesario. Oscura. Estilizada. Elegante. Exactamente su estilo.

Excepto que no era ella. En realidad, no.

Porque me miró directamente y no se inmutó. No parpadeó. No sonrió ni me dio un abrazo como yo habría esperado.

Ni una chispa de reconocimiento. Nada de nada. Ni un comentario sarcástico sobre mi abrigo o mi pelo o sobre cómo parecía que me habían dado una paliza emocional, que me la habían dado, muchas gracias.

Como si yo fuera una extraña vendiendo revistas de imitación o intentando convertirla a un nuevo aquelarre. Como si no me conociera en absoluto.

Se me oprimió el pecho.

—Eh —dije, con la voz extrañamente aguda y estrangulada—. Hola. Iris. Soy yo. Tessa.

Parpadeó lentamente, con la confusión reflejada en su rostro de muñeca de porcelana. Sus ojos eran suaves pero inexpresivos.

—Lo siento —dijo, su tono cuidadoso y educado—. No te conozco. Nunca te había visto.

Lancé una carcajada, un poco demasiado fuerte, demasiado desesperada.

—Esa estuvo buena. Muy buena. En serio. Si Ronin estuviera aquí, lo aprobaría totalmente. Le encanta que te metas conmigo.

Inclinó la cabeza.

—¿Ronin?

—Sí. Ronin. Tu novio. ¿El medio vampiro sexy de ojos melancólicos, con mandíbula excelente y tendencia a arrancarle la garganta a la gente cuando estás en peligro?

Me miró como si acabara de hablarle en otro idioma.

—Creo que te equivocas de persona —dijo lentamente, frunciendo el ceño con cautelosa preocupación.

Se me borró la sonrisa de la cara.

—No. No, no me equivoco. Iris. Vives en Hollow Cove. Prácticamente te mudaste a Casa Davenport. Has comido panqueques en pijama en la mesa de mi cocina. Trabajas en la Agencia de Seguridad de Hollow Cove.

Nada.

Lo intenté de nuevo.

—Te gusta hechizar a Barbies gorilas malvadas con maleficios de herpes… —Me reí. No se rio.

Todavía nada.

—¿Doris? Te acuerdas de Doris. ¿Verdad?

Iris negó con la cabeza.

—Nunca he escuchado hablar de ella.

Ay, mierda, no.

Se limitó a mirarme: tranquila, imperturbable y completamente vacía de todo lo que la convertía en Iris.

Cedric no sólo se la había llevado. Me había borrado a mí, y a todos de su memoria.

Se me secó la boca. Mi cerebro buscaba respuestas que no llegaban.

Porque Iris no estaba fingiendo. No se estaba haciendo la interesante ni estaba actuando.

Esto era real.

De verdad no me reconocía.

Y de repente, sentía que no podía respirar.

Mierda.

Le borraron la memoria.


Capítulo 18
Tessa


Tuve un momento de confusión y tuve que poner en marcha mi plan de juego. Tenía que jugar un papel ahora, así que lo hice. En su mente, Iris no me conocía. Yo era una extraña. Y por esa mirada en su cara, la forma en que sus labios se apretaban cada segundo, sabía que estaba a punto de cerrarme la puerta en la cara. Así que decidí improvisar.

—¿Está Cedric? Teníamos una cita esta noche. —Sí. Me iría por ahí.

Iris parpadeó un par de veces y luego se hizo a un lado para dejarme entrar.

—Claro. Voy a buscarlo. Te llamas Tessa. ¿Verdad?

—Así es. —La seguí hasta adentro y cerré la puerta.

El interior de la casa Clairmont no había cambiado desde la última vez que entré. La decoración era oscura, elegante y un poco siniestra, como si perteneciera a alguien que organizaba rituales de invocación pero que también tenía un gusto excelente para los muebles italianos. El piso de madera estaba pulido como un espejo y las pesadas cortinas de terciopelo enmarcaban las altas ventanas como si fueron sacadas de una novela romántica de vampiros. Había demasiadas antigüedades, pocas plantas y más calaveras de las necesarias. Una de las mesas auxiliares tenía una garra de dragón como base.

Iris, que acababa de invitarme a entrar en la guarida de su hermano sociópata borra-memorias, me condujo por el pasillo sin siquiera un poco de sospecha. Estaba tranquila, demasiado tranquila, como si no se hubiera dado cuenta de que solíamos luchar juntas contra los malos.

—Espera aquí —dijo, deteniéndose a la entrada de una habitación con paneles oscuros—. Este es el estudio. Iré a buscar a Cedric.

Asentí con la cabeza, aunque mi pulso estaba bailando samba.

En cuanto desapareció por el pasillo, respiré hondo. Luego otra vez. Después, di una lenta vuelta alrededor del estudio, con mis dedos rozando el borde de una silla de cuero negro que parecía haber presenciado más complots malvados que expresiones faciales de Cedric. Sobre la mesa había un tablero de ajedrez a medio jugar.

Me dejé caer en el sofá. Iris no me recordaba para nada, ni siquiera un destello de reconocimiento. Me miró a la cara como si fuera una mujer cualquiera que había venido a tener una cita con su hermano psicópata.

Y Ronin… que el caldero me ayude. Esto iba a destrozarlo.

¿Debería decírselo? Quizás no de inmediato. Todavía estaba frágil. Aquella angustia apenas estaba cosida con una mezcla de sed de sangre y cafeína. Si le decía que los recuerdos de Iris se habían borrado como un disco duro lleno de archivos eliminados, no sé si se recuperaría.

Pero también... él tenía que saberlo.

Apreté la mandíbula. Esto no sólo fue un borrado de memoria. Fue quirúrgico. Limpio. Como si nos hubieran extraído de su mente. A mí. A Ronin. A Hollow Cove.

Cedric. Cedric hizo esto.

Lo que significaba que cuando entrara en esta habitación, iba a tener que jugar limpio.

Y se me daba muy, muy mal hacerme la simpática. Especialmente con los hijos de puta que borran memorias y que probablemente hablaban con sus espejos.

Respiré otra vez. Concéntrate, Tessa. Estás aquí por Marcus, por tu familia. Este no era el momento de volverse loca.

¿Pero si Cedric no me daba lo que yo quería? Digamos que estaba a punto de conocer la versión ligeramente desquiciada de mí.

La que no tiene paciencia, ni filtro... y una creciente colección de palabras de poder.

—Tessa Davenport, esto es una sorpresa —llegó una voz detrás de mí.

Me giré, haciendo todo lo posible por no tirarle algo a la cara inmediatamente.

Cedric Clairmont entró en el estudio. Tenía un abrigo negro abierto sobre una camisa azul noche, sin una sola arruga a la vista. Tenía el pelo oscuro peinado hacia atrás y en sus ojos brillaban tanto el enfado como la diversión, sobre todo la diversión. Detrás de él, Iris le seguía como una sombra silenciosa, con su delicado rostro de duendecita en calma.

Cedric nos miró a Iris y a mí antes de posar toda su mirada en mí. Su sonrisa se amplió.

—Creía que habías cancelado nuestra cita —dijo, siguiéndome el juego, obviamente por el bien de Iris.

Le dediqué una sonrisa tensa.

—No. Sigue en pie. Cariño —Sí, seguro que le encantó eso.

Iris miró entre nosotros, claramente tratando de averiguar si había entrado en una pelea de amantes.

Cedric cruzó la habitación con deliberada facilidad, las manos en los bolsillos, rezumando encanto como veneno en la seda.

—Perdóname por no ir vestido para la ocasión —dijo, con voz suave como el vino tinto—. Supuse que la bruja a la que manipulé y ayudé a sabotear no sería de las que se presentan a cócteles.

—Por suerte para ti, estoy llena de sorpresas —dije dulcemente.

Su ceja se levantó, pero antes de que pudiera responder, Iris se aclaró la garganta suavemente.

—¿Ustedes dos... necesitan algo de privacidad?

Cedric se giró hacia ella con una sonrisa practicada.

—En absoluto. Quédate, si quieres. Tessa y yo tenemos que... ponernos al día. —Señaló el sofá como si estuviéramos a punto de sentarnos y hablar de acciones mutuas y recetas favoritas de maldiciones.

Sacudí la cabeza y mantuve mi postura.

—En realidad, sólo vine porque quería preguntarte algo. Sobre nuestro amigo común.

Sus ojos se entrecerraron ligeramente.

—¿Amigo en común?

—Soren. —Mantuve mi tono ligero—. Verás, se le quedó su teléfono en mi casa. Qué grosero. Así que ahora tengo que devolvérselo. —Sonreí como si estuviéramos en la misma onda—. ¿Por casualidad sabrás dónde puedo encontrarlo? ¿Verdad?

Cedric soltó una risita divertida.

—¿Ah, sí? ¿De Verdad?

Iris parpadeó al verme.

—Espera... Me pareces conocida. ¿Has estado aquí antes? ¿En una de nuestras cenas familiares?

Me quedé mirando a mi amiga bruja oscura. Estaba recordando. Pero antes de que pudiera abrir la boca, Cedric me interrumpió.

—Tessa y yo hemos tenido algunas citas —dijo rápidamente—. Estoy seguro de que por eso te acuerdas.

—Sí. Tienes razón —dijo Iris, aparentemente habiendo aceptado la respuesta de su hermano.

—La tengo —dijo lentamente, como saboreando la palabra—. Siempre tengo razón.

Iris sonrió débilmente, todavía despistada.

—Anda... muy intenso esta noche.

—Te quedas corta —murmuré.

Cedric se volvió a reír, y esta vez sonó más oscuro.

—A Tessa siempre le ha gustado el caos.

—Lo dices como si fuera algo malo.

Ladeó la cabeza.

—Depende de quién esté demasiado cerca cuando explote.

La tensión crepitaba en el aire como un trueno lejano. Sabía que tenía que actuar con inteligencia. No podía presionar demasiado, no delante de Iris. No sin revelar que sabía lo que le había hecho. Que le había borrado la mente, que la había alejado de todos sus seres queridos.

Pero no podía fingir para siempre.

Sólo tenía que superar esta pequeña actuación sin que me hechizaran o me empujaran por un balcón reforzado mágicamente.

—¿Me ayudarás o no? —pregunté con ligereza—. Me encantaría devolverle el teléfono antes de que me bloquee.

Cedric sonrió, como si supiera exactamente lo que estaba haciendo y le gustara verme retorcerme.

—Tal vez. Hablemos en un lugar más privado.

Iris volvió a mirar entre nosotros, percibiendo claramente el extraño trasfondo, pero demasiado educada para entrometerse. O quizás le habían lavado el cerebro para que le importara.

Cedric se volvió hacia ella con suavidad.

—Iris, ¿nos dejarías un momento?

—Claro —dijo, ya retrocediendo. Pero entonces se detuvo y me miró—. ¿Quieres tomar algo? ¿Vino?

Tentador. Por la diosa, era tentador. Pero si estaba a punto de meterme en una pelea mágica con este imbécil, no quería hacerlo con el cabernet nublando mis reflejos.

—Café, si tienes —dije con una sonrisa tensa.

Ella asintió.

—Enseguida.

Y sin más, se deslizó fuera de la habitación, dulce, complaciente y completamente ajena a la mina terrestre de incomodidad que estaba a punto de estallar detrás de ella.

Esperé a que sus pasos se desvanecieran antes de girarme hacia Cedric.

Su sonrisa seguía ahí —arrogante, o más bien merecedora de un puño—, pero esta noche no tenía tiempo para nudillos rotos.

En cuanto la perdimos de vista, la sonrisa de Cedric desapareció.

Se acercó un poco más, en voz baja.

—Eso fue lindo. De verdad. Pero si vuelves a hacer algo así...

—¿Qué harás? —le susurré, igualando su tono—. ¿Borrarás mis recuerdos también? Inténtalo. Atrévete. A ver qué pasa.

Sus ojos se iluminaron con algo ilegible.

—Tengo que encontrar a Soren —dije, con un tono de acero en mi voz—. Y sé que tú sabes dónde está.

Nos quedamos allí, enzarzados en una silenciosa batalla de voluntades. Iba a darle una patada en la garganta. Lo sabía. Tú lo sabías.

—Tessa Davenport —dijo una voz fría y familiar—. Un poco tarde para una visita. ¿No crees?

Me giré y vi a Esme Clairmont entrando en la habitación como si fuera la reina de los cambios de imagen moralmente cuestionables. Su pelo blanco con mechones negros brillaba debajo de la araña de cristal y su traje pantalón negro estaba tan afilado como para rebanar pan. Detrás de ella, Nicholas la seguía, silencioso e imponente como siempre, con su largo abrigo negro fluyendo detrás de él como si pensara que estaba en una ópera de vampiros. Qué raro.

Inmediatamente me interpuse entre ellos y Cedric.

—¿Qué demonios le hicieron a Iris?

Los labios de Esme se curvaron, pero no era una sonrisa. Era el tipo de sonrisa que se ve en una serpiente antes de atacar.

—La rescatamos —dijo, como si fuera lo más razonable del mundo—. De la influencia tóxica de las Davenport.

Lancé una carcajada sin gracia.

—¡Le lavaron el cerebro!

—Ella está mejor así —dijo Nicholas con calma, sus ojos claros como fragmentos de glaciar—. A salvo. Protegida. Libre de ese parásito mestizo.

Tardé tres segundos en darme cuenta de que se refería a Ronin. Mis manos se cerraron en puños.

Cedric dio un paso adelante.

—No se trataba sólo de las Davenport. Ronin es peligroso. No se puede confiar en él...

—Ella lo ama —grité.

—Estaba confundida —dijo Esme, agitando una mano como si estuviera borrando una pizarra—. E impulsiva. La relación no era sana. La corrompió.

Ahora yo estaba temblando.

—No tenían derecho a quitarle sus recuerdos. Sus elecciones. —Esto tenía que ser ilegal. No podías hacerle eso a una persona sin su consentimiento. Tenía que hablar con mis tías.

La voz de Cedric bajó, aguda y fría.

—Si la presionas, si intentas «recordarle» algo... podrías dañar su mente permanentemente. Eso no es una amenaza. Es un hecho.

La rabia subió tan rápido que sabía a sangre. Pero me la tragué. A duras penas. Porque tenían razón en una cosa. La mente era algo frágil. Por lo que sabía y recordaba, leyendo sobre manipulación mental, si decía algo mal, si hacía algo incorrecto, podía herir a Iris más de lo que ya lo habían hecho.

Hijos de puta. No podía creer que le hubieran hecho esto.

—Aquí tienes —dijo Iris al volver al estudio con una taza de café—. Olvidé preguntarte si querías leche o azúcar, así que le puse las dos cosas. Espero que esté bien. Pero tenía la sensación de que tomabas leche y azúcar en el café.

Agarré la taza como si fuera un artefacto precioso.

—Así es. Gracias. —Intenté no sonar emocionada. Lo intenté.

Iris se demoró, con los dedos crispados a los lados. Sus cejas se fruncieron ligeramente mientras me estudiaba de nuevo.

—Tú... vives con tus tías. ¿Verdad? Creo recordar que me lo dijiste.

Casi se me cae el corazón a las botas.

Sonreí, demasiado.

—Sí lo dije. Ruth, Dolores, Beverly. Les encanta el vino y el cheesecake.

Iris se llevó la mano a la sien.

—¿Por qué... sé eso? —Se le torció la cara, como si alguien hubiera pulsado el botón de avance rápido de una migraña. Parpadeó con fuerza y retrocedió un paso.

—¿Iris? —pregunté suavemente, dejando la taza sobre la mesita—. ¿Estás bien?

No respondió de inmediato. Volvió a frotarse la sien con los dedos, esta vez con más frenesí, como si pudiera amasar el recuerdo para hacerlo más claro.

—Mi cabeza... —susurró.

Desde la puerta, Esme apareció de repente cerca de nosotras.

—Iris, cariño, ¿estás bien?

—Me duele la cabeza —dijo Iris, con la voz tensa.

Esme ni siquiera parpadeó.

—Necesitas tu té. Tu mezcla especial. Ya te lo preparé.

Ay, mierda. No.

Apostaría mi vida a que esa «mezcla especial» era la forma en que borraban sus recuerdos. Lo sabía. Lo sentía. Mis sentidos de bruja lo gritaban.

Esme puso una mano en la espalda de Iris.

—Ven conmigo, cariño. Vamos a darte ese té. Te sentirás mejor enseguida.

Iris vaciló. Sus ojos volvieron a mirarme, muy abiertos y confusos.

—Tessa...

Mi nombre. Recordó mi nombre.

—Te estás acordando. —Intenté no correr hacia ella y gritarle: «No te bebas el maldito té».

Pero Nicholas estaba de repente detrás de Esme, como si hubieran ensayado este numerito de la intervención.

—No la alteremos, Srta. Davenport. Claramente estás interfiriendo en su recuperación.

¿Recuperación? Qué montón de basura embrujada.

Cedric permanecía en silencio a un lado, con los brazos cruzados, observándolo todo como si se tratara de un episodio especialmente jugoso de Drama Judicial Mágico: Edición Familiar.

Di medio paso hacia adelante, pero Iris ya estaba siendo conducida hacia la cocina.

—Espera —dije, intentando mantener la calma—. Deja que se quede. Déjala hablar. Sólo necesita un poco de tiempo.

—Necesita su té —dijo Esme, ya guiándola hacia la salida.

Iris no luchó. Se dejó llevar. Pero por encima de su hombro, me miró de nuevo, sólo un segundo. Tenía los ojos muy abiertos, la cara pálida y los dedos temblorosos.

Estaba recordando.

Y estaban intentando borrarlo de nuevo.

En cuanto desaparecieron en la cocina, apreté los puños y me giré lentamente hacia Cedric, que me observaba.

—Esto se acaba ahora —dije, con la voz baja.

Cedric sonrió, frío y orgulloso de sí mismo.

—Cuidado, Tessa. No querrás dañarla permanentemente. ¿Verdad?

Porque esa era la amenaza, y acababa de dejarlo claro. Tenía que sacar a Iris de aquí. Rápido.

—Dime dónde puedo encontrar a Soren y me iré —le dije en su lugar.

Cedric me observó un momento y, por un segundo, pensé que me mandaría a la mierda. En lugar de eso, dijo:

—Él no es exactamente de los que «visitan para tomar el té» ¿lo sabías?

—Soy consciente —dije secamente—. ¿Dónde está?

Cedric se apoyó en el marco de la puerta, con los brazos cruzados.

—No sé dónde vive. En realidad nadie lo sabe, a menos que seas un suicida o estés en la lista de invitados. ¿Pero a esta hora de la noche?—Encogió los hombros—. Suele aparecer en un lugar llamado The Nocturne, un club paranormal clandestino.

Entrecerré los ojos.

—¿Clandestino literal o metafóricamente?

—Queda debajo de una panadería entre las calles Twenty-Second y Rivington. Aunque, espero que tengas buena suerte para entrar. No dejan entrar a extraños.

—Entraré —dije, girándome ya hacia la puerta.

Detrás de mí seguía oyendo a Esme cacarear en la cocina, la voz suave y confusa de Iris y a Nicholas murmurando algo que me hacía hervir la sangre. Pero no podía arreglarlo todo ahora. Todavía no.

Ahora mismo, necesitaba a Soren Tex.

Y con la expresión de arrogancia de Cedric aún ardiendo detrás de mis ojos, abrí la puerta de un jalón y me adentré en la fría noche neoyorquina.

Es hora de colarse en una fiesta.

Y tal vez quemarlo todo.


Capítulo 19
Marcus


Sentí dolor.

No del tipo ruidoso. No del que te hace gritar y agitarte. Esto era peor. Era un dolor silencioso, fuerte, constante, como una mano que te oprime el pecho, lo suficiente para recordarte que está ahí. Lo suficiente para decirte que algo no andaba bien.

Que no tenías razón.

Abrí los ojos ante una luz tenue y unas sombras débiles que danzaban por el techo. Estaba en Casa Davenport, me di cuenta lentamente. El olor a madera vieja, incienso y aceite de limón me lo dijo todo. La cabeza me palpitaba como si alguien hubiera metido cien recuerdos en un espacio construido para diez. Mi cuerpo no se movía. No es que no pudiera, es que no se movía. Como si todavía no estuviera seguro de si estaba a salvo. O si tenía permiso para moverse.

Respiré lentamente y solté el aire.

Estaba acostado en una cama. Miré a mi alrededor. Era la antigua habitación de Tessa, por lo visto. Un edredón azul pálido me cubría y las paredes estaban llenas de fotos familiares. Había estado aquí una docena de veces, pero nunca así.

No después de despertarme y no recordar cómo llegué aquí.

Sonó un crujido cerca de la puerta. Giré la cabeza. No había nada. Pero podía olerlos.

Habían estado aquí. Tessa. Ruth. Dolores. Beverly. Incluso Ronin. Todavía podía oler los tónicos de Ruth en el aire. El tenue aroma del ozono se aferraba a las sábanas, la magia de Tessa. Ella había estado cerca. Tal vez hasta se sentó a mi lado. Quizás hasta me había agarrado de la mano.

Y aun así, la cosa dentro de mí se agitó.

Ese maldito calor en mis venas, como fuego atrapado debajo de mi piel, seguía ahí. Seguía susurrando. Seguía a la espera.

Eres un peligro. Para ellos y para todos.

Apreté la mandíbula y me miré las manos, casi esperando que volvieran a ser garras, que volvieran a estar llenas de sangre. Pero no lo estaban. Solo eran manos grandes, callosas y temblorosas.

Pero me acordé.

Recordé el bosque. La bruja. Su grito. El olor a sangre.

La voz de Tessa.

Recordé haber luchado contra ella. El amor de mi vida. La madre de mi hijo. Mi compañera. La mujer por la que destrozaría el mundo... y había intentado matarla.

Tessa.

Su magia iluminó el bosque y se mantuvo firme, incluso cuando me abalancé sobre ella como una bestia salvaje. Me miró con miedo.

Tessa me miró con miedo.

Eso me afectó. Rompió algo en mi interior que posiblemente nunca vuelva a recomponerse.

Debí haberme detenido. Debí haberla reconocido. Pero sólo veía rojo. La maldición me agarró por el cuello y me arrastró directo al infierno, y me la llevé conmigo.

Y se defendió. Ella es Tessa: fuego y furia envueltos en sarcasmo y terquedad. Pero vi el dolor en sus ojos cuando me atacó con esa última ráfaga de poder.

Pensó que me perdería para siempre. Que yo estaba demasiado mal como para que me importara.

La maldición seguía ahí, enroscada en mi sangre, esperando para asestarle otro golpe a mi alma. No quería una cura. Quería dominarme. Controlarme.

Estaba caminando por una línea muy fina y no sabía cuánto tiempo podría mantenerme de pie.

Lo único que sabía era que había herido a la persona que más me importaba. ¿Y si la perdía? Lo perdía todo.

Me agarré al borde de la cama, anclándome en el sitio. No merecía estar aquí. En esta casa. En esta cama. Con su olor en las sábanas. Debería haberme quedado por fuera. Debería haber dejado que la cosa me llevara y terminara el trabajo.

No. No, idiota. Tienes que luchar contra esto. Por Tessa. Por Darian. Especialmente por Darian.

Porque si esta maldición se salía con la suya, no sólo iba a perder mi alma. Iba a convertirme en el monstruo del que siempre había protegido a Hollow Cove.

Yo era el jefe. Se suponía que debía proteger a las personas, no despedazarlas.

Unos pasos crujían por el pasillo. Podía olerlos. Dolores estaba subiendo las escaleras. Pronto sabría que estaba despierto.

Pero no estaba preparado. ¿Cómo demonios iba a enfrentarme a ella? ¿Enfrentarme a ellos?

Yo era el jefe, el que mantenía este pueblo a salvo. En quien el pueblo confiaba para neutralizar las amenazas, no para convertirme en una. Se suponía que yo era el escudo entre los monstruos y todos los que me importaban. ¿Pero ahora?

Yo era el monstruo.

Había perdido el control. Otra vez. Sólo que esta vez, lo recordé.

El olor de la sangre. La nieve. El peso de la furia golpeando mis huesos como si perteneciera a ellos.

La puerta crujió al abrirse.

Dolores entró, con sus zapatos chasqueando suavemente contra el piso de madera y su larga bata arrastrándose detrás de ella como una bandera de advertencia. Se detuvo en seco cuando sus ojos se cruzaron con los míos.

—Estás despierto —dijo ella, con voz tensa.

—Sí —carraspeé. Sentía la garganta como si hubiera tragado grava—. ¿Cuánto tiempo estuve inconsciente?

No contestó de inmediato, sólo se acercó, mirándome como si esperara que estallara en colmillos y garras.

—Eso no es posible —murmuró en voz baja.

—¿Qué? —Hice fuerza para incorporarme, me dolían los músculos—. ¿Qué no es posible?

Suspiró y cruzó los brazos.

—Te inducimos un trance. Un coma mágico. Era la única forma de suprimir la maldición.

Se me revolvió el estómago.

—¿Que ustedes qué?

—Estabas empeorando —dijo, agudizando el tono—. Tessa dijo que no te quedaste en el sótano. Que las cadenas no funcionaron. Casi la destrozas a ella y a Ronin en el bosque.

Me estremecí. El recuerdo me golpeó como un mazo. La cara de Tessa. Sus ojos. Su magia golpeándome mientras intentaba destrozarla.

—No sabía...

—No lo hicimos a la ligera —añadió, más suave esta vez—. Nos costó un mundo a Ruth y a mí para poder inducirte al coma. Y aun así, no creímos que despertarías en días. Quizás en semanas.

Bajé las piernas de la cama y planté los pies descalzos en el piso.

—Bueno, aquí estoy.

—Lo que significa que la maldición es más fuerte de lo que pensábamos.

—Genial —murmuré, frotándome la cara, y luego me quedé quieto. Mi piel estaba desnuda. Sin camisa. Sin pantalones. Sólo aire frío y el agudo recordatorio de en qué me había convertido. Joder. Debí arrancármelo todo cuando me transformé.

Me estudió durante un largo momento.

—¿La sientes?

Sí, seguía ahí, cociéndose a fuego lento bajo la superficie. Ese pulso oscuro recorriendo mi espina dorsal. Como una criatura merodeando justo detrás de mi piel, esperando el momento en que yo flaquee. A la espera para tomar el control de nuevo.

—Lo recuerdo todo —dije finalmente—. El bosque. La sangre. Tessa. Intenté matarla.

La expresión de Dolores se tensó.

—Pero no lo hiciste. Ella está bien. Un poco magullada, un poco traumatizada, pero bien.

—Eso no me hace sentir mejor. Se supone que debo protegerla. Proteger este pueblo. No ser el monstruo en el bosque. —Que es exactamente lo que era ahora. Un monstruo.

—No eres un monstruo, Marcus.

La miré.

—¿Estás segura?

No respondió, pero su rostro se tensó. Sus hombros se cuadraron como si estuviera preparándose. Y pude olerlo: miedo. Leve, pero real. Me tenía miedo.

—¿Dónde está? —pregunté.

—Se fue —dijo Dolores—. Tomó una línea ley a Nueva York.

Se me apretó el pecho.

—¿Qué? ¿Por qué?

—Está tratando de encontrar a alguien que pueda ayudar. Soren Tex.

Maldije en voz baja.

—¿Ese bastardo elfo? Es peligroso.

—También lo es esta maldición —replicó Dolores—. Y ahora mismo, él puede ser el único que sabe cómo combatirla. Su magia es antigua... más antigua que la nuestra y lo suficientemente antigua como para tener un impacto en esta maldición.

Me pasé una mano por el pelo.

—¿Sola?

—Sí.

—Maldita sea, Tessa...

—Ella puede cuidarse sola —dijo Dolores—. Pero si quieres que tenga algo por lo que merezca la pena luchar —si quieres seguir siendo su esposo— tienes que mantener la compostura.

Miré por la ventana, la luz de la luna brillaba pálida sobre la nieve.

Cálmate.

Cierto. Porque cuando la bestia en tu sangre quería salir, y tus propias manos recordaban el peso de matar, seguir siendo humano no sólo era duro.

Era una guerra. Y no estaba seguro de estar ganando.

La miré.

—¿Dónde está Darian?

—Dormido. Abajo —dijo Dolores. Su tono se suavizó un poco—. A salvo. Ruth y Beverly lo están vigilando. Ronin también está aquí. Tu hijo está en buenas manos.

Algo de la tensión de mi pecho se alivió, pero sólo una fracción.

—Bien. —Asentí lentamente, pero algo dentro de mí se tensó. No era mi estómago. Era algo más profundo. Más abajo. Como si algo se hubiera agitado. Despertado.

Dolores dudó y luego añadió:

—Tu madre vino más temprano.

Mis ojos se clavaron en los suyos.

—¿Vino?

—Apareció un poco después de que te trajéramos hasta acá arriba —dijo, manteniendo la voz uniforme—. Dijo que tú la llamaste. Que le dijiste que tenías una maldición. Que podría no volver a verte.

No recordaba haber hecho eso. Pero... sonaba como algo que yo haría. Especialmente si pensaba que ya no regresaría.

—Ella nos dijo que solía ser parte de la Orden de Fenrir.

La fulminé con la mirada.

—¿De qué demonios estás hablando?

—Dejó la orden antes de conocer a tu padre —añadió Dolores—. Nos dijo que en ese momento ella no sabía lo que eran en realidad. Se retiró de la orden cuando se dio cuenta de lo que representaban.

Mi mandíbula se tensó.

—Nunca me lo dijo.

—No —dijo Dolores—. No lo hizo. Pero dice que intentará contactarlos. A ver si pueden hacer algo.

Me pasé una mano por la cara. La orden. Los mismos bastardos que me hicieron esto. ¿Y mi propia madre había sido una de ellos? ¿Qué más no me había contado?

Los puños se me cerraron a los lados y los músculos se me tensaron tanto que sentí como si la maldición volviera a desgarrarme la piel. No sabía si la rabia que hervía en mis entrañas procedía de la maldición o si esta vez era toda mía.

—Ella sabía de lo que eran capaces —dije, con voz grave y ronca—. Y no dijo nada. Ni a mí. Ni siquiera cuando le dije que estaba saliendo con una bruja.

Dolores cambió de postura.

—Ella no creía que fueran a llevar a cabo la maldición.

—Bueno, lo hicieron.

—Pues ella sigue intentándolo —dijo Dolores con dulzura—. Va a ver si puede ponerse en contacto con ellos. Si alguien puede atravesar su muro de fanatismo, podría ser ella.

—Es demasiado tarde —refuté.

Dolores no se inmutó, pero volví a percibir su preocupación. La tensión de su mandíbula, el cambio en su respiración: la estaba poniendo nerviosa. Demonios, me estaba poniendo nervioso a mí mismo.

Me di la vuelta y me quedé mirando por la ventana. La luz de la luna se derramaba a través del cristal, fría y pálida contra mi piel desnuda.

—No sé qué es peor —le dije—. Que no recuerdo mucho de lo que hice... o que una parte de mí quería hacerlo. Que tal vez al monstruo le gustó.

—Tú no eres el monstruo, Marcus.

No contesté. No sabía si creerle.

—Sigues luchando —añadió Dolores—. Eso cuenta para algo.

Seguí mirando por la ventana, con mis pensamientos fuera de control. Mi madre. La orden. Mi hijo que dormía abajo sin saber que su padre estaba bajo maldición por una magia de sangre ancestral. Que su padre ya había matado.

Exhalé, el sonido fue áspero y bajo.

—Necesito arreglar esto.

Dolores se acercó, con cautela.

—Tessa volverá pronto. Tendremos una mejor idea de dónde partir desde aquí.

Cerré los ojos un instante. Soren. No podía creer que fuera a buscar a ese bastardo elfo. Pero lo haría porque ella era así. Y ahora estaba allá afuera, arriesgándolo todo por mí.

Y yo estaba atrapado aquí, con una maldición, peligroso y sin utilidad para nadie.

Antes de que pudiera procesarlo más, el calor debajo de mi piel aumentó. Se me apretó el pecho. Mis manos se flexionaron sin orden.

La maldición. Se arrastraba de vuelta.

—Dolores —Bajé la voz. Más áspera.

Se giró hacia mí, enarcando las cejas.

—¿Qué pasa?

Mi pecho subía y bajaba en respiraciones más pesadas.

—Está volviendo.

Su rostro palideció.

—¿Estás seguro?

Me hormigueaban las yemas de los dedos. Mis huesos... se crisparon. Como si se estuvieran preparando para cambiar.

—Vuelve a ponerme en coma —dije—. Ahora.

—Marcus...

—¡Hazlo ahora! —La miré fijamente a los ojos. La vieja magia estaba hirviendo en mi sangre. Podía sentirla envolviéndome los nervios como cables demasiado tensos. Esto no era algo que pudiera rechazar.

Separó los labios. Dio medio paso adelante, pero se detuvo.

—Te acabas de despertar. Si te vuelvo a poner en coma enseguida, podría matarte.

—Y mataré a alguien si esperamos —interrumpí, mi voz aguda—. No voy a arriesgarme a eso.

Dolores tragó con dificultad.

—¿Estás seguro?

Asentí una vez.

—Antes de que ya no pueda decidir.

Algo parpadeó detrás de sus ojos. Preocupación. Pena. Resignación. Entonces se movió.

—Recuéstate —dijo, su voz entrecortada y concentrada ahora—. Voy a buscar a Ruth.

Obedecí, con la respiración cada vez más entrecortada.

Cuando se giró hacia la puerta, ya podía sentirlo: mi visión empezaba a nublarse, un ardor se acumulaba debajo de mis costillas, como si algo salvaje estuviera justo debajo de la superficie, merodeando.

Y quería salir.

Escuché cómo sus pasos se alejaban por el pasillo. Cada uno parecía el tic-tac de un reloj. Cerré los ojos e intenté respirar más despacio. Traté de pensar en Tessa. En Darian. En la vida que tenía, a la que quería aferrarme. La que esta maldición me estaba arrancando.

Pero el dolor ya estaba volviendo. No era el tipo de dolor que vivía en los huesos o los músculos. No, esto empezaba en lo más profundo, en algún lugar debajo de la piel, como un empuje serpenteante que no me pertenecía pero que ahora formaba parte de mí.

—Ahora no —susurré, cerrando las manos en puños—. Sólo unos minutos más.

Me puse de pie y crucé la habitación con pasos lentos y deliberados. El suelo crujía debajo de mis pies. Los hombros se me encorvaron hacia delante y el sudor me recorrió la espalda mientras lo que llevaba dentro volvía a agitarse.

La más leve vibración onduló por mi piel, como estática atrapada en mi sangre.

Y entonces me di cuenta. Ya era demasiado tarde.

—No —gruñí, agarrándome al marco de la puerta—. Todavía no, maldita sea...

Mis rodillas se doblaron y caí al suelo con fuerza.

El mundo se fragmentó, el sonido de mi propio pulso retumbaba en mis oídos. Respiraba entrecortadamente. Mi columna se arqueó y los huesos se movieron debajo de unos músculos que ya no parecían míos.

—No —apenas pude balbucear, la única palabra arañando mi garganta como una advertencia arrastrada desde el borde de un acantilado.

Entonces se apoderó de mí.

La maldición me atravesó, sin vacilación, sin piedad. Mi visión se oscureció a medida que la transformación me invadía. Mis miembros se estiraron, se retorcieron. Se me desencajó la mandíbula. Mis manos, no, mis garras, se clavaron en las tablas del suelo, desgarrándolas como si fueran de papel. La magia maldita atravesó cada centímetro de mi ser, marcándome por dentro y por fuera.

Nadie estaba aquí para detenerme esta vez. Estaba sin cadenas. Sin coma mágico. Ni una segunda oportunidad.

Sólo el monstruo.

Y estaba suelto otra vez.


Capítulo 20
Tessa


Ir a un club paranormal clandestino en medio de la noche no era precisamente una de mis actividades favoritas. Pero en tiempos desesperados había que tomar decisiones terribles. Y encontrar a Soren Tex, el medio elfo más poderoso, malhumorado y vengativo del mundo, estaba en lo más alto de mi lista de «por favor, que no me maten».

¿Me escucharía? Tal vez. ¿Se reiría en mi cara y me ofrecería un cóctel envenenado? Probablemente. ¿Intentaría matarme antes de que terminara de «Hola, ¿te acuerdas de mí?» Ah, puedes apostar tu caldero.

Pero nada de eso importaba. No cuando Marcus se estaba desvaneciendo a cada instante. No cuando mi tierno esposo simio estaba en un coma mágico acostado en una cama como un monstruo de un cuento de hadas de Grimm que había salido muy, muy mal.

Así que sí. Tocaba ir al club espeluznante.

Había tomado una línea ley hasta Rivington y aterrizado como una bruja en una misión. La calle estaba oscura, silenciosa. Miré hacia arriba y vi que todas las farolas estaban apagadas. Típico. Un destello de luz de luna intentó abrirse paso entre las nubes como si me apoyara.

A lo largo de la acera agrietada había una hilera de edificios de piedra, metal y hierro oxidado. Nada gritaba «zona sobrenatural exclusiva». Excepto uno.

Debajo de la somnolienta panadería Rivington había un edificio con una única puerta roja. El nombre THE NOCTURNE brillaba sobre ella en letras rojas de neón.

—Esto está perfecto —murmuré para mí misma—. Totalmente normal. Sólo soy una bruja entrando en un club paranormal para pedirle ayuda a un elfo homicida. Nada del otro mundo.

Empujé la puerta para abrirla.

El calor me golpeó como si acabara de entrar en una sauna propiedad del mismísimo Lucifer. El club vibraba con la música, el humo, los cigarros, el incienso y un toque de orina. El inconfundible aroma a leche agria y piel mojada me decía que había cambiaformas y algo muerto... o no muerto. Sinceramente, ¿quién podría decirlo ya?

Un estrecho pasillo conducía al espacio principal. Luces rojas parpadeaban en lo alto, pintando todo el lugar con tonos sangrientos. El bajo palpitaba como un latido acelerado.

A mi izquierda, se extendía un elegante bar de granito negro reluciente bajo una jungla de botellas vacías y vasos medio llenos. Había paranormales echados en sofás curvos rojos, vampiros en su mayoría, con los ojos negros y brillantes y los labios manchados de algo que no era Merlot. Algunos se besaban como adolescentes cachondos mientras otros me observaban con una curiosidad aguda y depredadora.

Sí. Los extraños no eran bienvenidos. Mensaje recibido.

Me acerqué a la parte de atrás, donde una lujosa sala se desplegaba en gótico esplendor. Alfombras de terciopelo rojo, asientos de cuero negro y cortinas tan espectaculares que podrían servir de capas de villano. Como si fuera la casa vacacional de Drácula mezclada con la elegancia de Manhattan.

Y entonces lo vi.

Una silla como un trono. Las piernas cruzadas como si fuera el dueño del lugar, y probablemente lo era. Delgado y con una piel pálida que brillaba débilmente bajo las luces rojas. La misma elegancia profunda que recordaba, envuelta en peligro y algo más frío.

Soren Tex.

Hermoso, mortal, y la única persona que podría salvar a mi esposo.

Cuadré los hombros y tomé aire.

Hora de hablar con el elfo. Hora de convencer a la única persona que podría odiarme tanto como para decir que no, de que diga que sí. ¿Y si no? Bueno... me quedaban unas cuantas bofetadas mágicas.

Me acerqué, zigzagueando entre el humo y la amenaza. Cuanto más me acercaba, más se intensificaba el peso de los ojos sobre mí. Esto no era sólo un salón. Era una corte. ¿Y el pálido y elegante tirano del centro?

Sí. Era Soren Tex.

Su mirada se cruzó con la mía al otro lado de la habitación. Y durante una fracción de segundo, algo cambió. Sus pálidos ojos azules se abrieron lo suficiente como para mostrar sorpresa, no era señal de alarma, ni de reconocimiento, exactamente, sino de interés. Como si no hubiera esperado que yo entrara por esa puerta.

Luego sustituyó la mirada por un frío distanciamiento, y su expresión volvió a ser ilegible.

Me aclaré la garganta, tratando de no estremecerme cuando la mujer de largo pelo negro que descansaba en el sofá me siseó como si acabara de pisarle su tacón de aguja favorito.

—¿Podemos hablar en privado? —pregunté, levantando la barbilla y dirigiendo la pregunta al elfo que se relajaba en su trono.

Soren sonrió, ladeando la cabeza con perezosa diversión.

—Tessa Davenport. Nunca pensé que volvería a verte tan pronto.

—Créeme. El sentimiento es mutuo —dije, cruzando los brazos—. Esperaba al menos un año natural completo antes de lidiar con tu deliciosa marca de terrorismo emocional.

Algunos miembros de su entorno se rieron entre dientes, pero él no.

Se inclinó ligeramente hacia adelante, apoyando los codos en las rodillas, con la mirada penetrante.

—¿Cómo me encontraste? Este es un club privado.

Dudé. El nombre de Cedric revoloteó en la punta de mi lengua, pero lo descarté. De ninguna manera iba a tirarlo debajo del autobús de los elfos. Todavía no. No hasta que averiguara qué demonios le habían hecho a Iris.

—Tengo contactos —dije, encogiendo los hombros.

Soren entrecerró ligeramente los ojos, como si no creyera lo que acababa de decirle pero tampoco le importara lo suficiente como para insistir. Al menos, todavía no.

—Bueno —dijo, con la voz suave como el humo—, me encontraste. Veamos si te arrepientes.

—Bien. Tenemos que hablar.

—¿Tenemos? —preguntó Soren, con la voz peligrosamente baja.

Me aclaré la garganta y volví a preguntar:

—Es decir, ¿podemos hablar? ¿En privado?

Soren sonrió. Con una de esas sonrisas lentas y peligrosas.

—Cualquier cosa que tengas que decir, puedes decirla aquí.

Algunas de sus admiradoras vampíricas se rieron como si acababa de invitarlo al baile de graduación. Otra entrecerró los ojos, con un gruñido curvándole el labio.

Genial. Así que yo era oficialmente la invitada no deseado en el baile de los chupasangres.

Continué.

—Estoy aquí para pedirte ayuda. —Sí, sonó patético, pero estaba desesperada. Haría el ridículo delante de este elfo y sus groupies por el bien de Marcus. Diablos, hasta me desnudaría si tuviera que hacerlo. Celulitis, brazos que se mueven como gelatina cuando aplaudía, y una panza con años de devoción al pan. Se llevarían una sorpresa.

Soren no se movió. Se limitó a mirarme, con una larga pierna colgando sobre la otra y los dedos apoyados en el brazo de la silla, como si aquello fueran sus preliminares.

Tragué saliva.

—Es Marcus. Tiene una maldición. La Marca del Fenrir.

En ese momento, algo parpadeó en su rostro. ¿Interés? ¿Reconocimiento? ¿O un gas?

—¿Has escuchado hablar de ella? —pregunté.

—Sí —dijo simplemente.

Esperé. Nada.

—Bien —continué—. La maldición se activó. Está cambiando. Perdiéndose a sí mismo. Ya no son sólo pérdidas de memoria. Se está convirtiendo en algo más. Algo que quiere matar a todo lo que ama. Incluyéndome a mí.

Aun así, no habló.

Inhalé lentamente.

—Acudí a ti porque tu magia—tu linaje— podría ser lo suficientemente fuerte para contrarrestarla. La orden utilizó magia antigua para crear la maldición. Pensé que tal vez podrías ayudarme a encontrar una manera de romperla.

Soren dejó escapar un suspiro que podría haber sido una carcajada o el sonido de su alma abandonando su cuerpo de aburrimiento.

Luego soltó una risita baja y fría.

Y de repente todo el salón se rio con él.

La mujer en el sofá. Los dos hombres sentados en taburetes. Incluso el camarero limpiando una botella de ginebra con sangre. El sonido rebotaba en las paredes, como una carcajada demoníaca.

Soren volvió a sonreír, como si estuviera muy entretenido.

—¿Acudiste a mí... en busca de ayuda?

Apoyé los brazos en las caderas.

—Eso hice.

—Ah —dijo suavemente, ladeando la cabeza—. Será divertido. —Su sonrisa se desvaneció. Sólo una fracción. Pero la vi.

Se levantó lentamente de su asiento en forma de trono, con movimientos deliberados, elegantes y letales.

—¿Quieres mi ayuda? —dijo, con voz suave como la seda y el doble de peligrosa—. ¿Después de lo que tu familia le hizo a la mía?

Aquí vamos.

—Mi nombre fue borrado —dijo—. La memoria de mi padre fue borrada de sus archivos sagrados. Mi madre, una noble elfa, fue tratada como basura. Fui expulsado, Tessa. No sólo de la familia Davenport, sino de ambos mundos. Me convirtieron en nada.

Su voz no se elevó. No era necesario. La furia estaba justo debajo de la superficie, enroscada, antigua y venenosa.

—Yo no hice eso —dije, forzando mi tono para que fuera uniforme—. Ni siquiera había nacido. Eso no es culpa mía.

Soltó una risita, baja y amarga.

—Cada Davenport carga con el pecado de su nombre. Ese es el legado que heredaste con tanto orgullo. ¿Y ahora quieres mi ayuda?

—No la quiero —refuté, dando un paso adelante—. La necesito.

Algunos vampiros y metamorfos gruñeron y una de las mujeres mostró un colmillo. Estaba a un suspiro de entrar en pánico. Pero no podía retroceder. Si atacaban, me defendería. No me importaba nada más que conseguir la ayuda para Marcus.

La mirada de Soren se clavó en la mía, sin pestañear.

—Marcus se está muriendo —dije, más suave esta vez—. La maldición lo está matando. Lo está borrando. —Sí, llegaría a ese extremo, de usar sus palabras. Él sabía lo que se sentía.

—¿Se está muriendo? —preguntó rotundamente.

—Estoy sin opciones. Y Dolores dice que esta cosa es vieja, más vieja que cualquier cosa que podamos tocar. Hasta más vieja que los cimientos élficos, no lo sé. Pero es vieja. Lo que significa... que tal vez tú puedas ayudar. Y esa es la razón por la que estoy aquí.

Soren enarcó una ceja.

—Quieres que salve al hombre casado con una bruja Davenport. ¿Crees que soy la solución para eso?

—Creo que eres el único que puede enfrentarse a ese tipo de magia —dije—. Porque no sigues las reglas. Las odias. —No tenía ni idea, pero me estaba arriesgando.

Ladeó la cabeza, considerándome.

—No te equivocas.

—Bien. Estamos progresando. —Esbocé una sonrisa tensa.

Luego volvió a sentarse en su trono, con un brazo colgando perezosamente sobre un costado y el otro llevándose una copa de algo rojizo a los labios. Bebió lentamente, como un hombre que tiene todo el tiempo del mundo. Pero ese tiempo no era mío.

—Podría matarte ahora mismo —dijo con calma, casi conversando—. Comenzar con mi venganza. Usar tu muerte como acto de apertura en la caída de cada Davenport que quede respirando.

Una sacudida me recorrió, pero evité que mi rostro mostrara emoción alguna. Levanté una ceja, con voz ligera.

—Podrías intentarlo —dije—. Pero, ¿qué gracia tendría? Además, si me quisieras muerta, ya sería un charco en tu alfombra de moda.

Se rio entre dientes.

—Sí que tienes labia.

—Sí, es uno de mis mejores rasgos —dije, mirando a su séquito, de los cuales algunos me observaban como si fuera un aperitivo.

Soren volvió a inclinarse hacia adelante, con un interés depredador que afilaba sus facciones.

—Le estás pidiendo ayuda a tu enemigo.

—Sí —dije simplemente. Porque era verdad.

—O eres increíblemente valiente —dijo, poniéndose lentamente en pie de nuevo, cada centímetro de él deslizándose como algo hecho de sombras y elegancia—, o fantásticamente estúpida.

—Ese es el eterno debate —murmuré.

Se detuvo a unos metros de mí, suficientemente cerca para que pudiera sentir el frío que desprendía. Sus pálidos ojos azules se clavaron en los míos y pude ver el destello de algo detrás de ellos. Rabia, dolor, quizás curiosidad. Tal vez las tres cosas.

—¿Acaso sabes lo que estás pidiendo? —dijo—. ¿Lo que tendría que hacer para deshacer algo creado por la Orden de Fenrir?

—Sé lo suficiente —dije—. Lo suficiente para saber que nadie más puede hacerlo. —Aún cabía la posibilidad de que Katherine recibiera ayuda o incluso un antídoto, si es que existía, pero era una posibilidad muy remota.

—No sabes nada, brujita —dijo, con voz gélida—. La orden no usaba magia élfica, pero usaba algo igual de antiguo. Algo primitivo. Antiguo, como el mundo antes de que tuviera nombres.

—Es bueno saberlo.

—La torcieron —continuó, dando un lento paso adelante—. La torcieron para ponerla al servicio de su obsesión por el linaje y el control. No es élfica, pero se le parece. E igual de peligrosa.

—Pues desenrédala —repliqué, dejando que parte del miedo se convirtiera en furia—. Eres poderoso, estás furioso, eres inteligente y odias a todo el mundo. Así que ayúdame a destruirla. Seguro eso los enfurecerá.

Los labios de Soren se curvaron en algo que no era del todo una sonrisa.

—Viniste con agallas.

Tragué saliva.

—Sí, bueno, ha sido un mes infernal.

Esta vez no se rio. No habló. Se quedó mirando, callado y frío, como el silencio justo antes de que caiga una ventisca.

Entonces, finalmente, su voz bajó, sedosa, baja y engañosamente suave.

—Si te ayudo... ¿qué me darás a cambio?

Durante medio segundo, se me cortó la respiración. ¿Sería este el momento? ¿Realmente lo estaba considerando?

—Te daré lo que quieras —dije, las palabras se precipitaron antes de que pudiera detenerlas—. No hay nada que no haga para salvar a mi esposo. —Hice una pausa. Luego levanté un dedo—. Pero no me acostaré contigo.

Un vampiro cercano carcajeó. La mujer del pelo negro siseó algo en otro idioma. ¿Soren? Se rio despacio, divertido y demasiado complacido consigo mismo.

—Me hieres —dijo suavemente—, al pensar que regatearía por algo tan... predecible.

—Bueno —dije, intentando ignorar el calor que me subía por el cuello—. Tú preguntaste.

Se acercó lo suficiente como para que pudiera ver el tenue resplandor de sus pálidos ojos azules.

—¿Y?

Cuadré los hombros.

—¿Qué será? ¿Tendremos que jugar a las veinte preguntas o vas a ayudarme?

No contestó. Pero ya no se reía. Y conté eso como una victoria. Por ahora.

Por un momento, pensé que diría que sí.

Pero entonces sonrió. Lento. Cruel. Hermoso.

—No.

Se me formó un nudo frío en el estómago y un escalofrío hueco se filtró en mi pecho.

—¿No? —repetí, con la voz quebrada por la incredulidad.

—No —volvió a decir, apartándose de mí como si ya me hubiera olvidado—. Pero buena suerte.

Detrás de mí estalló una carcajada fría, aguda y llena de dientes. Burlona. Crueles. Como si ya me hubieran visto sangrando.

No me moví. Todavía no. Una parte tonta de mí todavía esperaba que cambiara de opinión. Que me estaba tomando el pelo. Que en el fondo, debajo de todo ese hielo élfico, quedaba un resquicio de humanidad por alcanzar.

Pero entonces Soren giró ligeramente la cabeza, lo suficiente para que pudiera ver su perfil.

—¿Y Tessa? —dijo, su voz suave y venenosa—. Si alguna vez vuelves aquí... o intentas encontrarme de nuevo, te mataré.

La risa se hizo más fuerte. No dudé de él. Ni por un segundo.

Cada nervio de mi cuerpo me gritaba que huyera, y esta vez le hice caso. Mi cuerpo se movió en piloto automático, con los músculos tensos, con el corazón apretándome contra las costillas mientras me alejaba del salón. Todos mis instintos me gritaban que tomara una línea ley y saliera volada si alguien respiraba en mi dirección.

Pero nadie me siguió. Eso casi lo hizo peor.

Salí al oscuro pasillo del club, entumecida. Vacía. Mi visión se nubló por las lágrimas no derramadas.

Esta era. Mi única oportunidad de salvar a Marcus.

Y había fracasado.


Capítulo 21
Marcus


El piso estaba frío debajo de mí, la madera dura se me clavaba en la piel mientras me arañaba el maldito calor que me irradiaba por todo el pecho. El dolor, ni agudo ni repentino, sino profundo, se me enroscaba en los huesos como algo vivo y antiguo, envolviéndome la columna vertebral, los pulmones y los pensamientos. Apreté los dientes y los dedos se clavaron en las tablas.

No. Lucha, bastardo. Lucha.

Cada centímetro de mí quería transformarse. Ceder. Dejar que la maldición me consumiera por completo y terminara lo que había empezado. Pero no me había rendido. Todavía no me había consumido. No podía permitirlo.

Mi visión se volvió a nublar. Esta vez, estaba menos oscuro. Podía ver a través de mis propios ojos, débiles formas y colores moviéndose a través de la bruma. La puerta de la habitación. El pasillo. El tenue resplandor de la magia que parpadeaba debajo las tablas del piso debido a los hechizos que habían colocado las tías.

La maldición me golpeó como una fiebre, arrastrándome con ella. Pesada. Fundida. Un incendio en mi torrente sanguíneo.

Quería el control. Todo.

—No —volví a gruñir, arrastrándome hacia adelante por el piso. Mis músculos temblaron bajo su peso, cada tendón se tensaba mientras los huesos se estiraban al borde de romperse.

Podía sentirlo. Mis huesos empezaron a deformarse, mi mandíbula ya había empezado a alargarse y mis dedos se curvaron en puños como garras. Mi piel se onduló y se agrietó.

Pero luché. Apreté los puños, introduje aire en los pulmones y luché contra la bestia que se alzaba en mi interior.

La presión de la columna se relajó lo suficiente. Una oleada de náuseas me recorrió, seguida de un brutal chasquido cuando uno de mis hombros volvió a su sitio. Mis costillas se tensaron y luego se relajaron lentamente. Como si estuvieran a punto de romperse... pero aún no lo hubieran hecho.

Mi cuerpo, estaba roto y se curaba al mismo tiempo. En flujo. Suspendido entre el hombre y el monstruo.

Apreté los dientes y los colmillos me rasparon el interior de la boca. La sangre goteaba sobre el suelo.

Pero las garras empezaron a retraerse. Mi visión se agudizó. Tenía segundos, tal vez minutos. No lo sabía, pero por el momento había hecho retroceder al monstruo.

La maldición no había terminado. Estaba esperando, observando desde mi interior, lista para atacar en cuanto dudara.

Y ya se me estaba acabando el tiempo.

Llegué a la puerta. La palma de la mano golpeó el marco, dejando detrás de sí sudor y sangre.

Escuché unas voces frenéticas y conocidas allá abajo. Una de ellas era la de Campanita, maldiciendo con un chillido agudo. Otra era la de Ruth, gritando algo que no pude entender.

Entonces Darian gritó.

Mi corazón se paralizó. Rodé hacia un lado, ahogándome con mi propia respiración. La piel me ardía, los músculos se me contorsionaban y los tendones se rompían bajo la tensión del cambio, pero no en algo que reconociera. No era el cambio natural de un hombre simio. Eso tenía flujo, ritmo, instinto.

Sentí como si mis huesos se fundieran y se convirtieran en otra cosa, algo deformado, maldito.

Me arrastré hacia adelante, con una mano temblorosa cada vez, hacia la puerta. Mis uñas —mitad garras, mitad normales—raspaban inútilmente la madera.

Sólo baja las escaleras. Solo sal afuera.

Llegué al último escalón.

Y entonces surgió la maldición.

Me golpeó como un rayo en la columna vertebral. Mi visión se volvió blanca. Mis miembros se sacudieron. Mi espalda se arqueó violentamente. Y resbalé.

Mi cuerpo se desplomó hacia adelante y se estrelló contra las escaleras, golpeando y crujiendo todo el camino, peldaño tras peldaño, hasta que aterricé en la parte inferior en un montón de músculos, huesos y agonía sin aliento.

Por un momento, no pude moverme. Entonces lo oí, un sonido más profundo que cualquier golpe. Un grito, la voz de Darian, pequeña y asustada.

Me obligué a levantar la cabeza. A través de mi confusión, lo vi de pie en el borde de la alfombra de la sala, agarrado a una manta. Sus grandes ojos grises —mis ojos— estaban desorbitados de terror.

Terror de mí.

Algo dentro de mí se resquebrajó, se partió por la mitad.

—Darian —ronqué.

Pero salió mal. La palabra estaba deformada: un sonido medio gruñido, medio gutural, que no pertenecía a ninguna boca humana.

Ruth apareció al instante, cargando a Darian.

—Shhh, shhh, no pasa nada —susurró, abrazándolo con fuerza y protegiéndolo de mi vista.

Detrás de ella apareció Ronin, con los ojos negros y los colmillos ligeramente asomados.

—Permíteme. Yo me ocuparé de él —empezó—. Lo siento, amigo, pero no puedo dejar que les hagas daño.

—No —refutó Dolores, poniéndose delante de Ronin, con la palma de la mano resplandeciente de magia—. No necesitamos una pelea en la sala. Necesitamos magia. —Giró la cabeza bruscamente—. ¡Beverly, ahora!

—¡Voy! —La voz de Beverly se escuchó desde la cocina.

Apareció al lado de su hermana, sin su habitual descaro. Su expresión era mortalmente seria.

Dolores se arrodilló a mi lado y Beverly la imitó al otro lado. Sus manos se posaron sobre mi pecho, temblando ligeramente pero firmes en su propósito. El poder les brillaba en las yemas de sus dedos, suave y blanco al principio, pero luego se volvía más nítido y concentrado.

En cuanto sus palmas rozaron mi piel desnuda, algo cambió.

El aire se espesó. La temperatura bajó. Un zumbido comenzó a vibrar a través de las tablas del piso debajo de mí, bajo y constante, como el latido de la tierra misma. Pino, cedro, hojas machacadas... el olor de la magia de las brujas blancas me envolvió en oleadas, antiguo, familiar, reconfortante.

Sus voces se alzaron al unísono, deslizándose en esa extraña y antigua lengua que sólo utilizaban para poderosos hechizos.

—Dormire... pacem... vinculo animae...

Las palabras se deslizaron por mi piel como la seda. La magia entró en mí, enhebrándose a través de mi pecho y enroscándose alrededor de la rabia, el calor, la maldición. Sentí que funcionaba. Ralentizando mis pensamientos. Haciendo que mis miembros se volvieran pesados, como si alguien me estuviera jalando suavemente desde el borde de un precipicio.

¡Sí! Sí, esto funcionaría.

Podía sentir cómo el agotamiento se instalaba en mis huesos, cómo me jalaba hacia la inconsciencia, como si la bestia retrocediera, como si yo estuviera ganando.

Pero entonces la maldición estalló.

Una violenta oleada de calor estalló en mi pecho, rompiendo la calma.

Mi espalda se arqueó sobre el piso cuando la magia blanca de mi interior chispeó y luego se hizo añicos como el cristal contra el acero. El hechizo se interrumpió a media sílaba. Mis músculos volvieron a tensarse. El fuego corrió por mi sangre y lo que había en mi interior rugió.

—¡No! —grité, con la mandíbula trabada mientras la luz de las manos de Dolores parpadeaba—. No pares...

—Está resistiendo —jadeó Beverly, con voz débil e inestable—. Es como si se alimentara de nuestra magia.

—Maldita sea. —Las manos de Dolores temblaron, sus ojos se abrieron de golpe cuando el resplandor chisporroteó y se apagó por completo—. Nuestra magia no es suficiente. No somos tan fuertes. El hechizo. No se mantiene.

—¿Qué? —susurró Beverly como si no hubiera escuchado bien.

—No somos tan poderosas —repitió Dolores, con amargura—. La maldición tiene capas, es antigua... está evolucionando dentro de él. No podemos contenerla sólo nosotros dos.

En mi pecho sentí el cambio, la hinchazón, la maldición presionando contra el último de mis controles como una presa a punto de estallar.

—Necesitamos más —dijo Dolores con urgencia—. Más brujas, más poder, algo más de lo que podemos dar.

—Pero no tenemos más —siseó Beverly, con los ojos desorbitados—. Sólo nos tenemos a nosotras mismas.

La cosa que llevo dentro rugió con furia renovada, más fuerte que antes, más arraigada. Sus garras ya no sólo rodeaban mis huesos. Estaban dentro de ellos, enroscadas en las sombras de mi alma, cavando más hondo, tomando más.

La magia de las manos de Dolores chisporroteó violentamente contra mi piel y se apagó. La luz se fracturó como un cristal quebradizo, cayendo sobre mi pecho en una lluvia de ascuas inútiles.

—No funcionó —susurró Ruth, con voz temblorosa, mientras acunaba a Darian contra su pecho. Mi hijo gemía ahora, a pleno pulmón y aterrorizado. El sonido me desgarró más que la maldición—. No llores. No llores. Mamá volverá pronto —arrulló Ruth, tratando de calmarlo, pero su propia voz se quebró al pronunciar las palabras.

Su madre. Tessa... mi Tessa. Mi compañera. Mi alma.

Un destello de su rostro llenó mi mente, sus ojos desorbitados de determinación, su voz aguda de furia y amor. La forma en que se había lanzado frente a mí durante la última pelea. La forma en que le temblaban las manos cuando invocaba su poder para detenerme. La forma en que lloró mientras me atacaba con todo lo que tenía.

¿En qué me he convertido?

Esta maldición... no sólo me estaba convirtiendo en un monstruo. Me estaba borrando. Borrando al hombre que moriría antes de permitir que el daño tocara a su mujer y a su hijo.

Y ahora, yo era la amenaza.

Sentí que la maldición ardía en mi interior, hirviendo y palpitando de odio. No sólo quería mi cuerpo. Quería mis recuerdos. Mi voluntad. Todo por lo que había luchado. Todo lo que Tessa y yo habíamos construido. La primera sonrisa de Darian. Su risa. La forma en que Tessa resoplaba cuando se reía demasiado. El suave zumbido que hacía cuando pensaba en un hechizo. Su olor por la mañana, aferrándose a mí como si fuera mi hogar.

Todo ello... siendo despojado. Un segundo agonizante a la vez.

No podía perderlos. No lo haría.

—Otra vez —carraspeé, con la garganta irritada y la voz apenas mía. Apenas podía levantar la cabeza. Me temblaba el cuerpo, cada músculo se agarrotaba como si me lo estuvieran retorciendo por dentro. La vista se me nublaba y se me formaban manchas negras en los bordes—. Inténtenlo de nuevo... —supliqué, no sólo a ellas, las tías de Tessa, mis aliadas, sino a la diosa. A la magia. A mi propia maldita alma.

Aguanta. Aguanta un poco más.

Dolores se encontró con la mirada de Beverly, algo silencioso pasaba entre ellas, tenían determinación y miedo en partes iguales.

—Agárralo —ordenó Dolores, plantando sus manos contra mí una vez más.

—En ello murmuró Beverly, agarrándome el hombro con una mano y presionando su palma sobre mi corazón con la otra.

Desde algún lugar a la izquierda, Ronin se frotó las manos, su voz baja pero urgente.

—Vamos, chicas. Ustedes pueden. Demuéstrenle a esta maldición quiénes son las que mandan. —Dio un paso más cerca, sus ojos fijos en mí como si estuviera listo para saltar si ellas fallaban—. Sacudan el piso, iluminen la casa. Lo que sea necesario.

Al otro lado de la habitación, Ruth saltaba de un pie a otro como si tuviera ganas de mear o de lanzar un hechizo.

—Por favor, que funcione, por favor, que no explote —cantaba en voz baja.

Dolores no apartó la mirada de mí.

—Saca todo lo que tienes, Beverly.

Beverly aspiró y cerró los ojos.

—Odio cuando dices eso. Significa que algo está a punto de explotar.

Sus manos empezaron a brillar de nuevo, el resplandor de la magia blanca se entrelazaba en sus dedos y crepitaba como estática. El aroma a pino y hierbas se intensificó en la habitación.

—Dormire... pacem... vinculo animae... —Sus voces volvieron a alzarse, más fuertes esta vez, tensas por la desesperación.

El aire crujía. El piso temblaba debajo de mis pies.

La magia surgió de sus palmas, caliente, brillante y furiosa: una luz blanca se derramó sobre mí como un río. Por un segundo, pensé que funcionaría. Sentí que se me aflojaban los miembros. La maldición retrocedió un poco y gruñó cuando la energía la presionó.

Pero luego volvió con todo.

El dolor me atravesó como una espada. Mi espalda se arqueó de nuevo. Mis manos rasgaron la alfombra, de mis dedos brotaron garras mientras la maldición avanzaba con una fuerza antinatural. Mi cuerpo ya no era mío.

—¡No! —Beverly gritó—. No está...

—Está luchando —gritó Ruth, abrazando más fuerte a Darian mientras los lamentos del bebé se volvían más frenéticos—. Todavía está ahí.

—No lo estará por mucho tiempo —dijo Dolores sombríamente, con el sudor haciendo brillar su sien—. Es demasiado fuerte.

Ronin dio un paso adelante, tenso. Sus ojos negros brillaban con su lado vampírico, las garras ya extendidas.

—¿Quieren que haga algo?

—Prepárate —refutó Dolores, sin levantar la vista—. Si se vuelve a convertir, no podremos detenerlo.

Lo escuché en su voz. No estaban seguras de poder contenerme.

Y en el fondo, yo tampoco.

La maldición no sólo estaba arraigada en mí. Me poseía. Y esta vez, no iba a caer sin una guerra.

—Tenemos que hacer algo —dijo Ruth desesperadamente—. Cualquier cosa para detener la maldición.

—El coma era la única solución —dijo Dolores, con voz grave y sombría—. Hicimos todo lo que pudimos. Ahora depende de Tessa.

Quería gritar: Tessa, mi esposa, mi compañera, arriesgándolo todo por mí, y yo, a punto de convertirme en algo que ella tendría que matar.

Beverly se quedó cerca del borde de la habitación, con los brazos cruzados sobre el pecho y la cara pálida.

—Entonces, ¿qué hacemos mientras tanto?

Dolores me miró y luego volvió a mirar a su hermana.

—Tendremos que dominarlo con nuestra magia tanto como podamos.

El ardor de mi pecho se quebró. La maldición aulló, desgarrando mi cuerpo como una cuchilla dentada. Mi piel se iluminó con fuego y cada músculo se convulsionó en violentos espasmos. Las runas, esos sigilos malditos que no podía ver pero que sentía grabados en los huesos, se encendieron como hierro fundido, palpitando debajo de mi piel.

Entonces lo supe. Este era el final, la última vez que sería yo. Esta vez no había vuelta atrás.

Un último escalofrío me sacudió, tan fuerte como para robarme el aliento de los pulmones.

Levanté la cabeza, apenas. Se me nubló la vista, pero lo vi.

Darian.

Entre los brazos de Ruth, sus pequeñas manos se aferraban al delantal de ella y las lágrimas corrían por sus redondas mejillas. Me miraba como si lo supiera. Como si ya sintiera que su padre se le escapaba.

Me aferré a esa imagen. Sus ojos. Mi hijo.

Y entonces me dejé llevar.

Con un rugido gutural, me levanté del suelo y mis huesos crujieron cuando la maldición estalló, retorciéndose y reclamando hasta el último fragmento de mí.

Dolores gritó algo. Beverly cantó. Una luz blanca destelló de sus palmas, pero no importó.

Era demasiado tarde.

Ya me estaba moviendo. Me lancé hacia la puerta principal, atravesándola, astillando el marco con la fuerza de una criatura que ya no está sujeta a la fuerza o la razón humanas. La madera estalló a mi alrededor. Siguieron los gritos. No miré atrás. No podía mirar atrás.

Los pies descalzos golpeaban el suelo helado, el frío era un recuerdo lejano mientras la maldición rugía en mi interior. El viento me rasgaba la piel, pero no lo sentía. La noche me engullía, los árboles se desdibujaban mientras corría.

Hui de la casa. De mi hijo. De mí mismo.

Ya no sabía lo que me quedaba. El sonido del llanto de Darian resonó como un cuchillo detrás de mis costillas.

Pero ya no lo escuchaba. Ahora no. Sólo sentía la sangre golpeando mis oídos.

La oleada de músculos y magia expandiéndose más allá de lo que mi cuerpo debería contener.

Y la necesidad imperiosa de destruir. De desgarrar. De arrancar. De alimentar la rabia.

Ya no era Marcus. Era el monstruo que la orden había creado.

Y estaba suelto.


Capítulo 22
Tessa


Reduje la velocidad de la línea ley justo cuando las luces familiares de Casa Davenport brillaron a la vista y salté, aterrizando justo después de la puerta principal. Mis botas golpearon la entrada con un ruido sordo.

Pisé las tablas del piso, preparándome para dar la mala noticia de que mi supuesto brillante plan para convencer al elfo psicópata de que nos ayudara había fracasado estrepitosamente, peor que un imprudente paseo en escoba bajo los efectos del alcohol.

Pero me quedé paralizada a medio camino.

Mi hijo, con la cara roja y llorando en brazos de Ruth. Dolores y Beverly, pálidas y con los labios apretados como si hubieran visto el fantasma de la Masacre de Navidad. Campanita revoloteaba en silencio cerca de la chimenea, con las alas caídas como pétalos marchitos. Hildo estaba sentado en el reposabrazos del sofá, con las patas cruzadas y las orejas aplanadas sobre la cabeza por la emoción contenida. ¿Y Ronin? Parecía como si le hubieran dado una cebolla cruda a la fuerza.

No caminé. Corrí.

Agarré a Darian de los brazos de Ruth como si mi alma dependiera de eso. Sus sollozos cesaron en cuanto se acurrucó contra mí, lloriqueando en mi cuello, y le besé la sien como si pudiera borrar con un beso cualquier pesadilla que acabara de vivir.

Entonces me di la vuelta lentamente, dispuesta a que alguien me explicara por qué mi hijo parecía que acababa de ver al coco.

—Bueno —dije, con una voz que no era la mía—. ¿Qué demonios pasó aquí?

Porque ya sabía —en mis entrañas, en la parte de mi alma que aún estaba en carne viva por haber visto a Soren Tex reírse en mi cara— que algo horrible había ocurrido en las horas que estuve fuera.

Y tuve la sensación de saber exactamente qué, o quién, era.

Las manos de Ruth retorcieron el dobladillo de su delantal.

—Marcus se fue —soltó.

Dejé de mecer.

—¿Qué?—Se me quebró la voz—. ¿Cómo que se fue? Si estaba en coma.

—Resistió —dijo Dolores en voz baja—. O mejor dicho... la maldición lo hizo. Repelió nuestra magia. Como si la hubiese rechazado.

Mis brazos se apretaron alrededor de Darian, que por fin estaba tranquilo pero hipaba en mi hombro, con sus pequeños puños aún aferrados a mi suéter. No podía derrumbarme, no delante de él.

Pero Marcus... Marcus se había ido.

No, no, no.

Eso era lo único que estaba pidiendo que no pasara. Me había ido pensando que seguiría aquí, que seguiría acostado en la cama, que seguiría estando a mi alcance. Se suponía que volvería a casa con una solución, tal vez una receta mágica, una frase ingeniosa para romper una maldición o un trato con un elfo engreído con complejo de superioridad.

¿Pero ahora? El plan B no existía. Había puesto mis esperanzas en la improvisación. En actuar sobre la marcha. Un sólido ochenta por ciento de mi tasa de éxito se basaba en el instinto caótico y la cafeína.

Pero no se podía improvisar cuando tu esposo, que estaba bajo maldición, había despertado de un coma mágico y desaparecido en medio de la noche.

Me ardía la garganta. Me obligué a contener las ganas de llorar. Darian me observaba, con sus grandes ojos llorosos fijos en los míos. No podía dejar que me viera derrumbarme, no cuando ya había visto a su padre transformándose en algo aterrador.

Le acaricié el pelo y le besé la coronilla.

—No pasa nada —susurré—. Todo va a salir bien. —Una mentira, pero la vendí como si viniera con garantía y envío gratis.

Beverly se acercó, con voz suave.

—Tessa, lo intentamos. El caldero sabe que lo intentamos todo.

Asentí, pero aún no podía hablar. Porque si abría la boca, no estaba segura de lo que saldría.

Miedo. Rabia. Tal vez sólo un grito.

En lugar de eso, abracé a Darian con más fuerza y miré por la ventana hacia la oscuridad, deseando que Marcus estuviera allí de algún modo.

Pero no era así, y no tenía ni idea de qué hacer ahora.

—Odio esa maldición —dijo Ruth, con la cara desencajada—. Una gran malvada maldición.

Asentí mientras miraba entre ella.

—Lo intentaron de nuevo, ¿verdad? ¿El hechizo del coma?

—Sí, lo hicimos —dijo Dolores, con la boca apretada—. Beverly y yo. Le dimos todo lo que teníamos.

—¿Y? —pregunté, apenas respirando.

—No resistió —dijo en voz baja—. Nuestra magia... no era suficientemente fuerte.

—¿Qué? —Acuné a Darian contra mi hombro—. Funcionó antes. ¿Por qué no funcionó esta vez?

—Porque ahora la maldición es más fuerte —añadió Beverly, pasándose las manos por los pantalones como si tratara de quitarse la culpa—. Demasiado fuerte. Le dimos con todo. No funcionó.

—Darian estaba gritando —dijo Ruth—. Él lo sabía. Sabía que su padre ya no era su padre.

—¿Él vio? —Mierda.

Ruth asintió, con el rostro triste.

—Sucedió tan rápido. Lo siento.

Apreté los brazos alrededor de mi hijo, que por fin se había calmado pero seguía aferrado a mí como un koala en una tormenta. No me extraña que llorara. Ningún niño debería haber visto a su padre en ese estado, transformándose, transformándose en un monstruo.

—Entonces, ¿qué pasó? —pregunté, con voz aguda.

Ronin habló entonces, con la mandíbula apretada y los brazos cruzados.

—Se fue. Salió corriendo.

Dolores asintió sombríamente.

—La maldición se apoderó de él por completo. Se liberó, salió corriendo por la puerta principal como una pesadilla en dos patas. No pudimos detenerlo.

Por un segundo, me quedé allí de pie, sintiendo el frío, el pavor, el completo fracaso de la noche instalándose sobre mí como una manta pesada que no había pedido.

Tragué con fuerza, obligándome a mantener la calma por Darian.

—¿Y todos ustedes están bien?

—Estamos bien —dijo Dolores—. Pero él no. Y, Tessa... —Dudó, lo cual me puso inmediatamente muy nerviosa—. Miró a Darian antes de que la maldición tomara todo el control. Y luego huyó. Como si supiera... si supiera que esta vez... no regresaría más.

Cerré los ojos. Dispuesta a mantener la compostura.

—Bueno —dije, inhalando con la sensación de estar respirando pedacitos de vidrio—. Yo también tengo malas noticias.

Ronin gimió.

—No me digas que Soren intentó seducirte.

—Peor —le dije—. Se rio en mi cara. Me dijo que no. Y si vuelvo, me matará.

Beverly hizo un ruido grosero.

—Una tontería típica de los antiguos elfos. Todo ese poder y ni una pizca de modales.

—Lo siento —dijo Ruth suavemente—. Sabemos cuánto contabas con eso.

Miré a Darian, que por fin se había quedado dormido contra mi hombro, con las mejillas coloradas y los puñitos flojos por el cansancio.

—Lo sé.

Lo que no dije es que mi última esperanza se había esfumado en un club paranormal, y que se había reído de ella un elfo con una excelente estructura ósea y un don para la tortura emocional.

—Lo que necesitamos es más potencia —dijo Dolores, que ya caminaba como si estuviera resolviendo un crimen mágico—. Olvídate del elfo. Consigamos más magia.

Levanté la mirada.

—¿Más? ¿Pero de qué tipo?

—Estuve leyendo algo más sobre la maldición mientras no estabas—dijo, haciendo una pausa tan larga como para agarrar un grueso tomo encuadernado en cuero de la mesa—. Y me di cuenta de algo. Es una maldición anclada en la sangre, profunda y con capas de una antigua huella mágica. Más antigua que cualquier otra con la que haya trabajado. Pero no es inamovible.

Enarqué una ceja.

—¿Qué quieres decir?

—Que si combinamos nuestras magias —blanca, oscura y demoníaca—, quizás podamos succionarla.

—¿Quieres... aspirar la maldición?

—Básicamente —dijo, sin perder el ritmo—. Se llama transferencia de maldición, o simplemente transferencia. Sacamos la maldición de Marcus y la ponemos en otra cosa. La encerramos.

Me quedé mirando.

—¿Puedes hacer eso? —Estaba muy impresionada.

Dolores me miró como si le hubiera preguntado si podía invocar el fuego.

—Es difícil. Peligroso. Debe ser con varios hechiceros y un recipiente de anclaje... pero sí. He estado trabajando en el hechizo por si esto ocurría. Incluso encontré un objeto lo suficientemente fuerte para contenerlo.

Ruth dio una palmada.

—¡Como un genio en una botella!

Dolores puso los ojos en blanco.

—Más bien un dios lobo rabioso en una urna mágica, pero claro. Mejor digamos que es un genio.

Beverly se cruzó de brazos.

—¿De qué tipo de objeto estamos hablando?

Dolores la ignoró.

—Pero... necesitamos más magia.

Fue entonces cuando me di cuenta. Me giré lentamente, mirándolos a todos a los ojos.

—¿Y qué hay Iris?

Ronin se puso rígido.

—¿Iris?

—Es una poderosa bruja oscura —dije rápidamente—. Si la buscamos, sería la tercera fuente de magia que necesitamos.

—¿Iris? ¿Mi Iris? —La voz de Ronin se quebró, y la forma en que dijo su nombre hizo que me doliera el estómago.

Asentí lentamente.

—Está en Nueva York. Sus padres le hicieron algo que le borró los recuerdos. Yo la vi. Está en casa de Cedric. No me conocía. No te conocía, Ronin.

El silencio fue instantáneo. Y aterrador.

—¿Qué? —gruñó Ronin, levantándose del sillón, con los puños ya cerrados y los colmillos medio asomados—. ¿Que ellos qué?

—Lo siento. No había tenido la oportunidad de decírtelo todavía. Se la llevaron y borraron todo lo que sabía sobre Hollow Cove. Sobre nosotros. Sobre ti. La están haciendo beber un té que nos borra de su mente.

Dejó escapar un sonido gutural y se acercó a la chimenea, como si estuviera a punto de atravesarla de un puñetazo.

—¡Ah! ¡Ah! ¡Tengo algo para eso! —gritó Ruth de repente, saliendo corriendo de la habitación como una mujer en busca de bocadillos y de la salvación.

Un segundo después, regresó con un diminuto frasquito de líquido rosa brillante en la mano.

—Es un supresor de recuerdos contrarios. Muy raro. Muy ilegal en seis dimensiones. Un sorbo y volverá a la normalidad.

Me quedé mirando el frasco. Esperanza. La esperanza real y auténtica brillaba como si tuviera su propio tema musical.

—Ruth, eres una malota —dije, agarrándola como si estuviera hecha de oro y segundas oportunidades—. ¿Trabajando con pociones ilegales? Estoy muy orgullosa. Ligeramente preocupada. Pero orgullosa.

Ruth sonrió y sus mejillas se pusieron del color de un tomate.

—Ayyyy, gracias. No se lo digas a la junta de pociones. O al consejo. O, ya sabes, a las autoridades en general.

—Tu secreto está a salvo conmigo —dije—. Pero si me arrestan, le pondré tu nombre a un hechizo.

Ella jadeó.

—¡Oh! Que sea algo halagador. Como Ruthius Glamoura o Ruthendazzle.

—Estaba pensando más bien en Ruthsplosión.

Ruth sonrió.

—Ruthsplosión. Sí.

Respiré hondo, froté la espalda de mi hijo y le dije:

—Pues bien. Está decidido. Haré que se lo beba. Le daré una bofetada si hace falta, pero se lo beberá. No te preocupes.

—¿Pero cómo? —preguntó Beverly, arqueando una ceja—. Acabas de decir que sus padres y su hermano la vigilan como si fuera la última magdalena de una junta de brujas. ¿Y Esme? Esa mujer parece un murciélago taxidermiado vestido de Chanel. Te juro que si me mira una vez más, le arrancaré las cejas de un hechizo. —Bebió un sorbo de vino—. Pero ¿su esposo Nicholas? Ese hombre me estaba desnudando con la mirada aquella vez que vinieron a verme. Usé un vestido de terciopelo ajustado. Fue una mala movida. Tenía que haber usado seda. Al menos así podría haber fingido que fue un accidente cuando derramé vino en mi escote.

Ronin se atragantó con su bebida.

—Zorra —murmuró Ruth.

Dolores ni se inmutó.

—Uno de estos días, Beverly, tu boca va a empezar una guerra que tus tetas no pueden ganar.

Beverly sonrió.

—Por favor. Estas tetas negocian tratados de paz.

Bueeeno.

—Tendré que colarme con una línea ley —dije, ya trazando mentalmente la ruta en mi cabeza—. La busco. Espero que ya esté en la cama. Entraré sigilosamente, haré lo mío, le daré la poción y saldré antes de que me descubran. Con Iris, por supuesto.

Dolores cruzó los brazos.

—Su casa podría estar protegida con guardas. Tal vez no puedas tomar una línea ley allí.

—Cierto —admití, golpeando el frasco contra la palma de la mano—. Pero cuando estuve allí antes, no sentí ninguna guarda. O son confiados, o creen que nadie se atrevería a aparecer sin invitación. Así que espero que siga siendo así.

—Se improvisa. Típica estrategia de Tess —dijo Ronin con una media sonrisa mientras se levantaba del sofá.

Sonreí.

—Oye, en caso de dudas, improvisas, mientes descaradamente y esperas lo mejor.

Ruth me levantó el pulgar.

—Así superé dos plagas de colmenas y una inspección sorpresa de gnomos.

Dolores soltó un fuerte suspiro.

—Así que está decidido. Tendré el hechizo listo para cuando vuelvas.

Ronin se giró hacia mí.

—¿Qué quieres que haga?

—Rastrea a Marcus —dije, sabiendo que mi amigo medio vampiro podía hacerlo—. Mantenlo alejado de los problemas. Sólo... no pelees con él a menos que sea necesario. No quiero que lo lastimen.

Ronin asintió una vez.

—Entendido. —Pero luego hizo una pausa, sus ojos se suavizaron—. ¿Y, Tess?

Me giré hacia él.

—Gracias. Por hacer esto. Por Iris. —Su voz era áspera, más tranquila que de costumbre—. Pensé que ya no me quería. Que simplemente... lo había superado. He estado tratando de convencerme de que no importaba, pero, demonios, sí que importaba. Todavía importa.

Me quedé mirando, atónita por la emoción en su voz. Para alguien que normalmente lo disimulaba todo con sarcasmo y whisky, aquello era prácticamente un quiebre emocional en todo su esplendor.

—Ella no eligió esto —dije suavemente—. Lo hicieron sus espeluznantes padres. Pero cuando lo solucione... Se acordará de todo. De ti. De nosotros. De los ridículos mensajes del grupo.

Esbozó una sonrisa y, por primera vez en días, se veía más liviano. Como si alguien le hubiera quitado un peso de encima.

—Todavía no puedo creer que le hayan borrado la memoria —murmuró, medio para sí mismo—. Creí que me había fantasmeado.

—Ronin —dije con una sonrisa burlona—, si alguien fuera a fantasmearte, necesitaría agua bendita, un sacerdote y una buena ventaja para correr.

Soltó una carcajada, de verdad.

Y archivé ese momento, en lo más profundo de la bóveda de cosas por las que vale la pena luchar.

Porque si pudiéramos traer de vuelta a Iris, quizás, sólo quizás, también podríamos salvar a Marcus.

—Creo que deberíamos ir con Ronin —dijo Dolores de repente, con los brazos cruzados como si se estuviera preparando para una guerra—. No debería andar por ahí solo.

Ronin levantó una ceja.

—¿Acaso estás diciendo que necesito compañía? Porque te prometo que sólo muerdo a los malos.

Dolores le dirigió una mirada inexpresiva.

—No te hagas el lindo.

—Siempre soy lindo —dijo Ronin y luego encogió los hombros—. Pero claro. Cuantos más seamos, mejor. Nada como un equipo de brujas malas para que las cosas sean más interesantes.

Ruth abrió mucho los ojos.

—Espera, ¿y Darian? ¿Quién va a cuidarlo mientras todos salimos a perseguir a Marcus?

—Lo dejaré con mi madre —le dije, viendo ya su cara de enojo al abrir la puerta principal—. Se muere por estar a solas con él. Estará bien. —Más que bien. Estaría a salvo con mi madre porque sabía que mi padre estaba con ella.

Apreté un poco más a mi hijo y le di un beso en la frente. Estaba calentito, dormido y felizmente inconsciente de lo que estaba pasando.

—Pues bien —dije, levantando a Darian en mis brazos—. Yo lo llevaré. Ronin, llévate tu teléfono y llámame apenas encuentres a Marcus.

—Sí, jefa —respondió el medio vampiro.

—Manos a la obra —dije—. Vamos a buscar a Iris y luego salvar a mi esposo.

Estaba decidido. El Plan B estaba oficialmente en marcha.

Y esta vez, no iba a volver con las manos vacías.

Iba a volver con fuego.


Capítulo 23
Tessa


¿Cómo secuestra una bruja a su mejor amiga de las malvadas garras de su familia y de su tenebrosa casa de piedra rojiza con demasiadas estatuas de serpientes? Pues entrando por la puerta de atrás.

En cuanto frené la línea ley, giré y me ubiqué en la parte trasera del edificio, subí al piso superior, donde sospechaba que estaban los dormitorios, y me metí sin pensarlo.

Dos cosas me impactaron a la vez. Una: seguía viva y no me había achicharrado una poderosa guarda oscura. Y dos: Dolores se equivocaba. Los Clairmont no habían protegido su casa. O lo habían hecho y Cedric se había olvidado de activar las guardas, lo cual parecía característico de un tipo que pasaba más tiempo eligiendo túnicas de diseñador que protecciones contra hechizos.

Sea cual sea la razón, agradezcamos al caldero por la disfunción familiar.

Hablando de disfunciones familiares, justo antes de tomar una línea ley hacia Manhattan, hice una parada muy rápida —y muy desesperada— en casa de mi madre. Sin avisar. Lo cual explicaba la expresión de irritación en su cara cuando abrió la puerta en bata de seda, con una copa de Martini en la mano y probablemente esperando que yo fuera un repartidor que traía cumplidos.

—Tessa —dijo, parpadeando como si yo acabara de aparecer con una ardilla en llamas en la cabeza—. En el nombre de la diosa...

—No hay tiempo para explicaciones —me apresuré, colocando a Darian en sus brazos como si fuera un saco de papas mágicas—. Pero, por favor, agárralo. Volveré pronto. Probablemente. Tal vez.

—Espera, ¿qué? No puedes simplemente... ¡Tessa! —Su voz se elevó dos octavas mientras Darian inmediatamente le sonreía, encantado—. ¡Es plena madrugada! ¿Qué se supone que tengo que hacer con él?

—¡Ámalo! ¡Aliméntalo! Mantenlo vivo! —grité, retrocediendo—. Le gustan las uvas, odia las siestas y si levita algo, agáchate.

—No soy una niñera, ¿sabes? —gritó detrás de mí, alzando a Darian sobre su cadera mientras balbuceaba algo y le acariciaba la mejilla.

—Tú eres su abuela. Es lo mismo pero diferente —grité por encima del hombro.

Antes de que pudiera responder, jalé la línea ley más cercana y desaparecí en un destello de luz y pánico maternal.

Ahora, de vuelta en Nueva York, salté de la línea ley y aterricé. Bueno, no con gracia, más bien con una mágica caída de panza sobre el piso de madera. Sí, todavía tenía que perfeccionar mis aterrizajes. Lo único que evitó que mi estridente intrusión resonara por toda la casa de piedra rojiza fue una gruesa alfombra persa. Mis botas se hundieron como si me hubieran atrapado en arenas movedizas de lujo. Sí, era muy cómodo tener dinero, no voy a mentir.

Me quedé helada, casi esperando que las alarmas o un mayordomo brujo aparecieran chillando por la esquina.

Nada. Sólo silencio.

Bien. Avancé en puntillas, cada crujido de las tablas del piso sonaba como una banda de música en mis oídos. El pasillo estaba en penumbra, bordeado de apliques ornamentados y retratos de familia más espeluznantes que una visita a un castillo encantado. Un cuadro, el de un hombre con ojos grandes y muy mal gusto para las corbatas, parecía seguirme mientras me movía.

—Sí, yo también te veo. Espeluznante —susurré.

Mis dedos se enroscaron alrededor del pequeño frasco de poción que llevaba en el bolsillo, el reparador mágico de memoria de Ruth. Entrar fue fácil. ¿Hacer que Iris se lo bebiera? Esa iba a ser la verdadera misión imposible. Sobre todo si su familia me encontraba aquí. Otra vez. Estaba muy segura de que si Cedric me encontraba, seguramente alguien se llevaría una paliza. Preferiblemente él.

Me acerqué a la primera puerta y la abrí de un jalón. Estaba vacía. La siguiente puerta reveló una oficina. La tercera: me quedé helada. Allí estaba ella.

Iris estaba acostada en una enorme cama con dosel que parecía sacada de Versalles. Su cara de duendecita estaba relajada por el sueño, las pestañas oscuras sobre su piel pálida y un brazo colgando perezosamente sobre la almohada. Tenía puesta una larga camiseta negra de tirantes y pantalones oscuros de pijama con cuadros escoceses, y su sedoso pelo negro caía en cascada sobre la cama como un anuncio de champú para muertos vivientes.

Aquí vamos...

Avancé un poco. Tú puedes hacerlo. Necesita beber la poción. Sólo despiértala suavemente. Convéncela. Sin movimientos bruscos. Sin asustarla.

Me acerqué a su hombro.

Sus ojos se abrieron de golpe.

Y no hubo reconocimiento. Ningún grito ahogado. Ningún grito de felicidad. Ningún «¡Tessa!» Sólo sus ojos muy abiertos:

—¿Qué demonios estás haciendo en mi habitación?

Sonreí torpemente.

—Hola. Así que... historia divertida...

Ella gritó. Fuerte. Como, el tipo de grito que despierta a los muertos. Así que sí. Esto iba muy bien.

Me llegó un olor dulzón y enfermizo, como a salvia quemada y azufre, como si alguien hubiera prendido fuego a un jardín en el infierno.

Bolsas con maleficios.

Ay, mierda.

Antes de que pudiera siquiera susurrar un saludo, algo oscuro y rápido se estrelló contra la pared junto a mi cabeza. El humo chisporroteó. El papel de la pared burbujeó.

—Iris, espera, puedo explicártelo —grité, agachándome detrás de una mesita—. Sólo dame dos minutos.

Una segunda ráfaga pasó al lado de mi hombro, chamuscando el aire con vetas negras y aceitosas. Me giré y la vi de pie en el centro de la habitación, con su bata oscura, una palma de la mano extendida y la otra agarrada a otra bolsa cargada, como si estuviera preparándose para un lanzamiento de bola rápida.

—Iris —siseé—. Soy yo, Tessa. Mira, sé que esto es inesperado, pero si bajas las bolsas puedo explicarlo.

No contestó. Sus labios se movieron, rápidos y entrecortados, con palabras demoníacas. El tipo de hechizo que podría pudrir huesos o, como mínimo, provocarme maldiciones de tercer grado.

—No estoy aquí para hacerte daño —dije, arrastrándome ahora detrás de la cama—. A menos que me obligues. Lo que realmente no quiero.

Otra explosión. Una cómoda explotó en una nube de humo y confeti oscuro. ¿De dónde sacaba tiempo para hacer todas esas bolsas maléficas? Una cosa era segura. Si su familia no la había oído gritar, seguro que había oído la explosión de sus muebles.

—Bueno, entonces plan B —dije y saqué el frasco del bolsillo de mi abrigo.

El líquido rosa brillaba como si tuviera personalidad. La poción supresora de recuerdos contrarios de Ruth. Un sorbo y los recuerdos reales de Iris empezarían a volver. O eso esperaba. Conseguir que lo bebiera era la parte difícil. Y en este momento, parecía muy poco probable.

—No quieres hacer esto —grité, con la voz temblorosa por la adrenalina y el polvo. Tenía que darme prisa, su familia irrumpiría en cualquier momento—. Somos amigas. Mejores amigas. —Pensé en algo—. Y sí, yo vivía con mis tías. Y tú también en algún momento. ¿Recuerdas?

Más silencio. Más magia. Una bocanada de humo negro pasó a mi lado como un disparo de advertencia.

Entonces vi una oportunidad.

Iris vaciló. Su postura vaciló un poco con un destello de algo. ¿Duda, reconocimiento? Recordó algo.

Salí corriendo de mi escondite.

—Bébete esto —grité, embistiéndola como un empleado trastornado de un bar de zumos. ¿Qué? Estaba desesperada.

Gritó una palabra, oscura y aguda. Me lancé, la tiré al suelo y le acerqué el frasco a la boca.

—Abre, hermana —gruñí, forcejeando mientras ella pataleaba y maldecía—. Esto es amistad en un frasco.

Me mordió el brazo.

—¡Ay! —grité, echándome hacia atrás—. ¡Me mordiste! ¡Me mordiste de verdad! No soy un bocadillo.

Me tropecé con el brazo mientras Iris se ponía en pie, con una mano agarrando otra bolsa de maleficios de la mesita de noche.

—¿Quién demonios eres? —gritó, con voz feroz y temblorosa—. ¿Cómo entraste aquí? ¿Te enviaron mis padres? Porque te juro que te parto la cara y se la doy de comer a mis plantas.

—¡Calma, calma! —Levanté las manos pero mantuve el cuerpo agachado, dando vueltas como si me enfrentara a un gato salvaje—. Iris, soy yo. Soy Tessa. ¿Recuerdas que estuve aquí antes?

La energía negra ya latía a través de las yemas de sus dedos.

—No digas mi nombre como si me conocieras. No te conozco. Estás en mi habitación. Y estás a punto de lamentarlo.

—Ay, por el amor de... bueno, nuevo plan. —Me lancé de nuevo antes de que pudiera desatar un enjambre de demonios o convertirme en sapo.

La agarré de nuevo, esta vez con una mano pellizcándole la nariz como si tuviéramos seis años y la estuviera obligando a comer verduras.

—Bueno. ¿Quieres jugar sucio? Aquí te va.

Sus ojos se abrieron de par en par.

—¡Mmm-mmm!

—Sí, eso es. Sin respirar por la nariz. Bienvenida a las grandes ligas.

Mientras ella se agitaba y retorcía, abrí el frasco con los dientes, le tiré de la barbilla hacia abajo y le vertí todo el contenido en la boca con la delicadeza que suele reservarse para las fiestas de fraternidad.

Balbuceó. Amordazada. Tragó.

Rodé, jadeando, con el brazo todavía ardiendo donde me había mordido.

—La próxima vez —murmuré—, te drogaré el café como haría cualquier bruja.

Ahora, todo lo que tenía que hacer era esperar. Ruth, será mejor que esto funcione.

Jadeando, vi sus ojos abrirse de par en par. Se quedó con la boca abierta. Jadeó, intentó incorporarse y luego se desplomó contra el suelo, gimiendo como una banshee después de una resaca.

Entonces Iris me parpadeó.

—Yo... ¿Qué demonios... Tessa?

Sonreí. Estamos progresando.

—Hola.

Iris parpadeó de nuevo, esta vez más despacio. Subió la mano y se la apretó contra la sien, como si tratara de mantener físicamente unido el cerebro.

—Yo... ¿Por qué estás en mi habitación? —murmuró—. ¿Cómo llegaste hasta aquí? Iba... iba a hechizarte... estaba tan segura... y entonces... —Su cara se arrugó—. ¿Por qué siento la cabeza como si un trol con tacones de aguja estuviera sentado sobre ella?

Me senté en el piso junto a ella con las piernas cruzadas y me froté el brazo magullado.

—Es la poción supresora de recuerdos contrarios haciendo su efecto. Cortesía de Ruth. Imagina que es una bomba de la verdad... para tu alma.

Iris parpadeó con fuerza. Volvió a mirarme, a mirarme de verdad. Sus cejas se fruncieron.

—¿Tessa?

Asentí con la cabeza.

—Sí. En carne y hueso. Ligeramente mutilada pero sigo siendo fabulosa.

Se sentó más erguida y la confusión se transformó en incredulidad y luego en horror. Sus manos se aferraron al borde del colchón.

—Dios mío... Tessa.

—Estás recordando.

Ella jadeó.

—Ronin. ¡Ay, no, Ronin! —Se llevó las manos a la boca—. ¿Dónde está? ¿Le he hecho daño?

—No, no. Está bien —dije rápidamente—. Bueno, no emocionalmente, pero así ha estado últimamente. Cree que no querías volver con él. Que simplemente... te habías ido.

Su respiración se entrecortó, las lágrimas se formaron rápidamente.

—No. Yo nunca... Tessa, Cedric me llevó. Esa noche en el mercado negro paranormal. Me hizo algo. Y cuando me desperté... estaba aquí y mis padres estaban aquí. Y entonces recuerdo que mis padres me dieron a beber un té. Dijeron que era por mi propio bien. Dijeron que necesitaba olvidar. —Su cara se ensombreció—. Ellos me hicieron esto. Me jodieron la cabeza.

Extendí mi mano, tomando la de ella.

—Lo sé. Me lo imaginaba. Y Cedric también. Nos borraron de tu memoria. A mí, a Ronin. Hollow Cove. Todo.

—Estuve aquí todo este tiempo —susurró, devastada—. Y no lo sabía. No sabía nada. —Su voz se quebró. La mía casi también.

—Oye, no pasa nada. Ya estás de vuelta —dije suavemente—. Cuentas conmigo.

Me miró fijamente, con los ojos brillantes.

—¿Y ahora qué?

Le dediqué una sonrisa sombría.

—¿Ahora? Te vistes y nos largamos de aquí. Porque mi esposo está bajo una maldición, Ronin está a punto de tener una crisis de nervios y puede que yo haya amenazado a tu hermano. Ah, y necesitamos tu magia para ayudarnos a hacer un ritual que implica arrancarle la maldición de Marcus y meterla en algo que no grite.

Iris parpadeó.

—Así que... ¿lo de siempre?

Sonreí como una tonta.

—Bienvenida nuevamente, mi amiga bruja oscura.

Y, por supuesto, en ese momento, la puerta de su habitación se abrió de golpe y Cedric, Esme y Nicholas irrumpieron en ella con sus batas ondeando, los ojos llameantes y las manos brillando ya con magia negra.

—¡Aléjate de ella! —chilló Esme, ya lanzando algún hechizo oscuro. Nicholas levantó la mano y sus dedos goteaban energía negra. ¿Y Cedric? Se limitó a mirarme como si me hubiera meado en su cara alfombra persa. Quizás debí haberlo hecho.

Tuve unos dos segundos para pensar. No quiero morir así, achicharrada por unos suegros que ni siquiera son los míos.

Pero entonces, Iris hizo lo impensable.

Saltó delante de mí, con los brazos abiertos y su cuerpo bloqueando el mío por completo.

—¡No! —gritó—. ¡Si intentan hacerle daño, tendrán que pasar por encima de mí!

La magia se desvaneció en el aire. Nicholas vaciló. Esme jadeó. Cedric maldijo en voz baja.

El pelo negro de Iris, que le llegaba hasta la barbilla, se agitó bruscamente alrededor de su mandíbula mientras giraba hacia ellos, irradiando furia como un horno.

—¿Cómo pudieron hacerme esto? —Su voz se quebró, pero la ira se mantuvo firme—. Me borraron los recuerdos. A mis amigos. Mi vida. Me hicieron creer que estaba a salvo, pero era una prisionera.

A Esme le tembló la voz, pero mantuvo la barbilla alta.

—Lo hicimos por tu protección.

—Por la familia —añadió Nicholas en voz baja, cruzando las manos como si se tratara de una charla informal junto a la chimenea y no de la demolición emocional de la vida de su hija—. Para mantenerte con nosotros. Para mantenerte... pura. Te estábamos perdiendo.

—Otros te estaban infectando —terminó Esme, con veneno en cada palabra. Su mirada se desvió hacia mí como si yo fuera algo raspado de la suela de su bota de diseñador—. Ellos.

—¿Infectando? —La voz de Iris se quebró como un látigo—. ¿Te refieres a Ronin? ¿Te refieres al amor? ¡Me lo quitaste!

Nicholas se movió incómodo, pero no dijo nada. Esme, sin embargo, continuó, con la voz entrecortada.

—Es un medio vampiro. Estabas bajo su influencia. Te estaba distrayendo de tu camino, de tu legado como Clairmont.

—¿Mi camino? —refutó Iris—. ¿Te refieres a ese en el que tú decides a quién quiero, en quién confío, quién soy? Porque se parece mucho más a una cadena que a un legado.

—Ella es peligrosa —gruñó Cedric, señalándome—. Ella te manipuló. Intentábamos salvarte.

—Ay, no te hagas ilusiones —dije, asomándome por encima del hombro de Iris, agitando un dedo con flojera hacia Cedric—. Hola otra vez. ¿Me extrañaste?

Sus ojos se entrecerraron. Estaba segura de que intentaba echarme un maleficio con su mente.

Iris se giró hacia él.

—No te atrevas. Ahora lo recuerdo. Lo recuerdo todo. Ronin nunca me manipuló. Nunca forzó nada. A diferencia de ti.

La mandíbula de Cedric se crispó.

—Intentábamos salvarte.

—No —dijo Iris, con la voz baja y temblorosa, pero mortalmente calmada—. Estaban intentando controlarme. Como siempre lo han hecho.

Esme entreabrió los labios y empezó a protestar, pero Iris la interrumpió.

—Me borraste la memoria. Me hiciste creer que estaba sola. Dejaste que me sintiera como una demente por algo que tú hiciste, ¿y por qué? ¿Porque por fin tomaba mis propias decisiones?

Nicholas dio un paso adelante, pero Iris levantó una mano, parándolo en seco.

—No lo hagas. No digas que fue por amor. El amor no borra la identidad de alguien para adaptarla a sus propios ideales.

—Hicimos lo que teníamos que hacer —dijo Esme bruscamente—. No podíamos quedarnos de brazos cruzados mientras te perdíamos.

—¡No estaba perdida! —Iris gritó—. ¡Estaba viva!

La habitación palpitaba de tensión. Incluso las sombras de las paredes parecían retroceder.

Y por una vez, los Clairmont guardaron silencio: Esme con su orgullo, Nicholas con las manos cruzadas y Cedric con la mirada.

Pero ninguno de ellos tenía ya la sartén por el mango. En cambio, Iris sí.

—Confié en ustedes —dijo Iris, su voz temblaba ahora, la furia comenzaba a resquebrajarse—. Confié en todos ustedes. Y me lo quitaron todo.

—Iris —dijo Esme, dando un paso adelante, con las manos extendidas en esa actitud de solo estamos preocupados que me daban ganas de vomitar—. No sabes lo que estás diciendo. Ella te obligó a decirlo. Te llenó la cabeza de...

—No. —Iris se irguió—. Ella me liberó.

Esme parecía como si la hubieran abofeteado.

Iris se giró hacia mí y me tomó de la mano.

—Vámonos.

Sonreí.

—Esperaba que dijeras eso.

Nicholas empezó a avanzar de nuevo, pero Iris levantó la otra mano, la magia ya crepitaba en la punta de sus dedos.

—Pruébame, papá. Te reto.

Los Clairmont no se movieron.

—Me lo imaginaba —murmuré, y luego me despedí con el dedo—. Gracias por la hospitalidad. Buenos aperitivos. Me encanta lo que han hecho con el trauma psicológico.

Y así, jalé la muñeca de Iris.

Pero se zafó rápidamente para agarrar a Doris, su álbum de ADN de todo lo paranormal que había estado descansando en la silla. No me había dado cuenta hasta que lo agarró con un brazo como si fuera un balón de fútbol y gritó:

—No me iré sin ella.

—Prioridades. —Me reí, pero ¿quién era yo para discutir por álbumes de ADN de apoyo emocional?

Agarré con fuerza su muñeca, giré sobre mis talones y busqué con la mano libre la línea ley más cercana. Sentí que encajó como un pulso eléctrico debajo de mi piel. La magia golpeó con fuerza y rapidez, rugiendo a nuestro alrededor en un remolino de presión y calor, de esos que te hacen vibrar los tímpanos y te roban el aliento durante medio segundo.

La habitación se desdibujó. Los rostros horrorizados de los Clairmont se estiraron como cera derretida.

¿Y después? Nos habíamos ido.

Sólo éramos Iris, Doris y yo... y un puf muy satisfactorio.


Capítulo 24
Tessa


Como Iris seguía sólo en bata y ropa de dormir, opté por llevarla a la gran mansión que compartía con Ronin para que se cambiara de ropa.

Justo cuando aterrizamos dentro de la mansión, mi teléfono emitió un pitido con un mensaje de texto.

Ronin: ¿Volviste? ¿Iris está contigo?

Yo: Sí. Ella está bien. ¿Y Marcus?

Ronin: Lo encontré. Está en el puente de Hollow Cove. Estoy con tus tías. Date prisa.

Me quedé mirando el último mensaje de Ronin como si estuviera escrito con sangre.

Puente. Está en el puente.

—¿Era Ronin? —preguntó Iris, ya a mitad de la escalera.

—Sí. —Mi voz se quebró un poco—. Encontraron a Marcus.

Se quedó paralizada.

—¿Y?

—Está en el puente de Hollow Cove. —La miré—. Te necesito vestida y lista en cinco minutos.

—Lo haré en tres. —Iris asintió y desapareció escaleras arriba.

Exhalé un suspiro tembloroso y me llevé una mano al pecho. El corazón me iba a mil por hora y no sabía si era por el estrés, por el terror o por los restos de cafeína de los tres tónicos que me había tomado antes.

Volví a mirar el teléfono, como si de repente fuera a escupir un plan de emergencia o a ofrecerme un hechizo para arreglarlo todo. Pero no fue así.

Era el momento. Teníamos una oportunidad, un hechizo, una oportunidad de arrancar la maldición de Marcus y meterla en un tupperware mágico antes de que acabara con el hombre que amaba.

Apoyé la palma de la mano en la pared más cercana para estabilizarme. El papel liso de la pared se sentía frío bajo mi piel, y de repente me di cuenta de lo mucho que estaba sudando. El cuerpo me temblaba, no de miedo, aunque también tenía mucho de eso, sino de puro agotamiento.

Demasiados saltos de líneas ley en tan poco tiempo. Mi magia se estaba deshilachando. Podía sentirla: delgada, estirada y parpadeante como una vela a punto de apagarse. Me dolían los músculos, sentía las extremidades como si estuvieran cargadas con ladrillos y cada respiración se sentía como si tuviera que sacármela de las costillas con una palanca.

Pero no podía darme el lujo de estar cansada. No en este momento.

Marcus andaba por ahí, con una maldición, destrozado, aguantando a duras penas, y Dolores contaba conmigo. Con las dos, conmigo e Iris. Nuestra magia tenía que sincronizarse con la suya, la de Ruth y la de Beverly. Era la única oportunidad que teníamos de arrancarle la maldición a mi esposo antes de que se lo tragara entero.

Cerré los ojos brevemente y aspiré profundamente.

Caldero ayúdame. Permite que esto funcione. Por favor.

Porque si no, no sabía con qué me encontraría al regresar.

Y entonces escuché la voz de Iris desde arriba.

—¡Bajo en un segundo! ¿Necesitamos algo más? ¿Pociones? ¿Armas?

—No —respondí—. Sólo tú y tu magia de bruja oscura.

Cinco segundos después, Iris bajó las escaleras completamente vestida y con un cálido abrigo de lana negra. Y colgada del hombro llevaba una bandolera de cuero, en cuyo interior sabía que estaba Doris.

—Sólo tengo que ponerme mis botas y estoy lista —dijo la bruja oscura, pasando a toda prisa a mi lado y calzándose un par de botas negras de gamuza—. ¿Vamos a viajar en otra línea?

Miré a Iris mientras me sonreía desde la entrada.

—No. Si no te molesta, ahora prefiero caminar. Estoy un poco agotada mágicamente en este momento. —Y necesitaba toda la magia que me quedaba para el hechizo de Dolores.

—Entendido —dijo Iris—. El puente no está lejos. A cinco minutos caminando desde aquí.

—Vámonos.

Corrimos a través del frío, el viento nos mordía las mejillas mientras pequeñas ráfagas de nieve empezaban a caer del cielo como una advertencia de la naturaleza. El tipo de nieve que no grita «país de las maravillas invernal» sino que susurra «fatalidad inminente».

Me apreté con más fuerza el abrigo, cada paso me recordaba lo agotada que estaba. Sentía las piernas pesadas y la magia en mis venas se había reducido a un hilo. Demasiadas líneas ley en tan poco tiempo. Demasiadas emociones. Demasiadas cosas. Pero seguí caminando porque tenía que hacerlo.

Marcus estaba allá, y Dolores nos necesitaba.

Iris seguía mi ritmo, con su abrigo de lana negro ondeando detrás de ella y las hebillas de sus botas chasqueando contra el pavimento.

—¿Cómo vamos a hacerlo? —preguntó, con voz baja y concentrada—. ¿Cuál es el plan?

—Llegar al puente. Combinar nuestra magia con la de mis tías. Y rezar para que el hechizo de Dolores funcione. —La miré de reojo—. Y si no... improvisamos.

—Cierto. Qué reconfortante. —Iris sopló en sus manos enguantadas mientras caminábamos a paso ligero, con las botas crujiendo en la ligera capa de nieve de la acera—. Entonces, este hechizo que haremos... ¿De qué se trata exactamente? —preguntó, con la voz baja y esa extraña mezcla de curiosidad y ligero regocijo que sólo Iris podía lograr en una situación de vida o muerte.

La miré.

—Un hechizo de transferencia. Se le ocurrió a Dolores.

Iris arqueó una ceja oscura.

—¿Transferencia? ¿Cómo qué? ¿Transferirle la maldición a otra persona?

—No, no a otra persona —dije rápidamente—. A un recipiente. Como un jarrón. O una piedra. O, no sé, cualquier objeto mágico que Dolores lograra desenterrar de nuestro sótano-armario-mágico.

Iris hizo un ruido bajo, impresionada.

—Vaya. He escuchado hablar de cosas así. Muy de la vieja escuela. Las brujas oscuras solían usar ese tipo de hechizos para atrapar demonios. Pero nunca lo había visto en tiempo real.

—Bueno, esta podría ser tu noche de suerte —dije sombríamente, con los ojos fijos en el resplandor del puente que tenía delante—. Suponiendo que funcione.

—Claro que va a funcionar —dijo Iris con un pequeño resoplido—. Tú estás aquí. Yo estoy aquí. Tus tías locas están aquí. Eso es, como, el pico de caos mágico. Si eso no exprime el hechizo, nada lo hará.

Solté una carcajada, pero me salió floja y débil.

Luego Iris se quedó callada un segundo antes de añadir:

—Estoy deseando recuperar mi vida. Para volver a ser yo. Con Ronin. No tiene ni idea de cuánto lo he extrañado... ni de lo raro que es tener un vacío de memoria del tamaño de un país pequeño.

Asentí, intentando sonreír, pero algo se retorció en mi pecho.

Porque por muy feliz que estuviera por ella, por muy aliviada que me sintiera de que estuviera de vuelta —sana, salva y todavía descarada—, no podía ignorar el punzante dolor de que mi vida no tuviera ese mismo desenlace.

Puede que no recupere a Marcus.

Y aunque lo hiciera... no había garantía de que lo que quedara de él fuera él.

Aparté rápidamente la mirada, parpadeando con fuerza mientras el viento arreciaba. El puente se veía adelante, iluminado por farolas parpadeantes y el pálido resplandor de la tierra cubierta de nieve. Ya casi llegábamos. Y a medida que nos acercábamos, mi corazón se desplomaba.

Ahí estaba.

Marcus.

Atrapado entre dos grupos: Ronin y Ruth por un lado y Dolores y Beverly por el otro. Lo tenían enjaulado como a una bestia salvaje.

Se veía peor de lo que recordaba. Estaba más alto. Más robusto. Cubierto de parches de músculos gruesos y retorcidos y pelaje oscuro. Sus ojos brillaban en la oscuridad y sus garras arañaban el pavimento como cuchillas de metal. Las luces del puente brillaban sobre su forma maldita, proyectando sombras grotescas que se retorcían por el suelo como monstruos retorcidos.

Iris se detuvo a mi lado, con los ojos muy abiertos.

—Qué demonios...

—Es él —susurré—. Ese es Marcus.

—No te ofendas —dijo—, pero tu esposo parece salido del sueño febril de un demonio.

—No es ofensa —murmuré.

La nieve se acumuló en mi pelo, en mis pestañas. Podía sentir la maldición emanando de Marcus como el calor de un horno. E incluso desde aquí, sabía...

Se nos acababa el tiempo.

—Han tardado bastante —dijo Dolores mirándonos por encima del hombro mientras nos acercábamos. Capté la expresión de Ronin al ver a Iris al otro lado. ¿Alivio y miedo tal vez? Tal vez por lo que el monstruo Marcus podía hacer.

—¿Y ahora qué? —pregunté.

Dolores no apartó la mirada de Marcus mientras respondía:

—Ahora hacemos magia, y por el caldero, esperemos que funcione.

—Esperanzador y optimista como siempre. —Me acomodé a su lado.

Beverly estaba de pie a unos metros, con el pelo al viento y un rostro inusualmente serio. Entre sus brazos había un gran jarrón de cerámica, feo como el pecado, decorado con gallos pintados a mano y lo que parecían agresivos girasoles.

—Espera —dije, parpadeando—. ¿Es ese el jarrón del baño de visitas de arriba?

Beverly resopló.

—Sí. Es horrible y lo odio, así que podría ser útil.

—Esa cosa me ha perseguido desde que tenía diez años —murmuré.

—Está reforzado mágicamente —añadió Dolores—. Y encantado para contener energía oscura. Servirá.

Iris dio un paso adelante, sus ojos se entrecerraron al ver la forma monstruosa de Marcus.

—No puedo creer que ese sea Marcus.

—Es él. Más o menos —dijo Ronin desde el lado opuesto del puente, como si estuviera a punto de saltar—. Ahora es la versión monstruosa de sí mismo. Es como un simio demoníaco con sed de venganza.

Marcus estaba agachado, con las garras clavadas en el puente helado y los hombros agitados como una bestia lista para saltar. Los sigilos brillantes grabados en su piel palpitaban como venas vivas, proyectando una luz fría y sobrenatural sobre la nieve. Era una pesadilla de carne y hueso: más grande, más oscuro, más retorcido.

—Tenemos que movernos rápido —dijo Dolores—. No podremos retenerlo aquí mucho más tiempo.

Pero no podía moverme. Todavía no.

Di un paso adelante.

—¿Marcus? —Mi voz salió más suave de lo que pretendía, ahogada por demasiadas cosas: miedo, esperanza, angustia.

Su enorme cabeza se movió en mi dirección.

Di otro paso.

—Soy yo. Tessa. Tu esposa. Si queda una pizca de ti ahí adentro, por favor... no luches contra nosotros. Estamos tratando de ayudarte.

Durante un segundo sin aliento, juré que los sigilos se atenuaron. Sus ojos parpadearon, el gruñido monstruoso se le quedó atascado en la garganta. Pero entonces enseñó los dientes y gruñó. Fuerte. Feroz. Animal.

El tipo de sonido destinado a advertir que estaba listo para matar.

No hubo reconocimiento en esos ojos blancos y brillantes. Ni tampoco un destello de mi esposo detrás del monstruo. Sólo hambre. Furia. Y una violencia apenas contenida temblando en cada centímetro de él.

Volví a mi posición torpemente, con la garganta apretada y la vista nublada por unas lágrimas que me negaba a dejar caer.

—Ya no está —susurré—. No queda nada.

Dolores no dijo ni una palabra. Tampoco Beverly porque todos lo sabíamos.

La miré.

—¿Qué necesitas que hagamos?

Dolores señaló el jarrón que Beverly tenía en las manos.

—Vamos a transferir la maldición a eso. Pero para hacerlo, tenemos que crear un círculo a su alrededor, lo bastante cerca para que nuestra magia se canalice junta. Un flujo cerrado. Sin interrupciones.

Ronin se acercó a nosotras.

—Me quedaré por fuera. Si se escapa, intentaré detenerlo.

—Bien —dijo Dolores, con voz entrecortada—. Pero no dejes que te caiga la maldición.

Beverly colocó el jarrón de gallo en el suelo y lo miró con dureza.

—Más te vale que aguantes, cosa fea.

Iris se puso a mi lado, girando los hombros.

—¿En serio estamos a punto de forzar una antigua maldición de sangre en un recipiente de cerámica con temática de pollo?

—Sí —dije—. Y yo que pensaba que mi noche no podía ser más rara.

—Más vale que ese jarrón funcione —dijo Ruth, observando la monstruosidad maldita que estaba justo en el centro del círculo. El jarrón de Beverly —grumoso, torcido y cubierto de lo que parecían espárragos pintados— ya estaba colocado en el suelo, esperando como una boca abierta.

—Funcionará —dijo Dolores, con la voz entrecortada.

Ronin permaneció en el perímetro exterior, con las garras preparadas, vigilando a Marcus en busca de cualquier señal de movimiento repentino.

Marcus estaba agachado en la nieve, respirando con dificultad, y los sigilos malditos de sus brazos y pecho brillaban con más intensidad a cada segundo. Ya no me miraba a mí. No miraba a nadie. El monstruo tenía ahora el timón.

—Tomen sus posiciones —ladró Dolores.

Nos esparcimos alrededor de Marcus, formando un círculo suelto, con cuidado de no acercarnos demasiado, pero lo suficiente como para contenerlo con nuestra magia. El viento aullaba más fuerte, azotando a nuestro alrededor como si supiera que algo estaba a punto de romperse.

La cabeza de Marcus se sacudió hacia nosotros, un ojo y luego el otro. Respiraba a borbotones, empañando el aire. Aquellos ojos blancos se entrecerraron en cada uno de nosotros, buscando, rastreando, calculando. Como un depredador haciendo inventario de su presa.

Su cuerpo se tensó, cada músculo contraído y vibrando como un arco tensado. Los sigilos malditos de sus brazos y cuello palpitaban ahora, rápidos como los latidos de un corazón a punto de sufrir un paro cardíaco.

No le gustaba esto. No le gustaba estar rodeado. No le gustaba sentirse atrapado. Y podía sentirlo, en lo profundo de mis entrañas. Estaba a punto de huir. O peor, salir corriendo hacia nosotros.

—Tranquilo —susurré, más para mí que para nadie—. Vamos, Marcus. Vamos, Marcus. Sólo aguanta...

Pero sus enormes hombros se movieron, bajos y encorvados. Sus garras se flexionaron, excavando hendiduras en el pavimento nevado. Soltó un gruñido áspero y, de repente, su mirada se clavó en mí.

No con reconocimiento. No con amor. Sino con furia cruda y primaria. Como si estuviera a punto de atravesar el círculo y venir directamente hacia mí.

El pánico se apoderó de mi pecho. Este hechizo tenía que funcionar. Porque si no... si no podíamos sacarle esa maldición, iba a perderlo. Para siempre.

Dolores se agachó cerca del jarrón y apretó las manos contra él.

—Cuando empecemos, no detengan el flujo. Pase lo que pase. Mantengan la corriente fuerte entre nosotras. No rompan el enlace. O lo hacemos juntas o no funcionará.

—Entendido —dijo Iris, con los ojos brillantes de expectación.

Coloqué las manos frente a mí, concentrando mi energía y buscando la magia interior. Mis venas zumbaban. Podía sentir el poder de Iris cobrando vida a mi lado —más oscuro, más salvaje— y la corriente más ligera y cálida de mis tías en todo el círculo.

Dolores levantó ambos brazos y sus ojos brillaron débilmente con magia.

—En esta hora tan oscura —gritó, con su voz cortando el viento—, invocamos a la diosa y a su poder sagrado. Saca de la sombra lo que no pertenece, transfiere la maldición, corrige el mal.

El viento le respondió, arremolinándose rápido y agudo por todo el puente. La magia crepitó en el aire como un relámpago que se acumula en nuestras palmas. El poder giraba en el aire como un ciclón. Las volutas de magia blanca de Ruth olían a pino y a hierbas trituradas, mezcladas con el aroma a azufre de la magia oscura prestada por Iris. Beverly gruñó a mi lado, el sudor ya le resbalaba por la sien mientras mantenía las manos en alto.

El jarrón temblaba en el suelo helado, y una fina brizna de humo negro salía de su boca.

Dolores se giró hacia nosotras, con el rostro feroz.

—Ahora, recurran a su poder. Canalícenlo. Impúlsenlo a través de él. Tenemos que sacar la maldición a la fuerza.

Mis manos ardían de energía mientras me concentraba y clavaba los ojos en Marcus. Sus garras se clavaron en la nieve y su respiración se hizo más rápida y entrecortada.

Los sigilos se encendieron una vez y luego palpitaron con violencia. La maldición se resistía, pero nosotras también.

El viento rugió con más fuerza cuando el jarrón empezó a vibrar en el suelo helado que nos separaba. La magia se enroscó hacia él en tentáculos blancos y negros. Sentí que jalaba.

Un velo de algo pálido y fantasmal comenzó a surgir de los hombros de Marcus. Fino, espectral, como el humo que se escapa de un fuego moribundo. Se desprendía de él a pedazos, fluyendo hacia el jarrón.

—Está funcionando —respiré, con el pulso acelerado—. Sigan.

Marcus se tambaleó, su cuerpo se movía como si lo estuvieran desarmando. Sus garras raspaban el suelo, cavando surcos en el puente cubierto de nieve.

Más partes del velo seguían desprendiéndose y unos hilos blancos y rizados de poder se desviaron hacia el jarrón. Ahora vibraba violentamente y brillaba débilmente en la base. Podía sentirlo. La maldición intentaba aferrarse, trataba de no desaparecer.

Me fui a lo más profundo, sacando de mis huesos cada resto de magia que me quedaba. Sólo un poco más.

Y entonces un horrible chirrido rasgó el aire, no de Marcus, sino de la maldición.

Los sigilos brillantes de su cuerpo se encendieron de rojo y atravesaron el blanco como el fuego con el hielo.

—¡Ay, no, no, no! —gritó Ruth, retrocediendo.

El jarrón estalló con un bang y los fragmentos de cerámica maldita volaron en todas las direcciones. Lancé un escudo justo a tiempo para evitar que la cerámica me rebanara la cara.

La magia se derrumbó.

Dolores gritó:

—No funcionó. La maldición es demasiado fuerte.

La maldición volvió a atacar el cuerpo de Marcus como un maremoto. Se arqueó hacia atrás, rugiendo. Los sigilos se encendieron como relámpagos en su carne.

Entonces me miró. Y esta vez no quedó nada. Ningún destello de Marcus detrás de esos ojos brillantes. Ni vacilación. Ni duda alguna.

Sólo rabia.

Y luego arremetió.


Capítulo 25
Marcus


No estaba seguro de dónde acababa el dolor y dónde empezaba yo.

No formaba pensamientos de verdad, sólo impulsos de instinto, ira y hambre que palpitaban a través de cada músculo roto y reformado. Mis garras se clavaron en la tierra helada, y el frío que sentía no importaba para nada. Mi pecho se hinchó, el vapor se elevó como el humo de un fuego moribundo.

Atrapado.

La palabra me atravesó, sin comprenderla del todo, sólo sintiéndola: una presión que me empujaba desde todos los lados. Formas. Luces. Olores. Brujas.

Me rodearon. Una se acercó más. Percibí un olor conocido. Demasiado conocido.

Ella.

La palabra tenía un significado, agudo y equivocado. No sabía por qué. Pero algo en mi interior se retorcía violentamente al verla. Algo antiguo. Humano. Arañaba las paredes de mi interior, intentando salir a la superficie a través de las capas de furia e instinto. No podía retenerlo.

Yo no quería. Ella era una amenaza. Tenía que ser destruida.

Me agaché sobre mis patas traseras, gruñendo bajo y despacio. Los sigilos grabados en mi piel se encendieron, palpitando al ritmo de un tambor de guerra.

Las brujas levantaron las manos y su magia hizo chispear el aire como un relámpago a punto de caer.

Rugí.

Una ráfaga de viento emanó de mí, la nieve se esparció en un ciclón de fuerza. No se inmutaron.

Estúpidas. Valientes. Eran brujas muertas.

Su magia me golpeó un segundo después. Cegadora, ardiente, afilada como cuchillas sobre mi piel. Me tambaleé hacia atrás, rugiendo de nuevo, mientras el dolor se agudizaba como vidrios astillados detrás de mis ojos.

No.

La maldición gritó a través de mí, furiosa por la intrusión, retorciéndose como un nido de serpientes dentro de mi pecho. No quería ser contenida. Quería sangre. Quería su sangre.

Me abalancé.

Más rápido que el pensamiento, más rápido que la memoria, me lancé hacia ella, hacia la bruja de ojos feroces que se mantenía firme incluso cuando el miedo se dibujaba en su rostro.

Ella no corrió. Debería haberlo hecho.

Mis garras estaban en alto. Mi peso detrás de ellas. Iba a partirla por la mitad.

Y luego, su voz.

—Marcus.

Un susurro, pero atravesó a la rabia como una espada a la seda.

Vacilé. Sólo un segundo. No fue suficiente.

La maldición rugió más fuerte que su voz, más fuerte que cualquier otra cosa en mí. La vacilación se quebró como una rama bajo mis pies. Mi cuerpo avanzó de nuevo, esta vez con más fuerza.

Ella no era mi compañera. Era una presa.

Y yo iba a destruirla.

Me estrellé contra el suelo y la nieve estalló a mi alrededor en un destello blanco. Mis garras atravesaron el aire donde ella había estado, demasiado despacio.

Ya no estaba. Ya se movía. Ya estaba fuera de mi alcance.

Rugí, frustrado, salvaje. Me había esquivado.

Percibí su olor de nuevo: magia, sangre, de ella. Algo dentro de mí tartamudeó, enganchado a ese olor. No era sólo una presa. No era sólo una bruja. Sino algo más. Algo mío.

La maldición arremetió con más fuerza, alejando ese pensamiento y sustituyéndolo por una furia de sed de sangre.

—¡Inflitus! —gritó.

Una ráfaga de fuerza cinética me golpeó a un costado. Salí volando hacia un lado y mis costillas se doblaron contra el aire mientras patinaba por el puente. Mis garras se clavaron en el hormigón cubierto de nieve, anclándome antes de deslizarme demasiado.

Rodé y me levanté de un salto, gruñendo, con la boca llena de ardor, saliva y asesinato. Y me abalancé sobre ella de nuevo.

Ya se estaba moviendo, con su abrigo azotado por el viento. Sus ojos se clavaron en los míos, sin suplicar ni rogar.

Retadora.

—¡Protego! —gritó de nuevo, sus manos lanzaron un destello hacia fuera.

Una esfera de energía resplandeciente se encendió a su alrededor y me estrellé contra ella. Con fuerza. El impacto me sacudió los huesos, pero no me detuve. Empujé la barrera con todo el peso de mi cuerpo, músculos, garras, rabia. El escudo se resquebrajó bajo mis pies y se cubrió de luz blanca. La magia chisporroteó en mi pelaje como fuego estático.

Mostré los dientes, cada aliento caliente por la furia, gruñendo tan fuerte que el puente tembló.

Y aun así, no se movió.

Las voces gritaban detrás de ella. Duras. Frenéticas.

—¡Tessa! ¡Retrocede!

—¡Te va a matar!

—¡Muévete!

Más ruido. Más ecos. No sabía sus nombres. No necesitaba saberlos. Su miedo era suficiente. Llenaba mis sentidos como una droga. Dulce y aguda.

Otra voz, más grave, más áspera, llena de advertencias. Protectora. Inútil.

Todos eran sombras. Amenazas. Carne. ¿Y la que estaba frente a mí?

Estaba ardiendo.

No con miedo, sino con algo más. Una atracción que no entendía. No quería entenderlo. Mis garras se flexionaron mientras mis músculos se tensaban.

Ella no corrió. Debería haberlo hecho. Porque yo no iba a parar.

Pero la parte de mí que se preocupaba —la parte que podría haber retrocedido, que podría haberse detenido antes de que mis garras alcanzaran su piel— estaba demasiado lejos. Ahogada bajo la maldición.

Se mantuvo firme, con la magia encendida y la cara llena de lágrimas y desafío.

—Marcus —dijo de nuevo, más fuerte esta vez—. Sé que estás ahí. Lucha. Vuelve a mí.

El sonido de su voz chirriaba contra la maldición como una piedra de afilar contra el hueso.

Rugí, mis garras rastrillaban la barrera.

Bajó las manos y dejó caer el escudo.

—¡Fulgur!

Un rayo me golpeó en el pecho.

Blanco y violeta, tan brillante que me cegó. Mi cuerpo se convulsionó con su fuerza, el calor abrasó mis músculos y mi piel. Me tambaleé y me arrodillé.

Miré hacia arriba a través del vapor que salía de mi cuerpo, con la vista agrietada y ardiendo. Seguía allí, con el pecho agitado y la cara llena de lágrimas, pero no tenía miedo.

—Te amo —dijo—. Pero te quemaré si tengo que hacerlo. No puedo dejar que lastimes a nadie más.

Y sabía que lo decía en serio. Al monstruo dentro de mí no le importaba.

Ya estaba surgiendo de nuevo, los huesos crujían, las garras se estaban reformando. Me levanté. Me salía humo de la piel donde había caído el rayo. Mis músculos temblaban. No de dolor, ya no. La maldición devoraba el dolor como si fuera combustible. Y ahora ardía de furia, de hambre y de un único y cegador deseo de destruir.

Ella se mantuvo firme. Inquebrantable. Incluso después de todo esto.

Tessa.

El nombre sonaba como una campana en el fondo de mi cabeza, pero no significaba nada para aquello en lo que me había convertido. El monstruo dentro de mí había desgarrado demasiado como para recordar el amor, o la lealtad. O la piedad.

Sólo sentía poder. Sólo sentía rabia.

Me lancé hacia delante. Más rápido que antes. La nieve explotó bajo mis pies. Mis garras rastrillaron su escudo. Volvió a arder, tratando de contenerme, pero esta vez no se rompió.

Se hizo añicos.

Voló hacia atrás, golpeándose contra la barandilla del puente. No dudé. Rugí y arremetí.

Sentí su pulso mágico, otro hechizo en sus labios, pero la maldición dentro de mí se movió más rápido.

Estaba sobre ella.

Levantó una mano.

—¡Inflitus!

El aire estalló entre nosotros, una fuerza bruta y conmovedora, pero yo lo atravesé, tambaleándome pero sin detenerme. La bestia no se detuvo. La maldición se lo había llevado todo.

La alcancé y le agarré la muñeca, sintiendo cómo sus huesos se flexionaban bajo mi agarre.

Oí gritar a alguien. Tal vez ella. Tal vez yo. Tal vez ellos.

—¡Marcus, para!

Ya no era mi nombre.

No había ningún Marcus. Sólo este cuerpo. Este hambre.

La levanté en el aire como si no pesara nada. Su magia volvió a chispear contra mi piel, un escudo desesperado, un hechizo que no reconocí, pero parpadeó y falló.

Sus ojos, sus ojos marrones, seguían buscándolo. Al hombre que amaba.

Pero ya no estaba.

Y cuando abrí las mandíbulas y solté un gruñido lo bastante fuerte como para hacer temblar las malditas estrellas, supe lo que venía a continuación.

El monstruo arremetió.

Y lo permití.

Iba a matarla.


Capítulo 26
Tessa


El dolor estalló en mi hombro cuando Marcus me estampó contra el puente helado. No, Marcus no. La cosa que se había apoderado de su cuerpo. De su olor. De su cara.

Pero no de su alma.

Caí en el suelo con fuerza y el impacto me dejó sin aire en los pulmones. Mi escudo, ya de por sí débil, se había hecho añicos y no me quedaba más que mi obstinado instinto.

Encima de mí, las garras brillaban debajo de las luces nevadas del puente. En el pecho y los brazos se le veían unos sigilos que eran como cicatrices fundidas, latiendo al rojo vivo al mismo ritmo que sus gruñidos. Sus ojos, antes grises, eran pozos de fuego blanco. Sin reconocimiento. Ni vacilación. Era sólo un monstruo.

—¡Declinare! —grité, empujando mi mano hacia adelante.

Un pulso de energía blanca brotó de mi palma. Le dio de lleno en el pecho y se desvaneció como un fuego artificial que olvidó cómo dispararse.

Ni siquiera se inmutó.

—Ay, por favor —jadeé, tambaleándome hacia atrás—. Se supone que al menos debes tambalearte.

En lugar de eso, dio un paso lento y deliberado hacia adelante, como si un mosquito especialmente agresivo acabara de darle un golpecito.

Maravilloso. Mi magia había entrado oficialmente en su fase de «vela parpadeante en una tormenta de viento».

—¡Tessa! —gritó alguien: Ruth, quizás Iris. Sus voces se confundieron en pánico.

Rodé, esquivando a duras penas otro golpe mientras las garras rasgaban la nieve donde acababa de estar mi cabeza. Mi magia estaba casi agotada. La había gastado casi toda viajando en línea ley, y ahora lo que me quedaba era para seguir con vida.

—¡Inflitus! —grité, golpeando el suelo con la palma de la mano con todo lo que me quedaba.

La fuerza cinética estalló como una onda expansiva, ondulando a través del puente helado como un estampido sónico. La nieve estalló en todas direcciones, y por un segundo, sólo un segundo, funcionó.

Retrocedió derrapando, con los pies dejando surcos en el pavimento cubierto de escarcha. La luz maldita que rodeaba su cuerpo parpadeó bajo la presión, atenuándose durante una fracción de latido.

Y entonces me llegó el olor. La carne quemada, su carne, se me metió en la nariz como el pelo y el cobre chamuscados, ácido y repugnante, y la bilis me subió a la garganta. El vapor surgió de las líneas ennegrecidas de su pecho, donde mi hechizo había dado en el blanco. Durante un fugaz y terrible instante, lo vi, vi a Marcus, herido, vulnerable.

Pero entonces las heridas palpitaron con luz.

Los sigilos brillantes de su piel se hicieron más intensos, como si devoraran la herida. La carne agrietada y quemada volvió a unirse ante mis ojos, curándose no con la lenta resistencia de un hombre simio normal, sino con algo mucho peor. Más rápido. Más violento. Como si la maldición lo reescribiera en tiempo real, borrando cada uno de mis golpes.

—No... —jadeé, tambaleándome cuando se enderezó de nuevo.

Su cuerpo se crispó, su cuello crujió cuando los huesos se encajaron en su sitio con una facilidad enfermiza. Se abalanzó de nuevo sobre mí antes de que pudiera moverme, antes incluso de que pudiera parpadear. Sus garras se clavaron en el suelo como anclas y se lanzó hacia mí como un tren de mercancías cargado de furia y magia.

El monstruo no disminuía la velocidad. Y mi hechizo no me había dado ni cinco segundos de ventaja.

Mierda.

—¡Protego! —grité. El escudo brilló, delgado, agrietado, parpadeando como una vela moribunda en un huracán. Respiraba entrecortadamente, a duras penas, mientras mi cuerpo temblaba por el esfuerzo, el agotamiento y el pánico. Las lágrimas me nublaban la vista, pero me mantuve firme. Me mantuve firme por él. Porque... ¿cómo demonios llegamos hasta aquí?

—Te amo —susurré, con la voz entrecortada por la respiración—. Sé que sigues ahí. Por favor... —Por favor, mírame. Por favor, para. Por favor, no me obligues a hacerlo.

Él era mi esposo. Mi compañero. Mi hermoso, testarudo y leal hombre simio que solía llevar las compra con una mano y besarme la frente como si yo fuera de porcelana.

Pero ahora gruñía a escasos centímetros de mi cara, brillando como una bola de discoteca demoníaca e intentando arrancarme el corazón del pecho.

Esto era más que retorcido, más que cruel. Estaba luchando contra el hombre que amaba, contra el padre de mi hijo. Podía sentir cómo el monstruo me lo arrancaba centímetro a centímetro. Cada segundo que lo miraba, veía menos a Marcus y más a la cosa que intentaba devorarlo por dentro.

Durante un breve latido, su cuerpo se sacudió. Un cambio. Una sacudida. Sus hombros se echaron hacia atrás y su cabeza se inclinó. Algo en sus ojos. Esos ardientes, malditos y cegadores ojos blancos parpadearon. ¿Reconocimiento? ¿Memoria? ¿Humanidad? Algo detrás del monstruoso gruñido que casi, casi, parecía mi Marcus intentando abrirse paso de nuevo a través de la locura.

Porque si seguía ahí dentro, si solo quedaba una parte de él... tenía que llegar a ella.

Pero tan rápido como llegó, el parpadeo desapareció. Los sigilos de su piel volvieron a latir, furiosos, vivos y despiadados.

Entonces los sigilos brillaron más. Y el monstruo rugió.

Chocó contra el escudo y sus garras acabaron con lo que quedaba. Volví a caer al suelo, con los huesos crujiendo. Se levantó, dispuesto a terminar con todo...

No lo pensé. Entonces, recurrí a lo único que había funcionado antes.

Mi magia demoníaca.

Esa corriente salvaje y fría que vivía en algún lugar debajo de mis costillas, antigua e impredecible y mía. Mi visión se oscureció en los bordes mientras tiraba, con fuerza, hasta la médula.

De mis manos brotaron tentáculos —negros, dentados, retorcidos, furiosos— que impactaron el pecho de Marcus.

Sisearon. Chisporrotearon.

Y desaparecieron.

No hicieron ningún efecto. Ni siquiera un poquito.

Mierda. Mi mojo demoníaco no funcionó esta vez. Era como si la maldición hubiera alcanzado su forma final, y estaba totalmente desatada. Lo que quedaba de Marcus en su interior estaba enterrado debajo de algo que ni mi magia más oscura podía tocar.

El pánico se apoderó de mi garganta. Porque si mi magia, toda mi magia, no era suficiente...

Entonces, ¿qué demonios lo era?

—¡Un poco de ayuda aquí! —grité.

Iris apareció en mi campo de visión. Sacó de su bolso una bolsa de maleficios y la arrojó al suelo, de la que brotó un humo oscuro en un estallido de azufre y sombra.

—Adtenebrae —gruñó, con voz aguda y grave. Unos tentáculos de energía negra salieron disparados de sus palmas, envolviendo las piernas de Marcus como cadenas de humo. Las sombras silbaron y chisporrotearon contra los brillantes sigilos grabados en su piel.

Dolores levantó ambas manos y sus ojos brillaron con intensidad.

—Aqua et ignis —gritó, y a ambos lados de ella surgieron oleadas de llamas y agua. El fuego brotó de una palma, lamiendo la nieve mientras se dirigía hacia Marcus. De la otra, un látigo de agua restalló como un latigazo, retorciéndose en el aire antes de golpear su costado.

Beverly se puso al lado de su hermana y el viento la envolvió como una tormenta que se formaba en sus venas. Agitó la muñeca y lanzó una ráfaga de aire, un vórtice en espiral de viento gélido que golpeó la espalda de Marcus.

Desde el otro lado, Ruth descorchó un pequeño frasco de cristal y se lo lanzó como si fuera una pelota de béisbol. Se hizo añicos contra su brazo, cubriéndole de un líquido rojo y brillante que humeaba al contacto.

—¡Jugo explosivo! —Ruth gritó—. ¡No preguntes qué tiene!

Marcus se tambaleó, rugiendo de furia. Sus garras se clavaron en el pavimento helado, y sus ojos ardían con más fuerza mientras el fuego blanco destellaba en todo el asalto. La fuerza combinada de la magia blanca, los maleficios oscuros y la burbujeante energía de la poción lo rodearon como un huracán mágico.

Pero no se derrumbó. Sólo se veía, bueno, más furioso. Impresionante. Y pude sentir la maldición dentro de él gruñendo otra vez. Sí, eso no era bueno.

—¡Otra vez! —gritó Dolores, lanzando otra ráfaga de llamas.

Beverly le siguió con una ráfaga de viento giratoria que casi me derriba.

—Ay, ni siquiera se mueve. ¿Qué es este tipo, un tanque?

—Eso parece —dije con los dientes apretados, retrocediendo lentamente.

El humo del maleficio flotaba en el aire, espeso y viciado, mientras Ruth rebuscaba frenéticamente en su bolsa.

—Muy bien, grandote —dijo, sacando un brillante frasco rojo—. Veamos qué te parece una poción que una vez derritió los hongos de las uñas de los pies de un trol.

Lo lanzó. El frasco se hizo añicos en el hombro maldito de Marcus con un chasquido húmedo. La mezcla silbó, burbujeó y chisporroteó contra su piel y luego se deslizó como una sopa tibia en una sartén caliente.

—Ah, bueno —resopló Ruth—. Funcionaba mejor en las uñas de los pies.

A su lado, Iris gruñó en voz baja una retahíla de hechizos oscuros. Las sombras a su alrededor se agitaron como si el humo cobrara vida. Con un movimiento de muñeca, unas espinas negras brotaron del puente bajo los pies de Marcus, retorciéndose para atraparle las piernas.

Dolores levantó las manos.

—¡Ventus Orbis! —soltó, y una ráfaga en espiral envolvió a Marcus, tratando de desorientarlo.

Marcus rugió de nuevo, destrozando las espinas mientras estallaban en un rocío de magia oscura.

Seguía de pie. Seguía viniendo hacia mí. Y nada, ni oscuro, ni blanco, ni demoníaco, ni explosivos brujos, lo detenía.

Y por alguna razón, su atención se centró en mí.

Marcus avanzó a pisotones. De su piel maldita salía humo, cada sigilo palpitaba con un calor blanco cegador. La magia rebotaba en él como la lluvia en un monster truck.

—¡Nada funciona! —refutó Iris, poniéndose delante de mí, con la voz temblorosa por la furia y el miedo. Sus dedos se enroscaron con fuerza alrededor de otra bolsa de maleficios, la energía oscura se arremolinaba en sus palmas, pero incluso ella sabía que era inútil.

—Lo sé —jadeé, mi voz apenas más que una aspereza.

Porque lo sabía. Lo sabía. Podía sentirlo en mis huesos de bruja, la forma en que nuestra magia se deslizaba por él como agua sobre acero engrasado, la forma en que nada de lo que le lanzábamos dejaba marca, ni siquiera una abolladura. La maldición lo había tomado todo y había convertido a Marcus en algo monstruoso, algo aterrador, algo que yo no podía alcanzar.

Se me oprimió el pecho, un dolor crudo floreció en mi pecho.

Este era el hombre con el que me casé. El padre de mi hijo. El que solía llevarme a la cama cuando me quedaba dormida leyendo. El que quemaba los panqueques cada domingo por la mañana y le echaba la culpa a la estufa. El que apretaba su frente contra la mía y prometía que, pasara lo que pasara, lo afrontaríamos juntos.

Y ahora venía hacia mí como si yo fuera una enemiga.

Las lágrimas me hacían arder los ojos, pero no parpadeé. No podía. Mi mano se tensó en mi costado, mi pulso gritaba en mis oídos.

Por favor, regresa a mí.

Entonces, Marcus lanzó un rugido ensordecedor, profundo, gutural, lleno de rabia y tormento.

Y salió disparado.

Todo lo demás se desvaneció. El viento. La nieve. El mundo. Sólo éramos él y yo.

Y una maldición que se negaba a soltar.

—¡Tessa! —Dolores gritó.

Se me echó encima en un segundo. Su brazo giró, las garras cortando el aire hacia mi pecho.

Me preparé, con las manos brillantes, gritando la única palabra que me quedaba...

—¡Protego! —Pero no salió a tiempo.

Un borrón negro se abalanzó sobre mí desde un lado.

Ronin.

El impacto me tiró al suelo, me arrebató el aliento, y él justo en la trayectoria de Marcus.

—¡Quédate ahí! —ladró Ronin.

Antes de que pudiera reaccionar, Marcus gruñó y se abalanzó sobre él. Ronin se transformó al instante, con los ojos negros como el carbón, las garras brillantes como el acero y los colmillos completamente extendidos.

Chocaron como animales salvajes.

Garra contra garra. Puño contra carne. El sonido abrió la noche como un trueno.

Ronin esquivó un golpe y luego giró y clavó sus garras en las costillas de Marcus con toda la fuerza que su cuerpo medio vampírico pudo reunir. Habría derribado a un oso.

Pero no a este monstruo.

La carne maldita se cerró alrededor de las heridas como si nada la hubiera tocado. Los sigilos palpitaban al rojo vivo por el torso de Marcus, llenos de magia.

Marcus rugió, el sonido una explosión sónica de rabia, y le dio un revés a Ronin en el puente.

Su cuerpo voló como una cometa rota. Chocó contra la barandilla con un ruido metálico y luego cayó desplomado, golpeándose la cabeza con fuerza contra el pavimento cubierto de nieve.

—¡Ronin! —grité, luchando para ponerme de pie.

—No... —La voz de Iris se cortó en un grito horrorizado mientras se lanzaba hacia adelante—. ¡Ronin!

Gimió, ensangrentado y aturdido, con una mano tendida débilmente hacia la barandilla.

—¡Tengo que ayudarlo! —chilló Iris, volteando hacia Dolores—. ¡Haz algo!

La mano de Dolores salió disparada, deteniéndola.

—No podemos. No mientras esté tan cerca. Si lanzamos un hechizo ahora, les daremos a los dos.

—¡No podemos dejarle así! —gritó Iris, con la voz entrecortada—. ¡Va a matarlo!

—Si disparamos a ciegas, mataremos a Ronin nosotras mismas —ladró Beverly, chispas blancas chasqueando en la punta de sus dedos—. Elige el desastre que quieres.

No podía respirar. Marcus, no, la cosa que llevaba la piel de Marcus, ya se estaba enfocando en mí, con el pecho agitado, las garras chorreando y la cara encendida de furia. Seguía acercándose. Y seguía dispuesto a destruirlo todo a su paso.

Tragué con fuerza, con el corazón como si se me iba a salir.

Ronin no se levantaba. Iris parecía a punto de explotar, y yo ya me estaba quedando sin tiempo.

Esta maldición no sólo estaba ganando. Había ganado a menos que la detuviéramos, y no veía cómo. Nos estábamos quedando sin tiempo. Sin magia. Sin formas de detenerlo.

Había magia por todas partes, caliente y fría, clara y oscura. Pero no importaba. Era demasiado fuerte. La maldición había tomado demasiado. Los hechizos lo golpeaban y rebotaban. La maldición brillaba a su alrededor como una armadura, rechazándolo todo y riéndose de nosotros.

Volvió a gruñir, más fuerte, más profundo, con la rabia desprendiéndose de él en oleadas. Su mirada se clavó en mí, y lo supe.

Este era el fin. Me mataría. Porque Marcus ya no estaba.

—Caldero ayúdame —susurré.

Entonces... todo cambió.

Fue como si el mundo exhalara.

El rugido del viento, el choque de la magia, los latidos del monstruoso corazón de Marcus... desaparecieron. Todo eso. Se lo tragó un silencio inquietante y antinatural que cayó como una cortina sobre el puente.

El aire se volvió cortante, inmóvil, como un cristal a punto de romperse. Me apretaba, zumbando contra mi piel, el frío atravesando abrigos y huesos. No era el clima. Era algo mágico, antiguo y despiadado.

La nieve silbaba debajo de mis botas. Los copos flotaban hacia arriba, girando en espiral a nuestro alrededor en un vórtice estrecho y espeluznante, como si el propio tiempo se hubiera detenido.

El olor llegó después, a pavimento quemado, sangre y carne maldita. Y debajo, algo más antiguo. Ozono. Ceniza. Y el olor salvaje y olvidado de árboles antiguos. Como si algo hubiera salido de un bosque perdido en el tiempo y hubiera traído consigo una tormenta.

Todos los sigilos del cuerpo de Marcus brillaron de repente, un destello blanco cegador que me hizo llorar.

Y entonces... se congelaron. A mitad del resplandor. A mitad de la maldición. A mitad del ataque.

Las palpitantes líneas de fuego grabadas en su pecho y brazos se bloquearon en su lugar, parpadeando una vez como bombillas sobrecargadas antes de apagarse en la quietud, sin vida, como estrellas quemadas en su piel.

Marcus emitió un sonido estrangulado, una mezcla entre un gruñido y un grito ahogado, y luego se detuvo bruscamente, se paralizó en medio del ataque.

Parpadeé en medio del torbellino de nieve, con el pecho agitado, las piernas bloqueadas y la magia perdida.

Una sombra salió del borde del puente. Sólo un paso. Despreocupado. Controlado. Letal.

Y hermoso de la manera más aterradora.

Soren Tex.

Su capa ondeaba como si fue cosida con la mismísima noche, y sus ojos pálidos brillaban como acero helado bajo las luces parpadeantes del puente. Su presencia hizo que la temperatura descendiera varios grados, como si las propias líneas ley se doblaran a su alrededor.

Elegante. Terrible.

Su mirada se desvió hacia mí y luego hacia el monstruo que alguna vez fue Marcus.

—Tócala otra vez —dijo, con voz grave y suave—, y te desintegraré.


Capítulo 27
Tessa


Justo cuando pensaba que las cosas no podían ser más raras o peores, ocurrió esto.

Soren Tex, mi supuesto primo perdido, el elfo que hace poco me había rechazado como si fuera una vendedora de escobas puerta a puerta. Ahora estaba aquí, haciendo una gran entrada como si acabara de salir de un antiguo anuncio de perfumes elfos.

Me enderecé, ignorando la punzada en el hombro y la adrenalina que aún me martilleaba el cuerpo, y miré a Marcus —que seguía inmovilizado como en una pesadilla que alguien detuvo en seco— y a Soren, que se veía muy engreído. Como siempre. Tan engreído que podrían haberle pagado derechos de autor por eso.

—Tessa. Pensé que habías dicho que se negó a ayudar —dijo Dolores, apartándose la nieve del pelo, con la frente brillante de sudor a pesar del frío.

—Se negó —dije, mirando a Soren como si fueran a brotar espontáneamente sus otros cinco clones.

—Entonces, ¿por qué está aquí? —preguntó Ruth, sacudiéndose el abrigo. Un pequeño hilo de humo se desprendió de su manga izquierda—. Ay, no. Otra vez no.

Una pequeña llama naranja surgió de la mancha carbonizada de su hombro. Ruth chilló y empezó a golpearse con ambas manos.

—No te muevas —dijo Beverly, agarrando un trozo de nieve y golpeándolo contra el hombro de Ruth—. Listo. Puf. Crisis evitada.

Ruth olfateó y miró el humeante parche.

—Ahora huelo como una hoguera.

Dolores dejó escapar un largo suspiro.

—¿A quién le importa cómo hueles? Ese es el menor de nuestros problemas.

—Yo también quiero saberlo —dijo Beverly, poniéndose a mi lado. Tenía el pelo alborotado por el viento, las mejillas sonrojadas y aún tenía ese brillo asesino en los ojos—. ¿O está aquí para terminar lo que empezó hace unas semanas?

Buena pregunta.

No respondí de inmediato. Todavía estaba intentando procesar la escena que tenía frente a mí.

Marcus, mi Marcus, estaba inmovilizado como una estatua esculpida con furia y fuego. Los sigilos grabados en su carne brillaban ahora de un blanco pálido y plateado, como si se congelaron mientras ardían y proyectaban extrañas sombras sobre la nieve que tenía debajo. Su piel desprendía vapor como si acabara de salir de un volcán. El olor a pelo chamuscado y a algo mucho peor, magia y sangre quemadas, se me enroscó en la garganta. Pero no se movía. Ya no se movía.

Gracias al tipo que entró como si estuviera llegando tarde al apocalipsis. Odié el alivio que sentí al ver al elfo. Aún más que eso, odiaba lo bien que se veía haciéndolo. Tenía un abrigo negro largo, el pelo peinado hacia atrás y los pómulos esculpidos por un dios. Atravesó el remolino de nieve como si se hubiera abierto solo para él, y sentí que la tensión colectiva se disparaba a mi alrededor. No era miedo. Sólo... irritación. Tenía ese efecto en la gente.

—¿Iris? —Me giré, parpadeando, apenas recordando que la pelea no se había cobrado a todos.

—Estoy bien. —Estaba agachada al lado de Ronin, ayudándolo a levantarse. Tenía la camisa rota, las costillas visiblemente magulladas y le sangraba el labio, pero sus ojos eran penetrantes. Seguía siendo Ronin. Seguía furioso.

—Estoy bien —gruñó, con la voz ronca mientras se apoyaba en el brazo de Iris—. Más o menos.

Iris parecía querer hechizar a algo o a alguien.

—Casi te mueres, idiota.

—Eso es amor —dijo Beverly desde detrás de mí—. Moretones y malas decisiones.

—Pero, en serio —dije, volteando hacia Soren—. Me dijiste que no. Yo estaba allí. Recuerdo la forma tan clara en que me dijiste que no. Entonces, ¿por qué la salvación dramática ahora? —En realidad no era una salvación, sino más bien una pausa, pero me dejé llevar.

Los ojos de Soren se desviaron hacia mí y luego hacia la figura congelada de Marcus.

—Porque —dijo suavemente—, se te da muy mal manejar el rechazo.

Entrecerré los ojos.

—En serio no me caes bien.

Sonrió.

—Sin embargo, sigues viva. De nada, por cierto.

—Ay, perdóname —dije, quitándome el polvo del abrigo—. Dejé mi confeti de gratitud en la casa.

Detrás de mí, Ruth se estaba revisando y sacó un pañuelo chamuscado.

—Tengo una bengala en el bolsillo. Está un poco derretida pero sirve para festejar.

Soren nos ignoró a todos, caminando lentamente en círculo alrededor de Marcus mientras lo inspeccionaba como un crítico de arte en una exposición de esculturas malditas.

—Es peor de lo que pensaba. Los sigilos están arraigados. Muy profundos.

—No me digas —murmuró Beverly—. Lo intentamos todo menos exorcizarlo con manos de jazz.

Dolores cruzó los brazos, con los dientes apretados.

—Ya estás aquí. ¿Cuál es el cambio?

Soren se giró ligeramente y me miró directamente.

—Estoy aquí porque estabas a punto de morir. Y porque dijiste que harías cualquier cosa.

Ay, mierda. Cierto. Eso.

Tragué saliva y me mantuve firme.

—Dije cualquier cosa menos acostarme contigo, lo cual creo que debería ser obvio.

Desde la esquina, Ronin gimió.

—Por favor, no vuelvas a poner esas dos palabras en la misma frase.

Soren arqueó una ceja.

—No dije nada parecido, pero gracias por el recordatorio.

Ya podía sentir a mis tías haciendo un círculo a mi alrededor.

—Estás aquí por un precio —dijo Dolores rotundamente.

Soren asintió.

—Nada es gratis, ni siquiera en la magia. Especialmente en la magia.

Crucé los brazos.

—Pues dilo. ¿Qué quieres?

Se acercó más. Sin ser amenazante. Sólo... Soren. Silencioso. Peligroso. Molestamente elegante.

—Quiero un favor —dijo—. Indeterminado. Un día, vendré a ti. Y harás lo que te pida.

Maldita sea. Un escalofrío me recorrió, más frío que el viento y más profundo que la nieve debajo de mis botas. Se deslizó debajo de mi abrigo, debajo de mi piel, enroscándose alrededor de mis huesos como agua helada. Pero, ¿por qué sonó como un pervertido?

—¿Es para asesinar a alguien? —preguntó Ruth, con una extraña expresión de esperanza en el rostro. Sus ojos se iluminaron demasiado—. Porque tengo una lista. A menos que sea ese detestable duende de la cooperativa de brujos.

—Ruth —siseó Dolores entre dientes.

—¿Qué? —Ruth encogió los hombros—. Nunca has ido a la cooperativa de brujos. Allí hay una guerra.

—No te lo voy a decir —respondió Soren, sin dejar de mirarme con aquellos ilegibles ojos azul pálido que me recordaban a glaciares y cuchillos. Todavía tenía ganas de darle un puñetazo—. Pero me lo deberás —añadió.

Tragué saliva, con la boca seca. Miré a Marcus, que seguía congelado en medio del ataque, con los sigilos ardiendo como cicatrices blancas en el pecho y el rostro monstruoso retorcido por la furia. Seguía siendo monstruoso. Seguía siendo mi esposo.

Mi corazón se partió por la mitad.

No era sólo mi esposo. Era el padre de mi hijo. Quien, a pesar de toda la locura, me había elegido a mí, a una bruja, no a una mujer simio, no a alguien de los suyos.

Y esta maldición lo había convertido en algo que apenas reconocía. Lo había retorcido, lo había vaciado, por culpa de quien amaba. Por mí.

Todo lo que siempre había querido era construir una vida con él. Y ahora estaba de pie en un puente en medio de la noche, mirando fijamente a mi posible primo medio elfo mientras mi esposo permanecía congelado por la magia antigua, pareciendo algo sacado de una maldita pesadilla.

—¿Qué pasa si digo que no? pregunté en voz baja, aunque ya lo sabía.

Soren no pestañeó.

—Entonces la maldición lo consumirá y morirá. Es mi única oferta.

—Eso es más bien una extorsión —murmuró Beverly.

—Papa, patata —dijo Soren.

Ruth volvió a levantar la mano.

—¿Y si el favor es como... un favor sexy? Porque si es así, creo que al menos deberíamos dejarlo por escrito. Con sangre. O con purpurina.

Dolores gimió y puso una mano en el hombro de Ruth.

—Por favor, deja de hablar. Me estás dando urticaria.

—No —espetó Iris, dando un paso adelante—. Tessa, no puedes acceder a eso. Ni siquiera sabes lo que quiere. Esto podría ser algo enorme. Peligroso.

—¿Crees que no lo sé? —dije, con la voz aguda—. ¿Crees que no soy consciente de que es una idea terrible y absolutamente descabellada? —Lo sabía en mis entrañas. No me estaba metiendo en esto a ciegas. Mi instinto ya me gritaba que cualquier favor que Soren tuviera en mente no iba a ser algo ligero u olvidable. No iba a ser un favor de esos como cuando alguien te dice «riega mis plantas mientras no estoy». No, este tipo de petición venía envuelta en juramentos de sangre y decisiones moralmente grises de las que nunca podría retractarme.

Odiaba a los Davenport. Nos odiaba por lo que le habíamos hecho, por lo que nuestra familia le había quitado. ¿Y esto? Este era el momento que había estado esperando. Una oportunidad para retorcer el cuchillo. Para hacerme pagar. No sólo por mis elecciones, sino por los pecados del pueblo del que provengo. Sin embargo, ¿qué otra opción tenía?

No había ninguna versión en la que pudiera mirar a Marcus a los ojos, a sus ojos de verdad, y decirle que no lo había intentado todo. Que me había alejado de la única persona que podría haberle salvado porque el costo me asustó.

No. Si este era el precio. Lo pagaría. Aunque me destrozara. Incluso si rompía todo lo que me quedaba. Porque lo único peor que deberle a Soren Tex... era perder a Marcus para siempre.

Me giré hacia él, con la voz cruda.

—¿Y estás seguro de que puedes librarlo de esta maldición? —le pregunté al elfo—. ¿Estás completamente seguro?

Soren ladeó la cabeza, lo suficiente para que un mechón de pelo pálido captara la luz. Su expresión era ilegible, elegante e inquietante a la vez.

—Sí —dijo simplemente—. Estoy seguro.

La sola palabra me golpeó como un ladrillo en el pecho.

No parpadeó. No sonrió. Simplemente se quedó allí, con su abrigo largo y oscuro, como una pesadilla vestida de alta costura.

—Conozco las raíces de esta magia. Conozco los hilos que la tejen. Y sé cómo desenredarlos.

Se me cortó la respiración. Detrás de mí, sentí los ojos de todos los que amaba, observando, esperando, deseando.

—Pero —añadió, y ahí estaba, ese destello de peligro en sus ojos pálidos—, sólo si aceptas mi trato.

Cerré los ojos durante medio segundo, intentando contener el grito que sentía en el pecho.

El favor, el que no quiso nombrar, el que podría significar cualquier cosa.

Podría pedirme que entregara a mi familia, que le entregara a mi hijo. Destruir a alguien inocente. Yo no lo sabía. Ese era el maldito punto.

Pero Marcus se estaba muriendo. Desapareciendo con cada respiración maldita. Si no actuaba ahora, lo perdería para siempre.

Abrí los ojos y me encontré con los de Soren. Los suyos brillaban tenuemente, impregnados de un poder más antiguo que el tiempo.

—¿Tenemos un trato, Tessa Davenport? —preguntó suavemente.

Volví a mirar a Marcus. No era sólo el miedo. Era la pena. El dolor. La cruda y ardiente culpa dentro de mí que susurraba que todo esto era culpa mía.

Él me había elegido a mí. Y ahora estaba bajo una maldición. Torturado. Casi perdido.

Lo vi todo en mi mente en imágenes rápidas y entrecortadas: su sonrisa. Su rutina matutina. Sus brazos a mi alrededor cuando no podía dormir. La forma tranquila en que me tocaba la barriga mientras Darian pataleaba desde adentro. La expresión de su cara cuando nació nuestro hijo.

Todo eso. Nuestra vida. Nuestro amor. Se había ido.

No. No se había ido. Todavía no.

Y en ese momento, lo supe. No había vuelta atrás.

Volví a mirar a Soren. Se me cortó la respiración, pero le sostuve la mirada.

—Bien —dije—. Estoy de acuerdo. Lo haré. Sea lo que sea. Sólo sálvalo.

Y así de sencillo, el trato quedó sellado.

En algún lugar de mi mente, una vocecita interior gritó: «Idiota». Pero la ahogué con una almohada mental.

Ahora lo único que podía hacer era esperar por el caldero no haber intercambiado mi alma por la de mi esposo.

Pero tal vez... lo había hecho.

Soren asintió una vez.

—Muy bien. Retrocedan.

El aire cambió.

Y me refiero a que cambió de verdad. Como si alguien abriera la tapa de una caja de magia antigua sellada hace mucho tiempo y todas las cosas espeluznantes, polvorientas y poderosas salieran a dar un vistazo.

La nieve a nuestro alrededor se elevaba en una lenta espiral, flotando como purpurina en una bola de nieve en su día más dramático. La luz se reflejaba en cada copo, proyectando un suave halo sobre el puente. Luego, se empezó a escuchar un zumbido bajo, como el sonido de algo viejo que se despierta.

Soren dio un paso al frente y murmuró algo en voz baja, fuerte y sombrío. El jarrón destrozado se agitó, los fragmentos se elevaron en el aire y volvieron a su sitio con una serie de clics secos. En cuestión de segundos, el jarrón estaba entero de nuevo y palpitaba débilmente con energía residual.

Soren levantó el feo jarrón que había traído Beverly, el del horrible estampado de flores naranjas y verdes, y lo acunó en una mano. Con la otra, buscó a Marcus.

La mano del elfo tocó la monstruosa frente de Marcus. Su palma brillaba débilmente, venas de luz plateada crepitaban a lo largo de sus dedos.

La maldición reaccionó al instante.

Un resplandor se desprendió del pecho de Marcus como humo levantado por un viento invisible. Volutas blancas, como gasas empapadas de dolor, surgieron de su piel. Se retorcían en el aire mientras caían en el jarrón.

Era lo mismo que Dolores había intentado. Sólo que esta vez... la maldición escuchó. Se movía como si quisiera obedecerle.

Los sigilos en el cuerpo de Marcus, esas horribles cicatrices brillantes, comenzaron a desvanecerse. Una a una. La luz pulsante se atenuó y luego parpadeó por completo, hasta que sólo quedó la piel desnuda.

Caldero ayúdanos. Estaba funcionando.

Su forma monstruosa tembló y luego se convulsionó. Se encogió, los huesos crujieron, los músculos se retrajeron, el pelaje se retiró. Sus garras monstruosas se retiraron. El gruñido de la bestia se transformó en una mueca de dolor.

Y entonces, Marcus se derrumbó. Era un hombre de nuevo. Desnudo. Magullado. Inconsciente.

Pero vivo.

Avancé, casi tambaleándome, y caí de rodillas a su lado.

—¿Marcus? —susurré, apartándole el pelo de la frente sudorosa—. Se acabó.

Sus pestañas se agitaron. Sus labios se entreabrieron. Y parpadeó como si viera la luna por primera vez.

—Lo... siento mucho —balbuceó.

—No hables —dije rápidamente, con un sollozo agitándose en mi pecho—. Ya se acabó. Ahora estás a salvo. La maldición desapareció.

Detrás de mí, el jarrón, ahora envuelto en humo blanco, brillaba débilmente en las manos de Soren.

—Se logró —volví a decir, más para mí que para nadie—. Ahora sí se logró.

—Sí —dijo Soren con frialdad—. Y me quedaré con esto.

Levanté la cabeza.

—¿Por qué? —Eso no era bueno.

—La maldición —dijo, sujetando el jarrón como un sommelier sujeta un vino de cosecha—. Es poderosa. Antigua. Útil. La necesitaré para... algo.

—No quiero saberlo. ¿O sí?

—No —dijo con una sonrisa burlona—. De verdad que no.

Y entonces, así sin más, dio media vuelta, con la capa ondeando como un villano de película, y se adentró en la noche.

Ni siquiera vi a dónde iba. En un momento estaba allí y al siguiente... puf. Desapareció. Condenada magia élfica.

Volteé hacia Marcus, acunando su cabeza en mi regazo.

Tenía la cara desencajada, los ojos cerrados de nuevo, pero en paz. No había sigilos brillantes. Ni rabia monstruosa. Sólo el hombre que amaba, magullado pero entero.

Podía respirar de nuevo.

Y entonces, como para recordarme que ésta seguía siendo mi vida, Ruth se aclaró la garganta.

—Sólo digo —dijo desde algún lugar detrás de mí—, más vale que ese jarrón no termine en eBay.

Solté una carcajada entre lágrimas. Amaba a mi tía Ruthy.

¿Pues esta familia? No nos rompemos. No nos desmoronamos. Sólo nos volvemos más raras y nos aferramos con más fuerza.

Y no iba a soltarlas.

Nunca más.


Capítulo 28
Tessa


¿Qué hace una bruja cuando su esposo se salva de una abominable maldición que lo transformó en una bestia rabiosa del infierno?

Le hace una fiesta, eso es lo que hace.

La canción «Sway» de Michael Bublé sonaba de fondo, y los tonos de jazz flotaban por toda la Casa Davenport como si hubieran sido encantados para encajar con el ambiente. Porque nada expresa mejor un «gracias por no matarnos a todos» como un canto sofisticado y unos aperitivos.

¿Y los aperitivos? Ruth se había superado a sí misma. La mesa del comedor estaba repleta de bandejas con mini quiches de queso, palos de escoba de hojaldre, huevos de dragón endiablados (con una pequeña advertencia: «No son de dragones de verdad. En su mayoría»), sándwiches de media luna encantados que decían «BIENVENIDO DE NUEVO MARCUS» cada vez que alguien los mordía, y un bol en forma de caldero con ponche de frutas burbujeante que olía sospechosamente a bayas y a whisky de fuego.

Campanita pasó a mi lado con una bandejita en las manos, prácticamente vibrando de orgullo mientras ofrecía las quiches a nuestros invitados.

—¿Mini quiches de luna con queso? —chilló.

Nuestros invitados eran en su mayoría familiares y amigos íntimos, lo cual era bastante cuando tu familia estaba formada por tres brujas, una bruja oscura, un medio vampiro, un hombre simio monstruo reformado y un gato familiar con cero modales.

Hablando de eso.

—Retrocede, bola de pelo —dijo Ruth, dándole un manotazo a Hildo que intentaba agarrar uno de los pastelitos de vegetales directamente de la rejilla de enfriamiento. En su delantal se leía: HORNEO CON ACTITUD Y DUDOSAS INTENCIONES.

Al otro lado de la habitación, vi a Martha enfrascada en un duelo de miradas con Dolores. La voz de mi tía flotó por encima del murmullo de la conversación:

—Yo soy la alcaldesa, Martha. Eso significa que yo tengo la última palabra.

Martha resopló, pero sorprendentemente no discutió.

Sí. Dolores estaba disfrutando su mejor momento.

Oí una risita coqueta y miré a Beverly en un rincón, abrazada con dos hombres fornidos que parecían salidos de un anuncio de colonia para leñadores. Ambos se disputaban su atención. Uno tenía los brazos gruesos y musculosos y la mandíbula cuadrada. El otro era alto, de pecho ancho y el tipo de contextura que se obtiene después de años de duro trabajo o entrenamiento.

—Se los dije —les dijo Beverly, con los ojos brillantes—. Pueden turnarse para abanicarme con esa servilleta, o tendré que elegir a un favorito.

Sí, a ella también le encantaba esto.

Y entonces, mis ojos encontraron a Iris y Ronin en la sala, hablando tranquilamente en el sofá. Ella tenía las piernas recogidas y una copa de vino en una mano, mientras Ronin estaba sentado a su lado, con la mirada fija, como si no quisiera apartarla de ella nunca. Se veían estúpida y fastidiosamente enamorados. Me alegraba por ellos. De verdad.

Pero una parte de mí seguía ardiendo cuando pensaba en lo que su familia le había hecho. La forma en como borraron su memoria, como si fuera una pizarra con demasiadas emociones. Sí, todos teníamos familias disfuncionales. Así son las familias. ¿Pero los Clairmont? Esos llevaron la disfunción a otro nivel.

Sin embargo, Iris era fuerte. Era una mujer poderosa con una lengua mordaz, que lanzaba maleficios, invocaba demonios y se vestía con abrigos negros. Sobreviviría. Ella se reconstruiría.

Y a juzgar por la forma en que Ronin se estaba acercando, tendría ayuda para hacerlo.

Acomodé los adornos encantados que estaban sobre la chimenea: velas flotantes, serpentinas negras y plateadas brillantes y una pancarta de cristal que parpadeaba: BIENVENIDO DE NUEVO, MARCUS (POR FAVOR, SIGUE SIENDO HUMANO ESTA VEZ). Las letras parpadeantes estaban siendo simpáticas... o estaban sufriendo una crisis nerviosa. Era difícil saberlo. Sinceramente, me pasaba lo mismo.

Ayer mismo pensaba que había perdido a mi hermoso hombre simio para siempre. No metafóricamente. Literalmente. O sea, maldición, monstruo, garras, sigilos brillantes, sangre. Lo que sale en las pesadillas. Las cosas por las que podría necesitar terapia hasta que tenga ciento ochenta años.

Pero eso ya era pasado. Más o menos.

Porque Marcus, el hombre simio de honor, seguía en su despacho.

Ya le había mandado tres mensajes. Y cada vez, había respondido con: En camino.

Eso fue hace una hora.

Miré alrededor de la casa, cálida, resplandeciente de magia, amigos y familia riendo, comiendo, viviendo. Y me quedé mirando la puerta como un perro que espera a su humano.

Había salido a primera hora de la mañana para hacer lo correcto: afrontar las consecuencias y reportar lo ocurrido. Dolores había ido con él, no como su amiga sino como la alcaldesa de Hollow Cove para dar fe y hacerlo oficial. Tenía que contárselo todo al Consejo Gris. Que había matado a alguien bajo la influencia de una oscura y antigua maldición. Que casi había matado a otra persona, aunque me enteré de que la bruja viviría. Aun así, eso no cambiaba el hecho de que se había derramado sangre.

Ya no dependía de él. El consejo decidiría. Dolores opinaría. Una investigación ya estaba en marcha, y con Marcus al frente de la seguridad de Hollow Cove, las apuestas eran más altas que nunca.

¿Y si decidían que ya no estaba en condiciones de servir? ¿Si lo despojaban de su título? O peor aún, ¿si lo castigaban aún más?

Él no pidió esto. Él no lo quería. Y seguro que no se lo merecía. Pero eso nunca había detenido al Consejo antes. Se suponía que la fiesta era una celebración. De esperanza. De supervivencia. Pero ahora se sentía como si estuviera organizando una fiesta en el limbo.

Una parte de mí quería que mintiera. No una gran mentira. Sólo una pequeñita. ¿Como esa desenfrenada matanza? Definitivamente no fue Marcus, sino algún otro hombre simio sin escrúpulos que debió haberse colado en el pueblo. Y con nuestra heroica ayuda, la mía y la de mis tías, lo eliminamos. Puf. Sin cuerpo. Sin pruebas. Sólo justicia servida con un poco de descaro y hechizos.

¿Era infalible? No. ¿Era plausible? Tampoco. Pero podríamos haberla vendido con suficiente talento mágico y el talento natural de Beverly para la distracción.

Pero Marcus descartó la posibilidad. Inmediatamente. Sin pensarlo dos veces. Ni un momento de duda. Me miró a los ojos, tranquilo, firme, inquebrantable, y dijo que no.

Su voz tenía ese tono. El que no invitaba al debate. El tono alfa. El tono del jefe de Hollow Cove.

—Mi olor está por todo el cuerpo —me había dicho esta mañana antes de irse—. Las escenas del crimen y los alrededores. La sangre. No puedo mentir sobre esto, Tessa. No tiene sentido. Lori lo sabe.

Estuviera o no bajo los efectos de la maldición, ejerciera o no el control, él había arrebatado una vida. Y para él, eso importaba. No quería esconderse. No quería adornar los hechos. Ni manipular el destino a su conveniencia. Porque Marcus no era sólo mi esposo. Era un líder, y los líderes no huyen, ni de la verdad ni de la responsabilidad.

Ni siquiera de las infernales secuelas de haber sido poseído por una antigua maldición sobrenatural que lo convirtió en un monstruo asesino. Así que, sí.

Ni una sola vez pensó en esconderse. Ni una sola vez pidió clemencia. Porque en su mente, ser alfa significaba asumir la culpa, si la culpa era suya.

Lo que me hacía amarlo más, demonios.

Y también quería sacudirlo por los hombros por ser tan condenadamente noble.

Porque aunque admiraba su fortaleza, su moralidad, su compromiso inquebrantable por hacer lo correcto... bueno, esto también era una verdadera mierda.

—A él no le gusta cuando le haces eso —me dijo mi madre, haciéndome voltear.

Amelia estaba sentada en el borde del sofá Davenport. Tenía los ojos clavados en Katherine, que hacía rebotar a Darian en su regazo, aunque no era un suave rebote sino más bien... acrobacias aéreas.

—Claro que sí —replicó Katherine con suavidad, atrapando a Darian en el aire mientras se lanzaba hacia atrás con la confianza de alguien que claramente pensaba que la gravedad era opcional—. A Marcus también le encantaba esto.

Darian chilló de alegría, dio una patada con sus regordetas piernas y se lanzó esta vez hacia adelante, directo al regazo de Amelia.

—¡Ah! —chilló mi madre, agarrándolo como si fuera de porcelana antigua—. Se lanzó hacia mí. Podría haberse roto el cuello. O el mío.

—Él está bien —dijo Katherine con calma, ajustándose el dobladillo de su ridículamente elegante blusa de seda—. Es el comportamiento normal de un hombre simio. Mientras más esté en el aire, mejor. Desarrolla la coordinación y los instintos de dominación.

—Sólo tiene dos meses —siseó Amelia, escandalizada—. Se supone que los bebés no hacen eso.

—Es en parte hombre simio —dijo Katherine con una sonrisa—. Y además también es brujo y demonio. Las reglas no aplican mucho en este caso realmente.

Darian soltó una risita en el regazo de Amelia y volvió a agarrar a Katherine, planeando claramente repetir la actuación. Antes de que mi madre pudiera reaccionar, se lanzó hacia atrás como un pequeño gimnasta y Katherine lo atrapó sin esfuerzo.

—Demonios. Es como una ardilla voladora. —Me reí, viéndolos de un lado a otro.

—O más bien un boomerang mágico —dijo Ruth, acercándose con una bandeja de pequeñas magdalenas glaseadas.

Crucé los brazos y me apoyé en la pared, observando el circo con un extraño remolino de diversión e inquietud. Porque a pesar de los adorables actos de mi bebé en el aire, mi cerebro no había dejado de pensar en lo de anoche.

Después de llevar a Marcus a la cabaña detrás de Casa Davenport y de arroparlo para que durmiera lo que era, literalmente, una resaca de maldición, Katherine apareció y me llevó aparte.

Me contó lo que le había dicho a Dolores y a los demás. Que la orden se había negado a verla, a hablar con ella. Que lo había intentado. Se veía realmente arrepentida, no por haber fracasado, sino por haber sido una de ellos.

Aun así, no podía mentirme a mí misma. No estaba feliz. La Orden del Fenrir había marcado a mi esposo. Lo habían convertido en un monstruo porque se atrevió a amarme. Porque se atrevió a desafiar sus preciosas y retorcidas reglas sobre linajes, poder y pureza.

Y Katherine fue parte de eso una vez. Aunque se hubiera retirado. Aunque ahora estuviera aquí. Aunque estuviera rebotando a mi hijo como si fuera una pelota de playa con forma de bebé. No sabía si alguna vez podría confiar plenamente en ella. ¿Qué otros secretos tenía?

Pero viéndola ahora, tan a gusto con Darian, sonriendo, riendo, tratándolo como si fuera el centro del maldito universo, tenía que admitir que lo amaba.

¿Y lo más importante? Él también a ella.

—Bueno —dije, dando un paso adelante y atrapando a Darian en mis brazos en pleno lanzamiento como una mamá ninja con práctica—. Ya basta de tonterías aéreas por ahora.

—Aww —dijo Katherine—. Sólo estaba calentando.

—No quiero que esté saltando desde las cortinas —respondí—. Ya tuvimos que cambiar el papel tapiz después del último incidente. Ni siquiera voy a preguntar cómo prendió fuego a la alfombra de su habitación—. Sí, a Casa no le había hecho ninguna gracia.

Amelia resopló.

—Probablemente fue ese lado demoníaco de él. Te dije que no lo dejaras dormir cerca de libros de hechizos abiertos.

Miré entre las dos mujeres. Mi madre, mandona y dramática, enamorada de la idea de la maternidad pero alérgica a la responsabilidad.

Y mi suegra, fría y serena, una cultista retirada con zapatos de diseñador y secretos que yo aún estaba destapando.

La familia. Hay que amarla.

—¿Te está dando problemas? —dijo una voz femenina a mi lado.

Me giré y encontré a Iris y a Ronin de pie, uno al lado del otro, justo cuando Darian se lanzaba desde mí hacia los cojines del sofá.

—Está inventando un nuevo deporte extremo —dije secamente—. Lo llamo aeróbic con pañales desafiando a la muerte.

Iris se rio.

—Necesitas una copa de vino. —Pasó su brazo por el mío y me jaló suavemente hacia el comedor.

Ronin le siguió, murmurando:

—Necesito otra cerveza.

Pasamos cerca de Beverly, que seguía metida entre los dos hombres embobados por tanto coqueteo como si fuera una bruja muy distinguida. Nos guiñó un ojo—. Si alguno de ustedes me necesita, estaré sopesando mis opciones.

—Claro —dije en voz baja.

Iris me sirvió una generosa copa de vino tinto y me la entregó como una profesional.

—Entonces —dijo, su tono casual pero sus ojos conocedores—, ¿dónde está él?

Apreté el vaso frío contra mi mejilla un segundo antes de contestar.

—Sigue en la oficina. Dijo que tenía que terminar las cosas.

Iris asintió lentamente, tomando un sorbo de su vino.

—Me contaste esta mañana. Sobre lo que planeaba hacer.

—Sí.

—¿Y te parece bien? —preguntó con dulzura.

—No —dije sinceramente—. Ni siquiera un poquito.

—Pero tú lo entiendes.

Desvié la mirada.

—Sí. Lo entiendo.

Luego Ronin se unió a nosotras, abriendo una cerveza con sus dedos de fuerza vampírica como quien abre un refresco.

—El tipo es demasiado noble para su propio bien —dijo—. En serio. Si alguien me lanzara una maldición, y me volviera loco, y luego me quitaran la maldición. Estaría escondido en el sótano con una PlayStation y un bigote falso.

—Puedo verlo perfectamente —dijo Iris.

—Ya lo has visto —respondió Ronin, tomando un largo trago—. Admítelo. Te encanta.

Solté una carcajada temblorosa, sin dejar de observar la otra habitación, donde Darian había conseguido escalar el respaldo del sofá y ahora se lanzaba hacia Ruth como un misil en miniatura. Ella lo atrapó con pericia y luego lo meció de un lado a otro con una sonrisa orgullosa, murmurando algo sobre la densidad ósea y los reflejos de abuela.

Estaba empezando a relajarme, sorbiendo mi vino y dejando que su calor suavizara los bordes de mi estrés, cuando sonó la tostadora.

—Oh oh —dijo Iris, con los ojos muy abiertos.

La vieja tostadora de plata de la encimera de la cocina tembló una vez, dos veces, y luego sonó.

Una pequeña tarjeta carbonizada salió disparada de la ranura como una bengala de advertencia.

Me moví rápido, crucé la habitación y la atrapé en el aire antes de que cayera al piso. Me temblaron los dedos al darle la vuelta.

Un único sello grabado a fuego en el grueso papel.

El del Consejo Gris.

Me quedé mirando la tarjeta, con la inquietud instalada en lo más profundo de mí.

Iris vino detrás de mí.

—Eso no parece una invitación a una fiesta.

—No —dije, con la voz tensa—. No lo es.

Ronin se inclinó sobre mi hombro.

—¿Del Consejo Gris?

—Sí. —Leí la inscripción.

Decreto oficial del Consejo Gris:

El infante conocido como Darian debe ser presentado ante el consejo en un plazo de treinta días. En caso de incumplimiento, Tessa Davenport y Marcus Durand serán declarados enemigos de la orden paranormal.

—No me jodas —dijo Ronin, después de leerlo.

—Esto es malo, Tessa —dijo Iris, con la voz llena de tensión.

Levanté la vista hacia ella.

—Lo sé.

—¡Marcus está aquí! —gritó Ruth desde la sala. Me asomé. Efectivamente, mi hombre simio sexy estaba entrando. Con unos jeans oscuros, chaqueta de cuero, camiseta gris pegada a un cuerpo que no tenía por qué verse tan bien después de todo lo que había pasado.

Pero entonces lo miré a la cara. Y la emoción pasó a un segundo plano.

Su mandíbula estaba tensa, sus ojos escudriñaban la habitación. Algo yacía bajo la superficie, una tensión, una intranquilidad. Como si se estuviera preparando para recibir malas noticias o ya estuviera cargando con el peso de ellas.

—¿Se lo vas a decir? —preguntó mi amiga bruja oscura.

Asentí con la cabeza.

—Sí. No más mentiras.

Marcus vio algo en mi cara y vino hacia mí.

—¿Qué pasa? —preguntó mientras se me acercaba.

—Toma. —Le di la tarjeta.

Marcus tomó la tarjeta de mi mano, sus ojos la escudriñaron rápidamente. Vi cómo se le endurecía la cara, no de sorpresa, sino de resignación. Se veía… cansado. El tipo de cansancio que cala hasta los huesos. Como si cada paso que hubiera dado desde aquella maldición hubiera sido una lucha.

Se frotó la mandíbula y exhaló.

—Por supuesto que lo quieren.

—Es un bebé —refuté—. Nuestro bebé. ¿Y creen que pueden... qué? ¿Reclamarlo como si fuera un maldito artefacto?

—Sabíamos que volverían —dijo suavemente, doblando la tarjeta y metiéndosela en el bolsillo del abrigo—. Siempre iban a querer verlo más de cerca.

Me burlé.

—¿Verlo más de cerca? ¿Así es como le dicen ahora? ¿Y si intentan llevárselo? ¿Estudiarlo? ¿Encerrarlo? No voy a entregar a mi hijo como si fuera una muestra de laboratorio con un latido.

—No tendrás que hacerlo. —Me miró, firme y tranquilo, pero podía sentir el fuego latente bajo su aparente calma—. Lo resolveremos. Juntos.

—Más nos vale. —Bajé la voz—. ¿Cómo te fue? Con El Consejo Gris... el ayuntamiento. ¿Hablaste con ellos? —Sí, yo era una bestia curiosa. Necesitaba saber.

Asintió, tranquilo y calmado.

—Todo va bien. Me encargué de eso.

Sentí que la tensión abandonaba mis hombros mientras buscaba su rostro.

—¿Y tú? ¿Cómo te sientes?

Sus ojos se encontraron con los míos, cálidos y firmes.

—Estoy bien. Me siento bien.

Bien. Como si no hubiera pasado el último día poseído por una antigua maldición y casi despedazado a todos nuestros seres queridos.

Pero ese era Marcus. Fuerte. Con los pies en la tierra. Increíblemente calmado.

—No se lo entregaremos a nadie —añadí—. Ni al Consejo Gris, ni a la orden, ni siquiera a Papá Noel si aparece con una escolta de renos y promete mantenerlo a salvo.

Los labios de Marcus se crisparon, sólo ligeramente.

—Me gustaría ver a Papá Noel intentarlo.

Iris y Ronin estaban detrás de nosotros, callados pero tensos.

—Los están poniendo a prueba —dijo Iris—. A todos nosotros. Quieren ver lo que haremos.

Ronin dio un trago a su cerveza.

—Entonces démosles algo que no esperen. Como este dedo —dijo, y agitó el dedo medio.

Los miré a todos, a mis tías, a Iris, a Ronin, a Marcus y luego al niño en brazos de Ruth, que en ese momento le jalaba el pelo como si estuviera probando su integridad estructural.

Éramos un desastre. Un lío mágico, disfuncional, salvajemente inapropiado.

Pero éramos una familia.

Y de ninguna manera íbamos a dejar que el Consejo Gris destrozara eso.

Que vengan.


Capítulo 29
Marcus


Estaba en el comedor, con las botas pesadas sobre el piso de madera. El aire estaba caldeado por las risas, el tintineo de las copas y el tenue y mantecoso aroma de la cocina de Ruth mientras observaba a las personas que más me importaban actuando como si la pesadilla hubiera terminado. Como si hubiéramos cruzado la línea de meta. Como si el monstruo en que me había convertido no siguiera grabado a fuego en sus memorias.

Y yo estaba en medio de todo, mintiéndole a la mujer que amaba.

Dos veces.

Los ojos de Tessa se habían iluminado cuando me vio entrar, el alivio suavizó su rostro como la luz del sol después de una tormenta. Me preguntó cómo me había ido con el consejo, con el ayuntamiento, con el desastre que había dejado atrás.

Le dije que estaba bien. Que lo había manejado.

Esa fue la mentira número uno.

Y cuando me tocó el brazo y me preguntó cómo me sentía, le sonreí. Le dije que me sentía bien. Fuerte. Como yo mismo otra vez.

Esa fue la mentira número dos.

La verdad era que no me sentía bien.

Había pasado por cosas peores. Batallas, traiciones, casi muertes, pero esto... esto era algo diferente. Como si algo dentro de mí se hubiera abierto de par en par y hubiera sido arrancado, y no todas las piezas estuvieran en su sitio.

La maldición había desaparecido, o eso afirmaba Soren, pero había algo en ella que aún perduraba. Como una sombra que no sabía cuándo detenerse. Un susurro debajo de la piel. Una quemadura que nunca se enfriaba. No era magia. Ni el dolor. Algo más profundo. Algo que no quería irse.

Quedaban restos dentro de mí, como astillas de cristal enterradas en músculos y huesos. De los que no se veían pero se sentían cada vez que uno se movía.

Todavía sentía su zumbido. Silencioso, pero no desvanecido. No del todo.

Y eso me aterrorizó.

El consejo había sido... menos indulgente de lo que esperaba. Dolores y yo habíamos llegado temprano esta mañana. Estuvo a mi lado todo el tiempo, con la barbilla alta, la voz clara, diciendo que yo era el protector más fuerte que Hollow Cove había tenido nunca. El pueblo me debía una segunda oportunidad, dijo.

Le hicieron caso, pero eso no cambiaba los hechos. Había matado a alguien. Y casi partido a otra bruja por la mitad.

Así que no, no todo iba bien.

Y no podía decírselo, no podía decírselo a ellos. Ni a Tessa. Ni a sus tías. Y no se lo diría. Todavía no.

Porque esta noche es para ellos. Para Tessa. Se merece una maldita noche sin preocupaciones. Después de todo lo que le hice pasar, luchando contra su propio esposo, un monstruo que intentó matarla. Se merece esto.

Así que sí, mentí, pero lo hice para darle paz.

Y lo volvería a hacer.

Cambié de postura, crucé los brazos y me apoyé en la mesa. Ruth bailaba con Darian en la cadera mientras intentaba no tropezar con el gato. Beverly flirteaba con dos hombres como si fuera su segundo trabajo. Dolores discutía con Martha sobre algo relacionado con los permisos para fiestas.

Parecía normal. Casi.

Pero pude ver el borde en los ojos de Ronin cuando me miró. La forma en que Iris miraba a Tessa demasiado de cerca. Conocían el resultado. Sabían lo que había perdido. Sabían en lo que me había convertido.

Al consejo no le importaba que yo no hubiera tenido el control. La placa que me había ganado, el pueblo que juré proteger, fue retenida. Una llamada de atención oficial. Investigación pendiente. Y hasta que decidieran qué hacer conmigo, un jefe temporal me reemplazaría.

No me sorprendió. Yo habría hecho lo mismo. ¿La cagaste? Lo asumes.

Eso es lo que significa ser el alfa. Lo que significa liderar.

¿Pero este asunto con el Consejo Gris? ¿Con Darian? Eso era diferente. Eso no era justicia. Eso no era protocolo.

Eso era una amenaza.

Y encendió un fuego en mi pecho más ardiente que cualquier cosa que hubiera sentido desde que la maldición se apoderó de mí. Porque sabía lo que ocurría cuando el Consejo Gris «solicitaba» un hijo como el mío. No emitían ese tipo de decretos a menos que ya hubieran tomado una decisión a puerta cerrada. Y cuando lo tuvieran en sus manos, a mi hijo, a mi niño, nunca lo volvería a ver. Desaparecería en alguna fortaleza cerrada con guardias sonrientes y promesas vacías, y Tessa destrozaría el mundo intentando recuperarlo.

Pero ella no lo encontraría. Nadie lo encontraría.

Porque así funcionaban.

Ya lo había visto antes. Como jefe, había leído los informes clasificados, visto los expedientes redactados, escuchado lo que se susurraba a puerta cerrada, casos que nunca se hacían públicos. Niños «demasiado poderosos», «inestables», «no aptos para la sociedad mágica normal».

Así le decían cuando tenían miedo. Cuando no sabían cómo controlar algo, o a alguien, lo archivaban bajo «contención». Decían que era «por el bien mayor».

Pero yo sabía lo que era en realidad.

Eliminación.

Y no se iban a llevar a mi hijo, no mientras yo siguiera respirando. No mientras aún tuviera fuerzas para luchar y un cuerpo para protegerlo de ellos. ¿Querían ver qué clase de amenaza era Darian? Bien.

Pero primero, tendrían que vérselas con su padre.

Mi mirada se desvió hacia mi madre, al otro lado de la habitación. Katherine Durand, elegante, pulida y serena como siempre, bebiendo algo caro como si se tratara de un acto social más. Pero todo lo que podía ver era la sombra de la orden aferrándose a ella como el humo. Ella había sido una de ellos. Parte de la misma secta retorcida que me había maldecido. Que había intentado arrebatármelo todo.

Por su pasado, me convertí en su objetivo. Y por su culpa, casi había matado a la mujer que amaba.

Mi madre había dicho que lo lamentaba. Quizás sí. Pero lamentarlo no cambiaba lo que había pasado. El perdón no me quitó la sangre de las manos ni borró las pesadillas.

Y seguro que eso no detuvo a la Orden de Fenrir. Me marcaron. Retorcieron mi sangre, mi mente, mis instintos y me convirtieron en un arma dirigida directamente a la gente que juré proteger: mi manada, mi pueblo, mi compañera.

Casi me obligan a matarla.

Tessa. La mujer más fuerte que había conocido. La madre de mi hijo. Mi pareja. Mi luna. Y si no hubiera sido tan poderosa, si no se hubiera defendido, la habría destrozado.

Esa verdad se me metió en los huesos como una maldición, un recordatorio, una advertencia.

Así que sí, había estado leyendo, investigando, escarbando en cada registro, cada susurro, cada pergamino enterrado en los archivos del Consejo Gris a los que tenía acceso como jefe.

Tessa no lo sabía. No tenía que saberlo. Todavía no.

Pero ahora sabía quiénes eran. Sabía lo que habían hecho a otros como yo: cambiantes que se salían de la línea, que se atrevían a amar fuera de su especie, que desafiaban sus leyes retrógradas sobre la pureza, la sangre y la fuerza. Se llamaban a sí mismos protectores de las viejas costumbres. Pero no eran más que cobardes que se escondían detrás de rituales y juramentos de sangre, una manada de fanáticos que envenenaban el futuro con el miedo.

No sólo me maldijeron. Intentaron borrarme. Convertirme en un monstruo. Convertirme en el verdugo de mi propia familia. Vinieron por mi esposa. Casi se llevan a mi hijo.

Y nunca dejaría que eso volviera a ocurrir.

La próxima vez que salieran de las sombras, ya no tendría la maldición. Estaría preparado.

¿Querían probar la fuerza de un verdadero alfa? Bien. La probarán. Porque, esta vez no seré yo el que corra. Estaré de cacería. Y cuando los encuentre, destrozaré su orden, miembro por miembro. Hasta el último de ellos.

Y aparte, estaba él. Soren Tex.

El bastardo elfo que caminaba como si fuera el dueño del viento y hablaba como si estuviera siglos por encima del resto de nosotros. Tessa me dijo que él fue quien me sacó la maldición. Dijo que apareció en el momento justo y congeló la maldita cosa a mitad del ataque. Que me salvó la vida.

Pero no lo recordaba, ni el hechizo, ni su magia, nada. Todo lo que sabía era que ahora se lo debía. Se lo debía. Porque había hecho un trato.

No me dio los detalles, sólo que era algo impreciso, que vendría a cobrarse ese favor uno de estos días.

Me enfurecía. Porque conocía a tipos como él. Los que escondían la ambición detrás del encanto. Los que fingían ayudar pero siempre cobraban con sangre después. Soren Tex no lo hizo por bondad. Lo hizo porque le beneficiaba. Porque ahora tenía influencia sobre Tessa. Y odiaba eso. Odiaba que ella tuviera que cargar con ese peso. Que mientras yo estaba perdido en una maldición, mi esposa tomaba decisiones imposibles, negociando con monstruos.

Ella me protegió. Otra vez.

Y ahora tenía que protegerla de lo que Soren hubiera planeado. Porque ese hijo de puta quería algo. Y fuera lo que fuera, no sería algo pequeño. No sería algo justo.

Pero en cuanto viniera a cobrar, yo estaré aquí esperando.

Podría haberme salvado una vez. Pero le arrancaría la garganta antes de dejar que se la llevara.

Mis dedos se flexionaron a los lados mientras volvía a darle un vistazo al lugar. Tessa se estaba riendo, con una mano alrededor de una copa de vino y con la otra evitando que Darian se lanzara de la mesa. Su sonrisa era suave. Real.

Y maldita sea si no me destripó. Su sonrisa, su risa, ese fuego en sus ojos incluso después del infierno por el que acabábamos de pasar. Ella lo era todo.

No de una manera poética, de luna y estrellas. No. Ella era acero forjado envuelto en terciopelo. Un ingenio agudo y un corazón terco, demasiado audaz para su propio bien, y exactamente lo que nunca supe que necesitaba. No se limitaba a estar a mi lado. Ella me retaba, me decía las cosas claras, me traía de vuelta cuando me perdía.

Era mi compañera en todos los sentidos, no sólo por un vínculo sobrenatural. No porque el destino lo decidiera. Porque ella me igualaba, fuego por fuego. Ella tomó todas las piezas rotas y filosas de lo que yo era y no trató de suavizarlas. Dejó que siguieran afiladas. Me hacía más fuerte con ellas.

Y que me parta un rayo si dejo que alguien me lo arrebate. Especialmente ahora después de todo.

Dejé que mis ojos se detuvieran un segundo más, observando la curva de su cuello, el desorden salvaje que era su pelo oscuro recogido como si hubiera querido arreglárselo pero se le olvidó, la forma en que su cuerpo se curvaba protectoramente hacia nuestro hijo sin siquiera pensarlo.

Ella no sabía que yo estaba viéndola, pero siempre lo hacía.

Porque esa mujer era mía.

Verla reír así, reír de verdad, me hizo sentir algo. Después de todo lo que habíamos pasado, después de todo lo que le había hecho pasar... encendió algo en mi pecho. Calmó algo de lo que no me había dado cuenta que aún estaba en carne viva. Se merecía momentos así. Normales. Felices. Y si yo podía darle eso, aunque sólo fuera por esta noche, entonces sí, soportaría el peso del resto.

Su risa, su sonrisa. Eso era lo que necesitaba ver. Por eso no le dije toda la verdad.

Porque en este momento, no necesitábamos más miedo. Necesitábamos normalidad. Nos necesitábamos el uno al otro. Y lo que viniera después, lo afrontaríamos juntos.

Pero el peso estaba sobre mí. Así es como debía ser.

Yo era el protector. El jefe.

Y yo lo soportaría todo.

Incluso si algo dentro de mí aún estaba incompleto. Incluso si parte de esa maldición seguía enterrada en algún lugar profundo.

Yo mantendría mi posición.

Por ella.

Por nuestro hijo.

Y por este condenado pueblo.

No importaba lo que viniera después.


¡No te pierdas el próximo libro de la serie Las Brujas de Hollow Cove!
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